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Eiri propiedad. Queda ìl©- elio el depòsito que previe­ne la  ley.



I . .■ic'-
B í Q U é z a  y  c u c t c r a  d e  E s p a 5Ia4îfefiî3ia &,K<siyÎ liico pioâ; ^Cowiïtcîa^== de sti estado actual.

€AT>lZm DE JUNIO DE 18m

À S t  Jk a lift jri5(içîùt àçl ^gjPtltítíiHíiíiíí ÍÍ4 AR(30B DK L A  FRONTERA.
ïï-y iSf\ miQ^â& rrà comldeHitièn más dtstinymdm = l ’or este correo reimto ci V̂ . ua paquete contenmndú pros- 

pectos de la-ohrci ed f?îé me ocupo, y  dêsejempjlar-mddprime^. 
m. de los numéros extraèrdinmios qné el Heraldo de lía^  
úviá eeñs%§r& al estiidio ele îa riqHem p/ imltura de esta 
provmcia-,

Míiego â V. se sifva fígar síí. aiencióH en dáóko prospec^ 
ió y níimero enpecial, esperando de su hendaé y patriótismo 
su: apoyo y  cooperación, J/aciëndo conocer á eBC Ayunta^ 
miento uno y otro impreso, y procuf ando recabár del misïfio 
el aciierdo acerca del juicio qm  les merezca la empresa, 
que acomete apoyado por el H eraldo de M adrid,.y, siconm  
espero, ¡a-ra  farorahle. se dignará fiohrarjnc émidndame

•A,



II,

i&Mti'iñonio del ada, m  lo et-sal yne digpenMñi alia Jtmríí. 
prande

Con el ñu 'oms-pásdMe iM  údmér'&s ex~
traoTdinarí&s qweha dé pwÜkar eñpopiñcív diaria mciiri:^ íeüá, p  ínas tarde d  f&mo cm'réspoñdisrké a Cádiz dé Ut 
fñrra ‘‘̂ Riqueza y Civlfcam de -España,, etíima/ré á V. vié  
favorezca lo antes imsihte'&on cmmkss' ncdécím, datos esict- 
disticósy dbswvaciones juzffue. feftin0}ñes, para el eonoti- 
miento y  pi'&paffaeitm cie los 'intereses morcdeáy imivériale» 
 ̂de este término mun kipah

Si V, y  ese clípnisímo Aytmlaimento d& sic pi'MÍclenúim 
éíif^dieran q_ue mereciu sw apoyo nuestra eoipyesa, queda- 
ría  remnocidísimo, y píjr m aM o Mtáeren les añticipa niuo 
shas f/raeias y  se ofrée& á kws ordeñes atenta s, s. % Ir «> nk 
^ R a fa e l  Cdiamit,A í^USEDO AjDOFIADO K>!R EL E x QMOí. A t UXT^- 

M IIN E O D E  L A  U U D Á l )  DE A K e O S  DE E A  
F H p E r E E A  EM S E g r á  G R D lX é K lA  CE -  

LEBRA D A £ X  aO  DE JtEKW  DE 1895.

E ü'KEO' 8 .® ^Bada c:u«Bta de nnai; caria  snscrita. p e r  D on R afael CbiebÓn, k  la  q t̂ e adjunta'irn paqaefí? qn© contiene el prospecto de la obra '‘̂ Riqueza y üní- 
tura de Mepaña^ estudi» analitim por Rrovineias,, j  doíf ejem plares áeí primero de los námeroa extraordina­rios q as el Heraldo de consagra al estudio déía  riqueza 3̂  cu ltu ra  de la nuestra, rogando ten diclia sai'ta ss sirva el A 5’untam iento íij ar s-u atención e®



III.

r

. lo>'docitìiientos ipieeii-ria, à f ìu d e  qiie si sg digita  ̂ le pigstt" iib apot’o y  cooperadün: el Ctterpo Cap ito- là f, Ceuieaclu ea caenta q'J® là empresa; del Si;̂  O h i' eliOtì^d beiiGÍiüiosa, ea alto grado no sàio para la  ptro- i'ineiä j si q ua talli bien para està lòeaiidad:. pues por äiüödiö de ella puede esperar aigun meioramieiito la ìt  Iñtgu conozca el publico y en particular los al- 
%m poderes, sus neoesidadéS, proporcionándóle así p íln  títulos aún para demandar se le proteia én su attniiiada industria agripóla y qn© se dé algiin a vida 4 su decaido conieroio; en vista de lo que acordó por miauititidád se auiniñeste al distinguido perio- tlistá tìr. Chichón, el agrado con qun lia visto sus írabajos^ atreviéndose á e x e ita rb  en tan laudable y- transcendantal obra, para la  cual se otrece incon- drcionalaiente, á dn de contribuir con cuantos m e­dios estén á su alcance para el cotíocimiento de las nei re US tan cías de esta Jocaíidad> poniéndciLe de ma- ní'fksto sus verdaderas ríecesidádes. A s i mismo acor­dó la Civrporación M unicipal teñlendo en cuenta la recpiiocida com petencia en esta clase de trabajos del vecino de esta ciudad Don M ignel Manoheño y  O li­vares, iiiv itarle para que si lo tiene á bien verifique los que para propnrcr.mar lo.s datos que sean necs- sárioS se real i3em Fné tam bién objeto d© especial acüe-rdo de este A y  untam iento hacer constar en nom ­bre. del M unicipio que representa, su gratitu d  para con QÌ Hercdd'} de M j,drid, que fiel intérprete de la m i­sión civilizadora que la  prensa realiza en estos tiem- po.y acoge y patrocina el pensamiento iniciàdo par4



lle v a r  á- feliz término, la  publicación incvieada. Á cor- do por ultim o enviai' testiinonfo de esté acaerdo al Sr  ̂ D on B a fa e l Cbíciidu, para que siempre conste la  adhesión ÿ  gratitu d  de esta çorppraciôii pOr Sus lau^ dables propásitos.
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E X M O ,.S E .A l eou fia filie el encargo dé sutrjmistrár al reputa-* do pericdista Don ?H„ael Chiclión  los datos relatí- ■é̂os á esia ciudad, á fin Je  que Jos consigne en la  obra 
Riqueza y cultura da España^ que vá á publicar bajo los auspicifis dé él H&ruldo da M adrid, me lia  im - ■puésfo V , E , una earga niLiy superior á mis fuerzas, qmr acepto sólam éiité movido por la consideración de qiié es tam bién una lionra que excede a. mis as- pifácíonés. X o  seria agradecido si por immereoída la declinase^ ni cum pliría los deberes de buen hijo d©- esta ciudad si á contribuir con mis débiles alientos a lo q u e  puede redu ndaren su beneficio me negara, síquiara resulten mis trabajos pobres, deficientes ó- incompletos, como propios de'm i escaso ingenio é in­culta^ plum a Sentado este, no vano alarde de mo*
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tia-,: gl HD s ú p lie a  IrñiTiilde A  ins|ikiHHr b<Hievoí#HCi?keac^niaaáa^ eHtro düsde ltH‘go eii m ateria, sdgnieiidia Dl iOgioik ra^^nadö y  hs^ t̂Fodieo p lajx" adoptado- por el Sr. Glíícbó-ix para six: estudio axmlífeiüc) por proTiíx:- eiatF-=de ja  ri.|ixem y ealtm-a dtj E spaña.

BREVE RESEÑA HISTÓRICA,E n  los desoDiiocídoa tiempos ííixráí ioi’es á tocia s k  Tfiltzaeióñj en que cubierto el cnpi pn de toscas- pieLoS y  armádo de ©mbotvida hacha de piedra, disputaba el Ixomhie su morada ai ísio k  ose d-í Jas cavernas, j'é- corría yú  la  comarca de Arcos, dejando imxlupii- cadas hueljas de su pa..so en hachas, ptmieXs de fíc- c iia  y  otras arnia.s y utensilios de sílex, ilnpüentfs téstim onioa de la existéncíu. exi iu iístro  país dd hom ­bre prim itivo.M asno es soloenel és:ténsA térmhxodimdííse encixén- tm nrestos semeraixtesflhliänse d« xii j o de nuestra cíu- dad,yxm hacha de pobre estiMÍdode ia ciui-mtosíóo do m iacasa ca lle B a Ja s ,y  un ntensíJio depiedrayuna in for­me patera halíadas á atguíias metros de piofinulh dad erx terreno cuatcríxaiho mi las prosinddades de Ja  Ig iesia  de San M lfU fd . delatan la  presencia en A rcos dei hombre contemprirá ne-j de his edades fa bu­losas.L a  especial sit-uación de ia. -Ciu dad,, sobre altísim a roca colocada, maoCesible por todas partes menos por sus dos extrem os E . y O ., Lace suponer opue ios



Í3HÍti ahorígfvjnas, la  dorS.;l;tívs, é  Ct|'i^s artterlorcíflí-los e i v i Im ñ dos T  ard'g ta a osj. a p ro \-e^básaM' t  S nes p a -liíude por sa natnraleisa, para gLráréeers® de aasenéníi^ y <|iie d'éspúPs dé«Í1o% Tai.-detann?, FenieioSí Gai** lag'ínese=! 5̂  Roiüaaas,, las rasfps todas pi.ie sueesjm - . aieata dnniínarr>Ti ia  B é fica , cam pó Gerrado. ei? íjUG s® dirimicró-a ías fvtxildcitísas disGOrdiaa da la  kH iaanidal darawte wwokos Siglos, wti“,  d*i?nsen tW  raissao modó taa adm irable^ d îfpnsms _ padavales^ jVfas sí asi stiGediéj mqaGi las diversas ra - lío han dtí]ado haella  de sa paso por Areos, ó aiioaso gas Ffístos desaparepiemn ea los distintos co m ­batas, íisaltóg y saQaeos tan  frcDiveirtes eo tan d ila ­tadas g>í̂  erras.Lluíí-ainente los rom a nos" dejaron sns yestigios en ítigiviias lápidas sepulcrales y vn-tivas, y e n  preciosos luüsáicos svmbi'ados en !a.s diversas alquerías (lel oon- tí'ima. Alas si bien estos restos deiaii'esbran por sus riquezas y  abnudañeia cuáii ím portante íuó nuestra ó íu Jad  br\jo el imperio de liorna, por raro acaso des- ^DMOoeiMos f,d nombre de la madre que nos dió e! ser, caree ¡and ) áa inárpaciiia lu’Ocisa res pesió á, este par- tióniar todos lo¿ inoaum aaEosliasta el pi-ésenfce encou- trados. Solo bajo ios ci miau tos áe la  G tralúa da Se­villa eneoittróse no ka imichosailo.s una lápida, leída. 3 a 
<01 eJ siglo por Auibrosio de IRIoi’ales y  Rodrí--g'o Oaro, que cont-i ene «11 dedica tocia á Sexto J u ­lio Po.sseaor, oue entre otros títulos o.stenlaba. el de procurador d é la  Colonia d olos Aracn.ses [Odoniat, 
-Arí^nsiuiii\, siendo verosimTI, dada la  a na logia de 
ií\( mi res, ene e. â Colon-ía Arcense 110 ínonoionadíft



4:^.pyr F ljn fe , Poto pallio líe la :, ni ei líiiieFaíiü  « le ln Jp -  iiiiio , fuese ilLtésfcra ©iudiA.d, llam ada después A fcok  por derir-acilii de A rx  «r&i sígíiifioa íbrtaleiíapor la  de su posicjóñ iiiéxpagnafeJe;N o se  eoiflpade.ee esta explieaoiéii eoiie) ìm lìazgode otra lápida en Areos-efl. él pasaclosigí o.dediea da alGreiiio de]líuDÍGÍpió, puesto qi\& si láeiLicladfué/Muflicipio E o - iflanó,no pudo aei' ColoníayámériOsdehabereaifltóado itú título por oír® eu tiempo de los Em pej adores o rigoltH ispano- á ejem plo de otras notables poblacioiiesde la. Betioa,- E n  ta l caso deberéinos buscar el nombre de A  roas, entre las m uebasque P liiiio  cita y  no han po­dido identiEcárse todaría .en el 0011X61110 juridieo do C á d iz .Peim inaua iá páz c| uq durante tocio el imperio ro­mano disfrutó la  Beticà» debieron los Vándalos arra­sar Luestra o iiiía d  ba.äfca el extremo de nó d ejar en ella pie:ira sobre piedra, al igual de lo cjue realiza- ron en Oarissa, Turdeto, y otras grandes ciudades limíLiot'és- que lio lian v̂’uelto á renacer de siis Geiii” zas:. A sí parece indicarlo la  casi absoluta CHrencia de restos de origen v is ig o io . Ña ñierte posición de Ai'iOs hizo, no obstante, que ’&mlviese á  ser ocu­pada, lialiándose ya rica  y populosa cón el npm bre de M edina ArcLos bajo la dumiiiáoióií árabe, en cii- yo tiempo s u s liijo s  realizaron ein presas impo id an­tea.E n  poder de las diversas dinastías y razas airi- oanas- permaneció, liastá que el de Septiembre de 1255 hubo de rendirse á las- armas del In fan te  Don
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É Jíirírjü C v  l l i ] g  d g  S a io  F e r o a a d g .  ü ie ii  q v .f i  PC*<íJjf á l í j s  
V  dgj^puéá- hl  lo v iL n 'ta m ie fiK  gen«ra] dé los mataos d e a le  ^íífebja 4 A lm ería en íáoX , la paso nivoeaineñXé en - BiaiiGs de los seetai-iois de Á[ahoma en qiife permane- . éf4  hasta qne éI 27 de Octnbi-é de 1264 fué rvmpm- rada defiihti valúente por Dnn Alonso© ! SábLt. que 

hí dotó de fueims f  íranqnieias shigálares, dándole ei = alOmbre de Arous en !os: p iiv lle fio s  y en sn Grunicá. :- A la corona perteneció dní-ante medio siglo, ha'Mru. t|iie á has piineioios del aparece fornmndo pai t« -pie laS propiedades de i Cu iicej'u de Sevilla , de cu va dmuinio salió pocos íiños despoé-^, puesto que á la : líatalja del Salado ooiiearriá Oñ 1840 la mesnada <!o Arcos, entré los demás coacejos JCalcngos que rq«;- talido una división sobre ôs Reaíes eneiñtg’us, dieron h d o t iv ü á la  gran  victoria (pm Cerro deíiiiitivam ente al A frica  las puertas de España.■; En privilegio fechado en Salam an ca en 10 de A b ril de 1300 llauva Don Eeraaiido I V  á la ciudad, en ton - . c®s V illa , Arcos de la Fi'ontera, prifiiera vez que áparece con ese calificativo .^ E n  otro de 20deSeptiém bre del333, la llama 
m is faerle del nuestro Beñorio .̂, el re_y D on A lo a s o X I que lá  dió considerables exenciones.,P or donación durante la  menor edad de" Don Ju a n  Í I ,  pasó Arco.s en 1408 á ser propiedad del Cóudesta- hls Don Rijy López Dá,vales, privado que habla sido del difunto D on Enrique I I I ,  hasta que á la  caída do aquel, tocó en la partición desús déspojos al A l-  iwii’ánte D on Alonso Eñríqnez en 1423. conservándo-



.-H-ifi Ij fistâ: i4 ¿0  la ;|>aíó ?ñ kí;|ñ D jii  í'^ulri ^̂ isien no g;-iru clduiíioljb tíeio^Q si Suñórjíi qjie ti'ocA« |fW.'Éi 4& I ’íil«'3izúíjííí. í̂ ii 1410>, vol¥Íaií4í> ra, vi Un d<í A¥C<í>s 4 Ja  Coi'una. l ía s  Bíí pvi'WHñeck') baje» sa^tlomií nÍ0 mucLi©: th iu p y . b ab íéiiílok  dádu el Rey Don J u a a  
ÏE oovi Jitííju  da tirnde osi 25 da Jn iiîû  dé 1440 á Ds i-e.dro Punno tb' Dfô'/nv-,; ®eûyr de M areiieña, en pag’o tie la Añila aJó líedeMíii i|im el I t e j  sæ x^eia oblig'Ado a, AlcTnlA'ei- á HIÎ priiiHu el I n k f í íé  lit)« í5miq;ive,. tro de Santiagíro ^ue la retrltínába.Jíri cás-a víe iua l^oiiOe de Leóií la Anne poseyendo Alesdé entenoes, primero cota t í talo de Cttndrs y des­de principias del A gio X V I  con el de DuqiTes, saodo después poi' Ijerencia. á, la de 4#s Tellez G i ­rón, Dnqnvs de Osnrja y Oenav'ràxtej e] ere i en do sos lioseedores la  Jiísüoía, jarlsd ied én  alta  y baja, mo^ru n ik tó  isnperio â' oaaîîtas regaíías y deroolios o<V rre="f>0ndian al seiinrk) íia sla  la abolición de estos', D nrante tan largo periodo. okTífieron ios veoinós de Arcos à in ¡ i tí 114 tira, b lus oto presa,s co>ttra¡ -In/? jiíQ" rc& con quistan do por si so i os la íórtísim a v illa  dAs?' t ’ardela:por cav a  oeashai fué agraciada Arcos eOn a | titulo dé Ciudad por priAÓIegio e-'?pcdido pov Duií Kuricjue I V  en # de Soptieiubre de 1472. H allároin  se en toda Ja gue-rta dé G ra n ad a , y ante esta < a- pital ganaicai tanibiéii solos la uienToi'fible '.?.cGÍ(>n de la Z ü b iá . realizando por últim o ranltilud de herói‘ cas oannpañas en que siempre se distinguieron sus li-ijos por su esfaeîaô indomable.En f>QsesíOn désdy ideha ignoiñda de las litn b s  do



7̂  =
m u  mète, y  miij/ Ual, on J8  cle Ju jiin : J r  Ì70G fu¿ agra?^ ̂ ciada por dovi ÍWlipB 'W .con loŝ  <X&-FtdMM>}m y  noFu■ Cuícíad. toniíijido dr=»dé 23 do Ja iiio  ds- iSTT^ irata-»vreiitd) d e E x c s ie iit ì ia ;  aii A p tiita u n c iitv ivDilati ivgu i ósé sobre il lane iH A rco j en ía gngrra db■ : snccsión,, tneibciexido que «e honra, e con vs'u nOmiaiA
mn liegim iento de bnea, y ya en esto sigiò Id ira aa&rn ■■dibins ■ i nnrenaog  ̂en bruiibros y  en dinero ¡lám  coadyñ- Ttìi’ á. la santa obra dé la  Iiidependenciá de la jiátriía-, onyoa donativos ha repetido dospnés. siempre que la --honra naciunai ó 11 liberta l so han virtoP am:ena^a- ̂ das.Eeailndendo pues, esta breré reseñé, diréin/s qne diirm ne todo el tiempo qae sirrió do frontéi'a dé los  ̂ Afur'«, rué Arcos el pi-iuier .baluarte de lUs arm as m istianas, virinmin bus ^'écinos mni vñia constante de Itvéhasy zft^obvns, coiiTértidria en niia suene de co- ionoB inilitarea. perpétnoscentinclHS, que gniaban el á* rado sin desnudar el férréo arnés ni abandonar-la espada, y  que pasado aquel periodo histórico qué nin­guna nación j-egistra éu sus ana les, In halló siempre - la patria dispuesta al saerificio, habiendo diido vida á gran minierò de hijos, de cnyos heroicos bachos están llenas las histnriás,Según el re}- de armas J- Groñistá do 9. IM. D , Ju a n  F é lix  de R á jn la , tiene Arcos por blás.nies en sii escn- -- do do-s arcos de plata en campo de gnles, colocados sobre ondas de azur y plata, y  encima de los arcos tres castillos del propio m etal, con corona ducal el de enmedio, .y por timbre la imagp'n de* ñrcangí^l S a n



- - S —f  igliai da ea t̂t-iya ôQb  «spada y radola. E u  la«ù-Ja Bìi eduipu aznu, letriìs de ui'ó que d io e ii-Hsæ Bri- 
(JHS Arc0hi~igciM fiiiiüctviti, A lf0ìi$ sctpièhs et M wut'ïs Tfctctu- 
rami. Ea- eu al lejeiida trae su orìgén de liaberse supuès- to dm^ante mueb© tìeiBpu que Áreos era la autìguà À reobriga romana, sìu tener en cuenta que liubu dós inieblos de esté íioinbre eli E spaña, la  una eu la T a r- 
1 acòiiensé-y  otï’a en Ja É uáitánia, no iludiendo por lu tanto ser Áreos iiingana de ellas. Fué propagado este Gipur pur Ju a n  \ assOo. Fráviclsoc' T arap lm  y otros .eoaientarístfts" de los tajsos cronieones publicados á mediados del siglo X V  por el fraile  Á m iio  de V itar- ho, suponiéndolos escritos por Btroso y otros historia­dores Caldeo.s, IMas liá luuclio tiempo que la saña cri­tica ha deseabieiño la impostura.
DATOS GEOGRÁFICOS, TOPOGRÁFICOS ETC., ETC.Casi en el ceiitro geóiiiétrico de esta provincia eió- Tase Areos S o b re  una roca arenisca algo friable á los 187 metros sobre el nivel del m ar, teiiieodo 96 metros de altura á plomo sobre el río Gluadalete que la  c ir­cunda y baña con diferentes ciroaiivolueionés.Desde la creación de los juzgados de priniej'a in s­tancia fué cabeza de partido de ascenso primero, de término en 1867, siendo rebajada á su prrmera c a ­tegoría después per razones económicas, hasta que en Septiem bre de 1893 fué suprimido su ju zgad o por lina de esas medidas impremeditadas y absurdas do



 ̂  ̂ Site'en kacerse cfll pables l;Os Híieeíidíslíis egpaiio?"*=Tei3. ‘= ■ Gonrpr'eiidi a sLi j uzg-aclo además las pne'bíos da Á b  '■'"b Espera, Bornos,. Prado dei P e r  YT iliaínabtfnj de -'._-í-díJS qne los dos prinieros prntainénte coii A í'Cob han ■bf =- pasado á formar parte del partido d© Jerez , _ iníentras los tres últim os fneron agregados.á Orfízalem a, ' Es de esperar no obstaiitej qite conrencidoa luie ŝ- “ tros giibej'nañtes: d é la  iniprocedencia d© semeiaiite ^upresióji, que en vez de prodiicfr economías al .G raiio  público lo grava cónsiderableméiite, eomo en su lag ar sé demostrará, repongan las cosas a] estado qn© an-‘tèa tuvieron, devolviendo á A rcJa  !a capitalidad del- Púzgado q lie si em p re disf r u té.' Según las estadistica.s, es Arcos la  65®' pobíacíOn de Éapaña, por la  im portancia de su vecindario, si i den.ocupa un lugar rnaclio inás ventados«» si se atiende.. á la extensión de sn tèrniino m-unicipáLMide éste una saperficie de 52.311, 66 hectar©a.s, lindando al K orte con lös términos de L eb rija , Espei-a:. yV illam artín  5’ Bornos; al Este cOii los de Prado del Pe_7 , Je rez 3’ A lg a r; Sor con el río Maj aceite el té r ­mino de Jerez; y Oeste con este últim o, regándolo los ríos Gruadalete M ajaceite que se reúnen, en el sitio ilnmado la Pedrosa, y los arroyes, Salado, Ponte- tar, Chupón, Z á ja r , A lb a lú  y Gharcó.s, que desembo­can en el Gfuadalete,y M azorcán, B e n a jim a ,L id ie  y ei H ayo que afluyen al M a]aceite.Su clim a es sano, ocurriendo con fiéen en cia en lo.s casos de e pi d em ia, q u.e invadí da.s í-a s po h 1 a c ío n es ce -



-10-^.7 =■maMÍÍ>-iíu Arcos iiwy^Jwme ó so;iv uiuy roiAHtliS: kjí7 éíií^gi-iiifM aMCádus,, y  amt cii tal oaso ííira ¥f'¡Sf de íiaái era íü íudoaHte. _ \_ Sun-ea Sedóse/) nocid os los gram les irlos, reglsírán- i1 )S& un lit rnuuiOf ia dtí todos oijino caso uxiraurdtna- rio una ligferísíuia nevada (.|uu 'eay(3 liace algfmus auo%siendo lo c o-jián quê  la más baja teni peraLiirano dcsumúda de 4 ." algunas m adrngadas dui r% onoŝo invierno, fes ielo, un e.iijibio, a lcanzar a lgiiii día del X erano 4 J. á la sombra, y  esta tt-uílpei atura, Oiiída á. Jas em anaciuíies de/ cam po, es íreuueníe Gaos.;r de iiebres paladiuts á cpie su ven i.nás expuestos los ]or- jsa'erasun iau¿ou á su método dé vida y clase d eu li- níentación.L.a población eS larga y estruoba, contaudé tres kíJóinétm s de longitud de uno á otro extrem o, es­tando divklída un. setenta V siete calles, en 9!^ nm- yor parte de áspora, pendiente ó ingrabj piso.Abi-aviesa.]i el extenso término diveisos accidentes de terreno, prim eras esí libaciones de la coidÜlem  Pc- iiibótica, íunnando varios sistemas órogTáíicos que son en pequeño para el término m unicipal lo que las grandest cordilleras para la Peníiisnla. Es el primero, pasando desde el centro á  la circunferencia, el semi- cíi-c u i o de m o n ta fi a s form ado por la Peña del A g u ila , el cerro de R eyn a, el de la  Horca, y  aquel en que se asienta A rcos. Sus dos cuencas llevan sus agnas al Guadalete, la  inteilor á las circunvoluciones del Nor- te, y la exterior á las del Sur. Cerca á ese sistema o.* tro formado por la  aieia*a de Gamazav lasoíe Esnei%



— ÍI--JJuníosy Síínfii^EÍ., y V<^ib-fas. Dn esta« la¿meiiCíi al GuHídiileí.é-y h\ Bxferuxi' a|l>aa(ialqiiivLi;“̂, Gitadalut.« y y por úítiiti>]>líiferrnii y teriiibiapi fil riyeuiro íaftslórPHS llt* A znm \  Liiclie, Á trera  y jáTi'aííaUC«!^^ qoo il&sag&an todas, o a  el M ajaeeite por el E ste, ̂ E l  terreno- e& de loriftaniun m leáníca m  tt^da aó parte m ontuosa qa© r bumia eo minerates v srtlfuroK. y de acarreo en i as- extenHíts yegs& (leusws-i fos ai ro- .,yos.E ncnéiltraiite cientro «I© gî r téi siiao  ab-H-mlai“- |tes  l'ueutes de agnas n-iéiieralés/ %dínrósaa én Gasa Blarica, ei G u ijo  y  la G arrap ata , If-jrugirnosa.s cji el Boyero* Herrnmbrorioy A tré tá ,D ista  72  kilóm etros d& la O ap k al de la provincia . y SO de JéreztE n  sn térm ino se haiJais ruinag dé Inijroriantes p© bíaeiories. E n  Gasinasv (Turáeto s'j-encnéntra.nse Ire- cnentémente antigüedades rondanas y tam bién á ra ­bes,, si bien estas ñltiiiiassori de -Díeñor í ¿ póitancia* E n  la  sierra de ,áznar aparecen ios vestigios de otro pueblo íbrtifícado (Aznioart)* E n  el aantisear so 
ven  preeiosos ■ mosáicos de una m agnídea villa roma- laa, niezelados con los restos ele n n a necrópolis g o ­da. E n  el cerro del Tesorillose observan construe- <2ionés más rem ótas y otra necrópolis que se ©xtieii- de por luengo espacia, á uno 3- ©tro lado-de la v ía  que oonducia á Asia^J^egia. Y  en el JanclÓD, en el



— j â — ■■=H ìgiieralj en ifédulSs-áíi MâjaGsit-ê,- j  oti Os îïaifcaitiû-a' i‘ä&tc® Æb éâïfiekiS considerables oiîcSenotan in es^rtésota dp atr¡as paeoius ¿ü époea^ reinata?:. ' •  ̂ ^



ESTADÍSTICA DE POBLACIÓN.
Segáii el padrí^n ’ m unicipal foím ado mi Dieíembi'e 

¿Jé 1-894, iá pofeiációu -de Arcos os la  ídgmente:
Habitantes en el casco Id , en el l ádio. Id , en ei extrari adio. T otal general de habitantes.

Srámeío €e véeinE« JÍ'iínsrjj (te -iivTlinS.TO ele’ domici 4s.ctoí5: jtíaiiseimte.«3,381 ■ 7,681 3516 57 S>950 2,978 450i 4347 10,176 485
11.01173439815,488CLASIFICACIÓN POR ESTADOS Y SEXOS,

’ Solteros., , Casados, ¡V iudos...TOtales generales...,
3.9543.126.3427.4.22.

i Solteras.. 3.7T7HembrasT C asadas..V iu d a s.... 3.10G7187,541



■ J M TP- r:: F., .'j -■ ■ = ; ■ ;  y i ■ ■ ; ■ v  ■>- ■ ït ‘ ■■■ ■.■■ ..r  ■■■LI* J ‘ • ' ‘ ‘ ^V 1 . jT!.“ ■ ’ ■ ■ ';S ^ -;^ ^ -7 C r À S lF iC ACIÓN POR EDADES'
■“^ îfio s  kasta Î 8 años. . 

A dultos kastá 60 años .
j Varonea.. I H em  brasI Acarones.. (Hem  bras

5.1975.0195,956
T Û T A Ï 46A9S

7.909
A • 1 A iro n es.;Ancianos mayores de 60 ,H em b ras

clasificación  e l e c t o p a l
Electores para A yuntam iento | 5,870 Id . para diputadóSj . . | .5*870 Id . para Senadores, . , [ 100 E legib les para A yuntam ienío | 502CLASIFICACiÓN CONTRIBUTIVA

856424 432 iT otal génerak , , 14,965

ÍP or rústica..11.175 Por ptí CoiitiibüyentesI Por urbana..! 1.884 (Porindustria| 264Totales 3.321
298.664‘Bl59.254‘7 í21.630^32370.549'34



.1^ —CONTRIBUCIÓN QUE AP COS SATISFAGE
Al Estado

j Por territorial y  .pecuaria. ,P or industrial. P or urbana, , Por consumos. Por cédulas
2 5 2 .iaó ‘S2 l a s e p o s  51.256'37 146.199^00 * q .770‘00

474.227^6S
A  la  Provincia por contingen­te de su: presupuesto, , . 58,458'''S6 o8.45S-36|Por Consumos. .jl42 .149‘2p\¡Por 2.^ tarifa . .| 12 .000 0̂ 0 j A l  M ím iclpiolPorTerritorial ,! 45,o2?‘43 \205.324‘94 |Por Industrial -i 2.763*26íPor cédulas . .| 2.885*00]— ------------; ■ !. J .T o ta l general. . 738.010*95MOZOS ALIS “ADOS EN^EL ÚLTIMO QUINQUENIO

¡n 1891 .1892 .1893 .1894 .1895 . T otal. Térm ino medio

166149
176139173803
160



—RIQUEZA ÁF^IÍLLARABA
CA PITAL IMPOL^IBLE

P or te iT Íto ria l=  P or nrimna, , P o r o’anacíeria.
P E S E T A S  1.148.206^88 ■ 227.053‘47 121.292‘8S

Total, 1,497.452^68EDiFICÍOS DE LA POBLACIÓN Y SU TÉRMINaD el pueblo. Dí^l c a n ip o .Total.
1.319

605

1,824

OBR^S PÚBLICAS.AÍuclio j  m alo puede deeíraé respecto á las obras pú" Tiicas de Áreos, pues por fa ta l idad extraña parece esta población destinada á desaparecer lentam ente de la  íaz  de la, tTerraji viendo cómo van meiorando los demás puebloa de España, m ientras ella permanece estacio- nada sin entrar im las vías del progreso y la civiliza* eión .



-IT —Sólauiénte dos obra.g 'ha Ixe-'oíbo eí Estado que redüa- don algún tanto ea benefiDio de Arcos, y  son ta narre- térade trercer órdeix q ue enlaza á ¥e)er y  E onda, pa­gando por M edina, Paterna?Arcos, Bornos, V ílla n iar- t iiiy  A  i gode nales, y aun para eso pasa á dos kildm e- tms de la  población, que ha tenido qne construir á sii posta un ram ài m unicipal para poder utilizar aquel cam ino, i-i, dos leguas de A í:oos cruza el G u ad alete  scí-  Me un. pUGQte de ladrillo J ’ cantería que ha estado íautilizado desde 1883 a l 94.L a  otra obra cOniista en los treinta kilóm etros da carretera de Arcú-s á Je re z , que todos los años necesi­ta grandes gastos de ©ntretenimiento pór ponerse in- transitablè; con las-aguas.G n  3za el teruiiuo otra caríctei'a en e O n stru G cio ii que desde Jerez conduce a,i puente de la Ju n ta  de ios M o sí njas aunque está en la jurisdicción de Areos, no res­ponde á las. necasidadés de osta ci.udad, sino á las do Jerez, sirvieado únicauiente oiia,adp esté termina,da para dar paso á la ex ten sa  porción dei te'rritorió'de Jerez que m ira á  la serranía.Pasemo.« ahora á  la  proríncia. E n  1867 comenzo- ' Se por cuenta de-esta una carretera de Arcos á Ü bri- que, y después de hechos seis kilómetros de exp lan a­ción incom pleta, suspendióse sa obra no obstante, que su gasto fuó sobradamente retribu iJo  con ei producto de considerable nùmero de lám inas in tran s­feribles de la deuda, procedentes del 80 por 100 del precio de los Propios de A rcos, que esta ciuda.d se vio  oMigada á convertir en aceioiies de oarfetei’-as pro-



-1 8 ^fiuiwales erntra sti unta“î ,  sin que ppiciba ni el cap ita l de las ya am ortizadas, ni tampoco Jos inte- lèses de las que por un abusO'incomprensible i>.a pigiio^ rado la  provincia á favor del B anco de E spaijc., pai'a garantizar una operación de crédito de q ue el i a sola debe reponder.N o,tiene la  próvincia n iiiguna otra obra ni con­cluida ni siquiera en estudio en A fc o s , ni contribu­ye en nada al mé]oraraiento de la  población; que asi paga el diablo á quien bien le sirve, y así remunera la  D ipu tación  los novecientos cuarenta y siete reahs cUa- 
riós que para cubrir el contingente provincial saca, de A rcos, de quien'suele acordarse sólamente p ara en­viar agentes ejecutivos que intervengan los: fondos m unicipales cuando sé r e ta r la  aJgun tacto  el in g re­sô  Prueba por si sola, si ya no liubiera otras mu- ciias, para acreditar de inútiles, peTjudicialesy g rav o ­sas á esas corporaciones, origen principal del caciquis- mb que empobrece, hum illa 5̂  degrada á los pue^ blos.-E n  cuanto á las Obras útunicipales terinioadas, lo  está desde 1867 el m onum ental puente de S a n  M i­guel sobre el ríoD uadalete, al extremo E ste delap oM a- ción, m agn ifica  obra de silleria que costó algo m ás de dos millones de reales. Mas por capricho inexpli- cabJe del A yuntam iento que comenzó la  edifícacióm  obra tan beneficiosa para el pueblo en general y  pata lus ganadc^ros particularm ente, que por esa v ía  po­dían y a  pasar comodaLuente susgrarto-sy ganadoshasta feü. tienipo¿ de grand-es avenidas dcl rio. vieron bur-



— 19—miii esperaüzas, por haber sido elegido para la  eonstruGción un, sitio que no tiene otra salida sino atra­vesando la ciudad entera, lo cual im posibilita los por­tes que lio pueden verilearse m ás que á  lom o, con un ésceso eonsiclerabie de gastos a causa da la  á;gria pendiente de las calles, é impide totalm ente el paso de ganados desde el lado de la Cam piña, asiento general d é la s  labores, á todas las dehesas. Este error cujms eoiisecueuGias han sido lamentables, ha hecho necesia rip qno en 1894 resolviese el Ayuntam iento, cons­truir una carretera cnumcipal de dos kilóm etros de extensión desde el puente á em palm ar con la de J e  rez á Arcos, pasando por bajo oe la peña por la  orilla d8í*echa del río, y  hecho el estudio, se h alla  en construc^ ción, satisfaciéndose su costo por prestación pei-stmal, único medio posible en vista de los apuros del erario del m unicipio. Con esta obra m eritoria, se habrá snb- sanado la  fa lta  cometida en el em plazam iento del puente, pudiendo en lo sucasivo pasar ganados, has­ta bravos, sm  entrar enelpueblot podrán transitarco- ches y carros, abaratámdose los portes: tendrá el B a ­rrio B ajo  en que el puente se h alla , medios de comn- nicacLÓii de que carece, facilitando el planteam iento de establecim ientos fabriles ó industriales, allí único lugar de la  población en que hay espacio y agua en abundancia, principales elementos de la in d o stiia , y  por últim o proporcionará en tanto no se term ina, ti a- hajo abund.ante 4 los braceros, que en vea de tecibii en épocas calam itosas lim osna degradante, percibi­rán la honrosa reinunexación de stis sudores. .



-20—E n  cuanto a las obras necssarias QiarcD el 'aGrccsnta- m lento de 3a riqueza púl^liea, seria íntérm m able este capitulo Sí debieran enumerarse todas.D iez y siete anos liace que una com pañía belgá liizo los estudios de un ferrocarril de v ía  ordinaria qne enlazara a Arcos y Jerez, Subvencionó el. Ayunta-- m iento aquellos gastos, y se eomprometié en unión de los vecinos á dar una eantidad anual basta bacer suya la  línea. Mas cuando ,se solicitó del (dobitíi’no 
ja  autorización competente, becba ya la  concesión, ei mismo diputado por Arcos encargaclo de gestió- naria , la postergó por íavorecer la construcción del fer-rocarnl de Jerez á A Ígeciras, proyecto imposibie y  absurdo, que Jlam aron con gracia el ferrocarril del desierto, porque en efecto no tocaba en poblado a l­guno, n i obedecía á ninguna necesidad, m ás que á  ia  de cobrar una considerable subvéneióu los cons­tructores.E sta  es la  prim ei’ necesidad de Areost un ferroca^ ir il que la ana á Je re z , pudiendo una vez eonstniido prolongarse basta R onda, uniendo de este modo los Jo s  centros g’eométrioos de las provincias de Cádiz v M álaga .M as ei ferrocarril sin cam inos vecinales de que A r ­eos carece en absoluto, apenas baria sentir sus bene­ficios. A rcos, centro de la provineia, clave estratégi- ' ca  de la  Serranía de R on d a, cuya im portancia bajo el punto de vista m ilitar á todos se alcanza, tisne m alísim as veredas de berradara para ir á Espera, Le- brija , Prado del R e y , G razalem a, U brique, A lg a r , y



—21—A Jc a lá , quedando uieomnriicadíi con todos estos pite- blos durante toda la  estación Dmñosa, en la qne has­ta se im posibilita el transito á Jere¡^ por el inal está- do de Su cafre lera.Sólo construyendo también GárninfOS yeoinaíe-á por . donde afiLiyesen los prodiietos agrícolas y  fabt iles de esos pueblos, podría dar el ferrocarnl pingliés resui- tádos. Y  cuenta que estos serian seguros j  positivos, porque se trata de U ñ a  i-egión entera que 4 causa de lo accidentado de su terreno produce los más. v a ria ­dos frutos, lo inisnio los d© la zona intertropíoai que los de la,s frías, y en la que se encuentran riquf,sitnos minerales, poblados bosques, aguas salutíferas y p ai­sajes pintorescos,Gonseguidas las vías dé com unicación, indispensa­ble seria suplir con ei arte y la ciencia lo que la n a ­turaleza negó. L lan uras inmensa,?, hoy desnudás de toda vejetación y  perdida.? para el cultivo, converti" ríanse en fértiles - vegas si se las dotase de agua. H ad a más fácil. L a  misma naturaleza indicó el sitio con po­tentísimas é inquebrantables barreras que sólo habría que enlPvZar breve trecho. C ie n  ese con fuerte malecóii la Angostura de Bornos entre las Sierras de Bornos y el Santisca], y  quedaría construido un reservatorio ca ­paz de muchos millones de metros cúbicos de agu a, que convertirían al punto en frondosos verjeles las á- i’idas llanuras de la  ToiTeciila, el Coto, GaldefrancOj Algarrobo, la  H erradura, Concejo, ios M aiadales, la  Pedrosa y  T ab lellín a; y  si no contentos con esto se cerraba tam bién el Má] aceite ea las gargantas de



Ptiiiip'il, dîà regriclio s -̂íriáii tam bién las aiiii más ex^ tensas pegas de los Navazos, M arineros, H igneral, ios Molinos,, el D rago y el Tóri’ejón, centupticcmdQ, sin que^esta expresión sea exajerada, la  riqueza de Arcos.No coutribuiria con m ínim a parte â este buen re­sultado, el corte de cien metros de. longitud que ,se diera en la  G allard a, para variar el cánce del Guada- Jete, líaciéndülo pasa,r directam ente desde la pasada d é la  G a lla rd a  á la linerta dv la P la ta , y anortando endos kilómetros su carsó. Sería el resaltado un sal­to de agu a de diez ó doce metros de altura, cuya e- iiorine íuei’za motriz, aun en el estiaje, podría no só­lo desaiTollar toda la electricidad necesaria para a- lum brar ágiorno la  ciudad, con extraordinaria bara­tura, sino aplicar el exceso de fuerza á otras indus­trias igualm ente útiles.Y a  entonces podría pensarse en la población. T'raer á ella las aguas abundantes del Cañuelo. V o lc a r  el cen o  entero de Boliches sobre el tajo inm ediaío, es­tableciendo en la espaciosa, explanada que en tan her­moso sitio quedaría^ un teatro y un paseo en que des­embocaran. dos nuevas vías de com unicación con la Corredera. A rrecifada esta, y me]or aun adoquinada, continúaríase el enm adronam iento, ensanche y  acera­do de las calles, suavizando en lo posible sus cuestas em pinadas, porque aunque tan importantes estás o- bras para ePm ejoram iento dé la población, su realiza­ción es mas difícil, estando subordica.da al aumento de la riqueza púbhca, solo asequible después d.e hechas las via.s de conianicación y convertido el sistema de



—2U—rulttvü tu règacHo eii la g a r  de secano,RIQUEZA AGRÍCOLA,P R O D U C T O S  D E  L A  TIERPv.A.
L a considerab]© ex ten sió n  d e l 'accidentad©- térn ií- 

ìio de A rcos, dà  g ran  v a rie d a d  á sns prodaetos,
Gonsisten estos en trigOj cebada, avena, esoana, al- 

]dstej garb.anzosy liabas, yeros, àlveidones, inaiz^ bo5 - 
ta lizàs de ted as  clases, tivas, m elones, sandias, b re ­
vas, kigos, c iruelas, a lbaricoques, albérchigos, m an za- 
lías, peras y m em brillos, iilm endras, g ranadas, mne- 
cés, bellotas. piñODes, n a ran jas , lim ones y ace itunas, 
esparto , palm a, zum aque, b a rrilla , rub ia , adem ás de 
g ran  núm ero  de p lan ta s  ío rra je ra s ,d é  lasque laque m a ­
yor producto  rinde  es la  zu lla ,q u een g ran d es  ex tensiones 
í j/C i í v ' i ' , - * - - - í  tij Preiidiendo ad e ­
m ás extensas dehesas pobladais de encinas, quejigo-s, 
alcornoques, fresnos, chap arro s , eosoòjas, agracejos, 
lentiscos, chopos, sauces, y o tras  varied ad as  de á rb o ­
les y arbustos, sacándose de ellos adem ás del fru to  y 
m ad era  de constracción , m uchos carbones y cu rtidos 
ap arta  del corcho del a lcornoque que en esfeos ú l t i ­
mos años ha  tom ado g ra n  valor.

R o se h a llan  castaños en su térm ino , sin  em bargo  
de que la  trad ic ió n  señala  en lo an tig u o  grandes ex ­
tensiones do esa clase do áxboleSi. y cem O“



- M -
v ig u e ila  de la sc a se s  am ig u as  de Abreos.feote, toda

■ - - - . « . . iL j gu ía s  ue ¿i-rcoS'
■.o de U3adera de aastáfio, señ a l c ie rta  de su abujidan- 
cu i en otros tiem pos,

R EGIOii ES PR/DUCTOR AS.
Sttuación. extensión, caliiadas Íel teíreno.

E xcepto  algunos estériles arenales en Jo a lto  de la  
- a e n a  de B ornes, y los pedrégales de el G aijo , P eñ a  
d e lA g u í]a ,P e n o n  A m arillo  y C astillejo  en la S ierra  
t  e Vdlleia, el resto  del térm ino es susceptib le  de p ro- 

aen , y aun  p a ra  e.so aquellos m isaros térrenos tienen  
apim ación  como se verá en su lugar.

E l te rriton 'o  de A rcos com prende oS.311,66 h e c tá ­
reas  (pie se clasifican del modo siguiente.

D estinadas al cu ltivo  de-cereales.Id . á viñas..........................Id  á olivares. , ® * > *Id  á monté, bajo. . . . , Id  á regadíoId 4 encinares y monte alto. Id  á oaseríOs. id  á distritos mineros Id  al oni'so de ríos y  arr03ms. Id  á caminos y  carreterasT otal . . .

. 16.215,65 965,34 
. 1.969,87
. 9.447.92161,80 

. 5, 141*3557,50 
10,88 

. 8 . 246,90
. 10 154,75

- 52. 311,66L a  zona principalmente dedicada al cultivo de ce­reales, llam ada la cam piña, comprende próxim am en- e seis eg lias cu adradas, pudiendo señalársele como



—25-.Hmltes: fsl O^ste el término de Je rez v k  Sierra de (damaza' al Sar ei río ö-aadalete después de umdo ya, con el iía ja ceite : al Jiiste las éarreteras d© Arcos 4 'Mediüá y de Arcos 4 Boraos^3̂  Viliamartin^ y al K ö r­te los tériniiios de V íllaaiartín ; Bornes y Espera, D e modo (]ae la verdadera división la eonstituye él río (laadaiet©. A un en esa inisiBa zonUj hay terrenos más productoi'es qué otros, señalándose coíiio de ,ínéjor (3alidad todas las tierras del centro y el ángulo S . O. confinante con él térraino de Jerez .D edicada toda la  cam piña al cultivo extensivo de cereales, divídese en grandes corti]os de 500 á 700 hectáreas de cabida, con extensos caseríos de campo
V ciépendencias para ganado dé la] sor.E l  terreno de la  cam pifia es arcilloso, cnaiidad que ex plica por qué los años secos son más abundantes las cosechas de cereales, dada la  propiedad de la  ar­cilla de conservar más tiempo la  humedad. L a  diíe- i^encia de fe rii]idad de esos terrenos depende de su com binación con la  cal, la sílice y el lium us.Dentro de esa misma zona hay terrenos conio el D uijo, donde predom inan los yesos, por lo que no se siem.bra, estando dedicado á  dehesa de m onte baqo de inferior calidad, otro ceiTo de base calcárea destina­do a viñas, y los rodeos de la población en. que m ez­clada la  arcilla  con la  sílice en mayoi’és proporcio­nes, se ha utilizado p a ra la  plantación dé olivares.E n  la  otra zona llam ada el M onte, predomina so- bi-e la arcilla el elemento siliceo, excapto en lá  Sierra Táilé-ias V rus derivaciones en va base es calcárea, íW -



-91s_mando ríaos aiberos en qtie se h allan  plantados d i­versos pagos de villas.D e el M onte, la parte más cercana á A rcos, de base silícea con óxidos de hierro, está dedicada á o li­vares.; sígnese otra parte coii suelo de arenas muer* tas y  subsuelo ferruginosG destinada á pinai'es, v  en* trando después en una meseta de cal y  sílice se ímlla considerable esteosión de arbolado de encinas, que­jigo s , alcornoques y acebuches. De trecho en trecho véiise luengos espacios arcillo silíceos, que se apro> veclian igualm ente para la siembra de cereales, h a ­llándose tam bién en esta zona grandes eoi'tijos cuya cosecha necesita mayor cantidad de humedad que la s^ona de la cam piña. Claro es que no puede decirse que todas las tierras dei M onte son silíceas, n ilas de la  Cam piña arcillosas, pero esos son los elementos do­m inantes que constitu3’'en cada una de ambas Eonas.E n  la del M onte, en las orillas de los ríos y  en dis­tintos sitios en que la  abundancia de aguas lo con­siente, ha}’' bastantes huertas, vsieiido m uy contadas ías que se encuentran en la cam piña.
P k ODUCTOS PEED 0M m .4KT ES DE L A  TIERn,A .— V a K IE D A -  

DES, CA LID A D .— S u  C Ü L ÏIV O . R iE O O S . ABONOS.
A cu a tro  g randes grupos pueden  redaeii*se los p ro ­

ductos p redom inan tes de este  suelo, y. son los c e re a ­
les, la  uva, Ja a ce itu n a  y la  bello ta .

Da los cereales ocupa el p rim er lu g a r  el trigo.H asta  1882 sembrábanse sólo dos variedades que eran raspinegro y  piche. L a  pérdida total de la  co- secba de aquel año originada por la falta de lluvias.



hi7,o qu© afluyesen a] inercado diveTsas vaLiedade.^' de ferigós. nacionales y extrangeros, y desde entimcés se liaeé uso paj'a simiente de trigo blanquillo, j-aspi^ negro, eandeal, bombay y berberisco, habiéndose a- bandonado por completo la variedad piche.D e entre ellas la de ineior calidad es el blanquillo, porque dé. más pan en ig u a l cantidad de trigo; pero la planta es más delicada y propensa al tizón.= E l candeal dá harina más blanca, pero áspera y seca, y  da menos pan en iguales cantidades.E l  raspiiiegro se considera mejor simiente qúe n in ­guna otra, porque dá m ás trigo por fan eg a de puño 
7 Ja planta resiste mejor los malos tiempos.Siembranse con preferencia el raspinegro y el b lan ­quillo en los terrenos fuertes de la cam piña, y siem­pre en barbecho, y lo mismo el bomba3q aunque es simiente poco usada.E l candeal se siembra en los rastrojos, observán­dose que se dá mejor en terrenos dé poca tuerza y ca ­lidad inferior.E n  cuanto al berberisco slóo se siembra en el ter­cero ó cuarto año de roturaciones, en que no prospe­raría ninguna d élas otras variedades.L a  cebada, de oue no se conoce en A rcos más que la  común, siémbrase generalmente en rastre jo y  en terrenos lijeros.D el garbanzo se conocen el m ulato y  el de C a stilla , usánd-ose más la simiente del primero, por menos de­licada.E l sistema de cultivo de las grandes labores es al



—b reiü , es deíii-que dh-idíclo el teiTeno del có rtib  éQ tres poíébriéíí próxitnameiit© iguales, ae prepara des- da la prim avera unsi de ellas con tres ó más áierros de Ijai'beoho, Biéteorizáadüse despLiés can el sol, Ja li avia y Iqs vientos. L legado el otoño, comiénzase por dar án  hierro de cohecho al terreno 3?a préparádo, y  en Noviem bre se hace la sementera del grano, que se t nbie despités coa los arados. A lg u n a  vez sé usa de la rastra en Diciem bre, y desde Enero á A b ril se escal­dan las plantas, á las-.que no se toca ya hasta que en  ̂ tuno g-e proosde á la siega y saca de las niieses, ope­ración que suele durar basta éñtrádo Agosto.E n  cuanto á la cebada cultivase de ign al modo que el ti igo, con sola la  diíereneia de no sembrarse en barbéohos, po!qne su precio más baio no remunera- i ia  Jos gastos que aquella labor representa.
Eespecto  á las sem illas, ia  m ás im p o rtan te  es el 

garbanzo , que se s iem bra  en Marzo> aprovechando  los 
barbechos que h an  de sem brarse en  el otoño siguiente, 
p o r creerse que la  pumducción dei g a rb a n zo  no roba 
a l te rren o  los elem entos nesesa.rlos p a ra  la  sucesiva 
producción del t r i a | ,  y se esca rd an  y  tr illa n  después 
como ios cereales, ai bien no se siegan , arraneám dose 
las m a ta s  a ma.no, y lo m ism o los yeros y alverjones.L a s  viñas, que antes se cultivaban con prolijo es­mero, báUanse hoy m ucho más descuidadas en razón ad bajo precio y escasa salida da Jos caldos. Com ién­zase por podarlas á fines de Otoño, dejando á cada cepa dos brazos algo mayores de á tercia, y  como la distancia entre las cepas eá de m i  metro próxima-



- 2 9 ^ménte y no paedeíi entrai en sus calles los arados, sé dá una labor de cava de media vara de profuiid.i- dad ;̂ dejando la tierra suelta y bien movida. Hácesé en Enero otra labor abriendo piletas al pié de c a d a  copa para recojer las aguas, y  llegado Mayo se cie­rran las piletas dando tina buena bina. E n  ese tiem ­po se cast rá, es decir se cortan y  apartan los raci­mos de esquilmo éxcesivos que agostarían la  cepa, y llegado Ju lio  se encañan y arrodrigan las ram as rendidas al paso del fruto, que se corta y  reoqje en Septiembre.E n  cuanto á los olivares, durante muchos siglos han estado t'dalm ente abandonados, oonsiderándó- lós como dehesas supletor/ás que albergabau toda c la ­se de gauados, excepto el vacuno y cabrio. H oy suelen labrarse, y para ello, después de recojido el fruto, se les dá con mulos ó con res^s vacunas un par de hier­ros de arado, pero sornems y nada juutos los sarcos, entrando luego las operaciones de Corta y  lim pia; mas lo mismo la ara que la lim pia suele no ser anual, sino que el propietaiio de olivares divide estos en dos ó tres partes, labrando cada ano una de ellas. Llegado Agosto se lim pia de pasto y ram as el esp a­cio que cubre e jíi  sus ramas cada olivo, la cual opera"» ción, que se llam a ha,cer f̂ ueloŝ  tiene por objeto pre­parar el terreno para que se pueda reco]er cóm oda­mente el fruto y hacer claros en el pasto para aislar los olivos en ca-o de incendio; y  en Octubre comiezá á  ree O] erse el fruto. P a ra  esta operación usan se dos me- todos; el más gnn eral mente seguido es el vareo con el



- 80 —que sufren los árboles gi’ándes daños: pero aun son mayores los que experim entan cuando se coje la  acei­tuna ordena ndo ó sea subiendo con escaleras á lo a l­to del oIít o . A parte de las ram as y brotes qué destro- - za  y róm pela escalera, las manos del bombre van ri­piando las ramas n n ap or Una siu dejar ni uña yem a ni un brote sanos para las cosecbas sueesivas, de suér- té que,, después de vareado un olivo, puede aun espe­rarse que al año siguiente tenga fruto , mas n é  cuan­do se ha ordeñado.E s de notar, por últim o, que en la com arca de A r ­cos suele alternar la cosecha de aceitunas, siendo un año buena y  m ala al siguiente: pero cuando ralta es­ta ley no es nunca porque vengan dos cosechas'- bue­nas sucesivas, sino ambas malas.Respecto á las variedades de la vid se cultivan  prin­cipalm ente la  Pedro X im ónez, palom ina y  oiantúa: y  en el olivo casi exclusivam ente el zorzaleño, pues aun­que hay algún m auzanillo es en oOrto núm ero.N inguno de esos cultivos necesita de riegos, mono­polizados en esta región exelusivam ente por las huer-tSíS-E n  cuanto á los abonos^ eP cultivo extensivo no ^uede hacer uso de ellos porque eso supondría un gas­to que ningú n labrador se h alla  en condiciones de soportar.L o  único que en este particular se hace en los corti­jos, es regar los estiércoles producidos en las cuadras y estancias en las proximidades del caserío, sem bran­do allí cebada m uy espesa para ser segada en verde



™ 8i-^
im ra  los potros y caballos, y p ac id a  en verde tam b ién  
por los ganados m ás a trasados y qne se res ien tán  m ás 
de las inclem encias del in v ier nó.

E n  cu an to  á las viñas, riégase tam b ién  e l poco es­
tiércol que allí puede recogerse, y e n  les olivares se a- 
proveeba el estiércol y deyecciones'de todas clases de 
las ovejas que pacen  sus h ierbas en la p rim avera , I ih- 
ciendo v a ria r  de sitio c a d a  dos ó tres días el c o rra l de 
redes en que son en cerrad as  p o r la s  noches; pero si 
bien este s istem a dá  excelentes resu ítades, es m uy le n ­
to, necesitándose m uchos años p a ra  ab o n ar u n  o livar 
de m ediana extensión, de suerte  que an tes  de conolu ír 
de abonarlo  todo, h a  perd ido  lo que se abonó p rim ero  
os beneficios que recibió,APEROS DE LABRANZA.Salvo muy contadas y honrosas excepciones se halla  A i nos todavía en los tism pos de Herrera, y aun en Jos de Colürnela, con respecto á io s  aperos de labranza.E l arado compuesto de eujero, garg an ta , cabeza, inancérá y  orejas de m adera, y reja y  telera de hierro, es el com unm ente usado para toda clase de labores, tirado por yunta de bueyes ó de mulos en las labores grandes, por vacas y aun por aseos en las pequeñas.Siégase la  mies con la clásica hoz de los prim itivos tiempos de la  agricultura, y se trilla en espaciosa era bajo los pies de yeguas jadeantes que dán vueltas y vueltas siempre ai trote desde las diez de la  m añana h asta  las cuatro de la tarde en los meses de Ju lio  y A g o sto , bajo los rayos de un sol de ju stie ia , ü v ie a -



tanse la^ parv/as por la. gente con bieldos y  palas, cri­base el trigo 1 negó á mano en los harneros, y énció- rranse en los alnoacenes del pueblo los oostales pre- t^iamente condacidos á Ionio por poderosas recuas de mulos. L a  fa lta  de cam inos vecinales y lo accidentado del terreno, son causa de este exceso de gasto en los portes, de que sólo están libres muy contados lab ra­dores de la cam piña á quienes el térreno consiente el uso de carros.A u n  en peores condiciones se halla  el pegujalero, que careciendo de yeguas que trillen  su parva, se v a ­le de dos cnalesquiera pequeñas y desmedradas ca- ballerjas, y sentado él mismo sobre unos rodillos de madera armados de pequeñas pero embotadas enchi­llas de hierro, ve trauscurrir el dia sin cesar en sus vueltas, sin lograr desmenuzar la paiá y separar de ella el grano.H a y  no obstante algunf>s labradores, m uy pocos, que al tanto de los adelantos modernos, se valen de arados de hierro, charrúas y  potentes trisurcos, siem-" bran el grano con sembradora m ecánica, lo cubren y tapan con cnbresemillas, rastx‘éan con buenas gradas, en vez de la  inform e viga de que hacen uso los otros, siegan con segadoras atadoras, y  por últim o trillan  y avientan con trilladora m ovida por potente loco­m óvil de vapor.Respecto á las viñas, lábranse con azada y  se po­dan con hoz de podar, no habiendo adoptado toda­vía nuestros trabajadores la más cómoda y  pronta tijera .



—33—E n  cuanto á los olÍFareSj se Íiacé la corta con ha- elia, y la líinpia con im m acliets y una cuch illa  de dos liierro8 llam ada miroola, puesta en' el extrem o de un largò palo.P a ra  Limpiar el ttiTeno de hierbas inútiies, como cardos, biznagas etc., h a y  quien tiene m áquinas rozadoras: pero esa es la excepción, siendo lo ordina- rio enviar algunos hombres armados de una suerte de sables Uamádos cimharas., de anchísim a ho|a, mediana lòngìtud y considerable peso, que á fuerza de mandtj- bies van dejando el terreno lim pio d é la  m aleza que [o cubría, á costa de los brazos que al llegar ia noche deben haberse alargado algunas pulgadas.RIQUEZA FORESTAL' H e aquí una estadística forestal en 1805. - . ¿arcos form adaClaras. Xtl 6TOS ereoídos Viejos 1 Total.Quejigos. , . . . 41.988 41.502 7.985 91.485Encinas, , . ,  . 12,682 12.561 3.951 29.184Alcornoques. . , 36.450 86.293. 6.681 183.424Acebnches. , . , 42.560 44.921 23.540 111.021Pinos. 20.518 34789 4.653 59.960Nogales. , . . , 9 21 33 63Alam os negros. 1,158^ 1.980 3.342 6.579Id , blancos. 659 509 138 1.306CkojDos, . . . . . 100 150 107 357Fresnos, , . . . 318 81 26 425Ascienden á, . . 156,451 232.797 104476 483.704



—B4—m  cuadro que autecede, que nada tiene de exajerado^, es aplicable en él día, cantándone prósim ainente m e­dio reilion de arboles em el término, en cayo numero no se inciuy’'en los olivas-, que asoendeián á ‘250.0QO, ni los árboles-frutales.HORTICULTURA.L a s  161*80 hectáreas de tí-'rreno de reg^adío que se comprenden en esta ciudadj están en su totalidad de­dicadas á huertas, en que s© cultivan  toda oíase de legumbres y hortalizas p a r a d  consamo del vecinda­rio, y aun no bastando, súrtese éste tam bién de las numerosas huertas de Bornos, cuyos prodnotos son conducidos á este mercado todas las m añanas. A b u n ­dan mucho en ellas los árboles trátales, aunque no son de la mejor calidad, observándose que las frutas de secano de las viñas son más ssquisitas que las de regadío de las huertas. K o obstante hay  ̂ m u}̂  buena naranja que en grandes cantidades se esporta, h a­biendo adquirido esa trata tan ta  estim ación, que en la  rnaymrpai'fe de las huertas han sido aiTáncadas las antiguas arboledas de ciruelos, perales y  granados para plantar naranjos.FLORICULTURA.M uy po(:o puede decirse respecto á este ramo de la  agricultura. L a  aridez de la  roca en que Areos se a- sienta y la falta de espacio sobre ella, ha heeiho impo= sible la  existencia de jardines públicos ni p articu la­res,, que adem ás serian m uy costosos por la  fa lta  de



—35—  ̂  ̂ ^agtia. P a ra  recreo dé-la vista y el olfato, suelen la^- séñoras cuidar con esinero tiestos dé flores, no alean- . .  feando ésto la im p oftaneia sufiGÍénte..pára ser conside- <• "radó coino fuente de rii^üeáa.
H ace  a lgunos anss que el en tend ido  j  em prende- 

n = dof vecino de Cádiz D. Jo sé  R.^de S a n ta  C ruz, aco- 
^'J m etLdla em presa de estab lecer en A rcos u n a  fáb rica- =“ de esencias, análoga á la que ya antes liabia fundadoen Medina; mas aunque planteó la  fábrica, trajo los baparalosMe destilación y en efecto está funcionando -- se extraen sólainente esencias de plantas silvestres : como él ronaero, tom illo , poléo etc., no habiéndose a- ■ largado la vida del Sr. Santa Cruz lo bastante para . com prar terrenos, dedicando una parte de su conside- C  rabié Caudal á la  ■floricultura, como hizo en M edina £• f  tenia propósito de hacer en Arcos.I '  RIQUEZA PECUARIA-GANADERÍA EN GENERAL.
- Y a hemos visto en los cuadros estadísticos de la p ar­te  primerá, que Arcos cuenta en sus am lllaram ientos un capital iniponibie dé pesetas 12i.292‘33 por el con­cepto de ganadería. De esta, una pa fa  se considera co-- mo ganad-(j de labor, y  á ella pertenece el gahado vacu* no y  cab allar necesario p ira  las labores agrícolas, y ganad.0 da grangeria ó destinado al lucro, en que s© CGiTiprénde el resto de las reses vacunas, yeguas, caba.- iíós, oveias, carneros, cabras, cerdos y abejas.E u los siglos anteriores y aun en los principios de éste, era extraordinaria la riqueza de Áreos en gana- d eiia . L a s  extensas dehesas del caudal de Propios,



—S6-que ó eran de aprovecham ientôoG iuun, û se arren­daban por m uy módicas sninas, y la relativa exigü i­dad de lo& impuestos, daba a  grán d es ar rollo à eate ram o de la riqueza agrícola. L a s  exacciénéa del ejér­cito francés que de 1810 4 1812 a&ceiîdierôu sólo en A rco» á  noventa y seis millones de reales, sin contar lo  que destruyeron y  arruinaron, acabó con la  gana- deria, de la  que no quedaron a i las reséS indispensa­bles para la labor.(rozaban m erecida fam a los toros bravos de los P . P . de Ja Com pañía de Jesris, qne se iidiaban con frecuencia en las plazas de Cádiz, Sevilla , P ond a y el Puerto de Santa M aría, no menos qué la ganaderia d e D .*  M aría-,Tom asa A n gu lo , de que descendieron_ los famosos toros del Barbero de U trera, la de D.'  ̂M aría  A n to n ia  Espinosa, que dio orig^en á la renom ­brada de Lesaea, la  de D . Ju a n  de Ledesm a, f  otras igual mente acreditadas.Retirados les franceses, de los restos de aquellas ganaderías formáronse con el tiempo otras eoinó Jas de D . Francisco de P . Cam ino,, D . Francisco de P . S ilv a , D . Jo sé  Peñalver y  la  fam osísim a de Z a p a ta , que llegó al lim ite en finara y braveza, y en nuestros días tam bién era de Arcos la ganaderia de P u ñ ez de Prado, que con las de Veraguaa, Saltillo  y algu n a 0- tra  pasaban por ser las más acreditadas de España.Pasaron esos tiem pos, y boy los labradores, no pu- diendo aspirar á la  crianza de reses bravas que exi­ge grandes costos, solamente se dedican á sacar g a n a ­do de labor, única granjeria que les permiten sus



3 —37-
apnros, ' ,JEl labrador ei.‘ grande tiene biiéje« j  vacas, Gerre- ras estas úUim as y  aquel'bs doinadó», cón los qne hace las labores de arado y  aoarréo, albergándolos en están- = cias cnbiertas durante la seuientera, y dándoles pienso de paja y alveriones.

r e n n iñ a d a  la  siem bra, yuelven loa bueyes á  los 
m anchones y  pastan  lo que en cu en tran , faena á  que 
.están siem pre som etidas laS vacas cerreras en Ja  
dehesa.E l pégiijalero labra con bueyes y  vacas domadas, y  ai bien suele aÜinentar mejor sus ganados, les exije en cam bio más de lo que pueden, haciéndoles trabajar el día completo y sin darles reveso por falta, de reses suficiéntes. Por esta causa sri ganado, aunque mejor m antenido, suele estar en peores condiehínes que .el del labrador acomodado,Famósísimos fneron los caballos de Arcos, d e p u ra  raza española, notables por su hunra. elegancia, no­bleza y gaÜard i a, que los hacíáti solicitados de todo el reino, y  aun del extranjero. ¿Quién no ha oído pon­derar la  bella estampa y aii'osos m ovim ientos de los, caballos de Z a p ata , Cano, Jim én ez, Moreno y  tantos otros? M as todo es(j pasó, y  aunque de pocos años á esta parte, algunos ganaderos á íuerza de costósos sa­crificios van consiguiendo sacar hermosos potros, no son 3̂ a los primeros de A n d a lu cía , puesto ocupado hoy por los de alg'wnos labradores jerezanos. No obs­tante, los caballos de los señores P ifia , V iu d a de Ríos, PoiTÚa, Rodríguez y algunos más, scm solicitados con



—38—ei»|)í*ño> alcanZáiiKÍo 4 veces precios, excepción ales.
rJJébese en g ra ii p a r te  el d-esci èdito de las ganade* 

, rías, á  que: su estando angustioso  no per m ite  4  los g a ­
naderos d a r á sus potros todos ios cuidados y benefi­
cios necesarios. A bandonadas la s  yeguas, que sólo co­
m en cebada d u ran te  la  época de la tr illa , no tienen  sa ­
lud ni ftu-r^as b a stan te s  p a ra  la  com pleta lao tan c ia  
del potro , que desde luego se c ria  desmeGi ado, ía lto  
tam b ién  de pastos sustanciosos y ab u n d an tes ,.M ejotarian en  extrem o ambas ganaderías, cab allar 
y  vacim a, si se estableciese un sistema de riegos, me­diante pantanos ó sangrías liechas á los dos rícjs que bañan ei término de Arcos, podiendo e.Titonees for- inarse prados artificiales en las anchurosas y fértiles vegas del térm ino, proporcionando singular beneficio á los ganados. De otra saerte no es posible mejora a l­guna, que no pueden costear los labradores. i-=E n  cuanto al ganado lanar, en otro tiempo abun­dantísim o, hoy harto mermado, pertenece en su tota­lidad á la  raza inerína,. siendo sus lanas m uy estim a­das. Mas la competencia que á estas hacen las de A u s­tralia y  A rg elia  lia biondo h echo abaratar- el precio sin que en igual proporción dism inuyan las cargas, k a  arruinado esta industria, así como cerrado las fá­bricas de paños de G razalem a, Dénaooáz y tJbríqué, que se surtían de nuestras lan as. Estas han bajádo desde 12Ci 4 30 reales la  arroba, y aún 4 este precio irrisorio no hay quien las quiera.Respecto al ganado de cerda originario de las ra- 5ias extremeña y portuguesa, críase en nñmero su-



— 39—fì'cìentè-para el aproteoliamie.ììto de loS montes dèi tèrniiriov y veaidido. después á negóéiahtes, surtem eii gran parte los mercados de Jerez , Cádiz y lus Fuer- tus.Ilesntta> pues, q a e la  ganadería de isrcóg se encpeiiA tra en sii extremo periodo de deoadeneia, cuyas eau* Bas puedan concretarse dieiendoí Que son la  falta de capitales, la de medios de comunioación y la  compe­tencia que rentadosamente nos hacen los productos extranieros. En efecto, la m od aexije  lio}  ̂ caballos de razas exóticas, desdeñando los gallardos f  nobles po­tros andaluces. Los mataderos de Círdíz, Jerez, Sevi- d ia , abiertos á las inferiores en calidad aanque supe­riores en baratura, reses marroquies 5̂  gallegas, cier­ran el mercado á nuestros ganados vacunos que no logran el precio remunerador de los dispendios que o- casionan 5’ de los impuestos que satisfacen. L as lanas ej t  anjeras, afluj'endo á nuestros mercados, han qui­tado al ganado lanar un setenta y  cinco por ciento de so valor. Y ,  por ñltinio, los tocinos y  m antecas de C h i­cago, cüu baratura increíble otrecidos, han disminuido igualm ente el valor del ganado de cerda. E n  resumen, la com petencia da los productos de paisas donde con menos gasto se produce más mejor que en JEspaña, es la principal causa de la decadencia de la ganadería y de la  agricultura. Intere.sados los Grobiernus en a u ­m entar los ingresos del Estado, favorecen la entrada por las aduanas de los productos extranjeros, sin com­prender que de esta suerte matan la  industria nacio- nal, verdadera fuente de riqueza, y hasta cuando apli-



—40—can el sisteina protecoititsta, lo liacea esc] asi va mente en beneficio de una región^ cuyos iútereses están en o- posiúión abierta con la agricultura de A n d alae ia .Véase ahora el m ovim iento de reáes sacrificadas en ía Casa Matadero de Arcos desde 1889-90 á i89d-94.CLASES DE GANAD0S=Años Bueyes Vacas TI' tré- ros ies .iáo- jps . 0 vejas Car­neros Gerdoñ Total1889— 90 22 89 12 33 118 1491 154 706 462 40861890— 91 12 105 14 25 151 1328 216 1251 42.0 35271891— 92 -2 75 1 16 9o 1441 78 1671 508 38871892— 93 4 73 4 31 102 1225 80 1662 495 35761893— 94 6 39 2 12 125 630 90 1642 675 3221Totales. . 46 381 33 117 590 5715 618 7932 2565 18297B asta fijarse en la  gradual dismimioión que no­ta  en el consumo de reses, señaladamente en el últim o año, para comprender la decadencia á que ha llegado la ganadería y  la miseria de la  población, de la  que la  in mensa m ayoría no puede hacer uso de carnes para su alim ento.E n  cuanto al ganado cabrío es eñ curto número, sus carnes se utilizan para la venta en los pueblos de ia  Sierra, y  la leche y quesos en el consumo de la  po­blación, exportándose alguno del últim o p ara los trabajadores de otras partes.CRÉDITO AGRÍCOLA. PÓSITOS,E i Crédito agrícola, fuente segura de riquezas para



- 4 1 —los pueMos rÌGGH, es en Arcos últiiiio refugio de los desdieliados, que acuden á él para salvarse de la rum a, consigniendo per regia general precipitar con m ayor rapidez la catástrofe,E n  efecto, en los puebles en que abunda el dinero, CQuténtanse los capitalistas con un interés mezqui- np, siendo por el contrario excesivo el que cobran por los préstamos que hacen cuándo el dinero escasea, ó cuando son mayores los riesgos que corren de perder el cap ital. U n a y otra circunstancias se reúnen en es­ta loeabdad. P a lta  el dinero y  es grande el riesgo, v por lo tanto el prestamista que sum inistra fondos al labrador solo lo hace exigiendo nn interés tan  exor­bitante, que no alcanzan las utilidades del deudor á satistacerlo precipitándose de este modo su ruina.E l pequeño agricultor que carece de propiedad te- ri'itorial hace uso del crédito en las siguientes eondi- ciorLGs.E l  prestaini-'ta le facilita  cierto número de fanegas de grano, y el deudor se obliga á devolverle en la re­colección igu al número de fanegas de grano de supe­rior calidan, lim pio y ahechado, y además como inte­rés una cu artilla  de grano por cada fanega recibida. B e suerte que en negocio tan sencillo se atraviesa des­de luego un interés de un veinte y cinco por ciento en ocho ó nueve meses. E ste interés aun suele ser m ayor en muchos casos, merced á las diversas alteraciones de que es susceptible esta negociación com binándola con el precio de los granos: y  sobre todo se eleva á  una cifra fabulosa en los años de m alas cosechas, en que



—42—habitìiido reeibido si deudor el grano à uii predo mò­dico, se ve oblig-ado 4 devolver ig’ual nùmero de fa  ̂negas y  el interés, Goando el pimcio es excesivam ente caro. A sí resulta el abuso de qua euando el desdi- 'diado labrador euje poco, tiene que pagar más: desa­tino económico análogo al que ocurre en las pi-óxt mas com arcas de Espera y Bornos, donde pertene­ciendo toda la propiedad á la casa de M edina Geli, esta hace los arreudamieatos por precio en especie, resaltando que en vez de hallar los colonos protee- cióa del òpulentò propietario, este duplica el precio de las rentas, preoisamente cuando se han perdido las cosechas. A si, en vez de tender una mano protectora al arruinado agricultor, se le dá d  golpe de gra­cia,■Queda al labrador de Arcos el recurso del Pósito: mas como este establecimiento no hace préstamos al que no es propietario tam bién, muehOs labradores se ven privados de ese benefìcio, sin contar que lá  organización de los Pósitos es defectnoslsima y tien­de á que desaparezcan en ese profundo abismo á donde van á parar las fuerzas vitales de los pueblos y 'qu e se llam a D iputación provinciaLIgnórase la  lecha de la fundación del Pósito de A r ­cos. Sábese sólo que existía antes de 1492, fecha en que m urió el Marqués de Cádiz D . Rodrigo Ponce de Leóm  puesto que de una escritura de trausaGeión. entre D on L u is  Cristóbal su nieto y  el pueblo de



—43—Arcos^ consta que D . Rodfigo había tóioado dél P ó ­sito una crecida cátitidad para aténder á los gastos de la gnerra de Granada. E s de saponer qde ei Pósi­to fuese creado poco antes, destínarido para, ello los despoios de !a V illa  de. Cárdela conquistada á Jos moros por los recinos de Arcos. Sea de ello lo qu@ quiéra, es lo cierto que el Pósito de Arcos, en otros tic ai pos riquisinlo, m archa h o j  rápidam ente á su ñn y acabam iento.Véase su éstado én 30 de Ju n io  de 1895.
Heets:, L its . Ote» Pesetas- CéntsE xieten cia  en paneras y  arcas 243.64‘56 3.577 94E n  poder de deudores 11. 123.89‘06 414. 816 06T otal 11. 367.43.62 418. 394 00Reduciendo á pesetas el valor del trigo á razón de 

20 pesetas el liectól¡tro, asciende á pts. 227. 348, 72 que unidas á las 418.394 de créditos y  arcas, dan un to ta l de pesetas 645.742‘72A  esta suma debe agregarse el valor de la  casa panera 40.000Cau dal total del Pósito 685,742.73¿Es esto verdad? No por cierto, y  vamos á demos­trarlo.E xisten  créditos á favor del establecim iento á  con­tar desde el año de 1840, los que con sus intereses á- cumnlados constituyen una suma de kectólitros 6.561



- 4 4 -
y  pesetas 277.736.76, que vienen figarando en los libi-os de arquéo y aum entando anualm ente el caudal nomi­nal. Estas dendas son de todo punto incobrables, por­que ni existen Los deudores, ni sns herederas, ni las fiacas aíeetas, n i los concejales que hicieron los repar­tos, n i ta,mpoco herederos de éstos, siendo de todo punto indispensable y justo borrar de la existencia del Pósito lo que no existe, lo que no figura más que en el papel.Pere es el caso que la Ju n ta  provincial de Pósitos que tira de un tanto por ciento tlel capital circnlan- te, considera como ta l todo el que figura en los libros, sin tener en cuenta que eso no ©s verdad; que sólo cir­cula .el efectivo y los créditos cobrables, no los inco- ferables, no el dinero perdido por m ultitud de causas, y se lleva anualm ente una suma müeho majmr que la que en realidad le corresponde: m a3mr que las verda­deras utilidades é intereses que el Pósito percibe, y  p orlo  tanto, para pagar la cuota anU álde la Provin­cia , se entrega á esta todos los año.3 todo el beneficio obtenido, y  una parte del capital productor, que de esta m anera cada año m engua en realidad, aunque en los arquéos aumente nominalmente, siendo el fin próximo qne todos vén aoércárse poco á poco, la ab­sorción por la provincia d.ei establecimiento, al que só­lo quedarán como capital las deudas incobrables.E l  verdadero caudal del Pósito es de ptas. 276.885^96, á  que queda reducido después de bajar los créditos,



-45-iloaOi’io!̂ , y por esta suina debe cobrar su 'cuota la P rovincia  y no por la  absurda del caudal nomi* naì.D i cese li a tiempo que se trata de refiindir todos los Pósitos llevándolos à C ádiz 5" creando un único establecim iento de crédito agrícola, que como la  experiencia áesgraciadam énta nos anseña, quedaría reservado únicam ente para los paniaguados del c a c i­quismo, y nadie se sorprendería de ver planteada esa reíorma, que por lo mismo que es perjudisialísim a para los pueblos tiene grandes probabilidades de ser raa- 
1 izad a.S i  en vez de ese despojo se hiciesen las mejoras sí* gaientes. 1.®" D ar de bapá del caudal del Pósito to­do lo que es valor nom inal conservando solo el cau ­dal verdadero. 2 .° R educir e l trigo á dinero, cuyo ■iManejo y adm inistración és más fá c il y no se h alla  expuesto á los manejos y negocios sospechosos que con la  calidad del trigo, su precio, su- medida y su crea naturai pueden hacerse. 5,*̂  Quitar á Jos A y u n ­tam ientos toda Íntervénción en el Pósito, sometiendo su administracLÓií y contabilidad á una ju n ta  com ­puesta. de ios diez mayores contribuyentes de la po­blación, bajo la inspección superior de la  ju n ta  pro­vincial de Pósitos, en tal caso el establecimiento pros­peraría, seria un verdadero Banco agrícola encargado del socorro á los labradores necesitados, y no se lle v a ­ria  la P rovincia  anualm ente una parte del capital que hoy indebidam ente percibe.R esta ahora esplicar perqué hay tantos créditos



m cótra’blcSv"GoB-cé]ales insûJ verstes ó inoapäces-â quieiïeH Im portaba el beneficio déî pueblo, h a s  vemfio fiaran- te m uchos años haGiend'o Îosî repartos aúúales sia exigir  bastante garantía  á los- fiendoi’esv à c|uÍen6sS'' se repartía en p a g ò d e  servicios eieeloraiçg &4n eni-- dar de que sfilo se repartiese á los labrad-OFes, y por últim o sin forma r espediente para eonseguir el co bro­de los créditos atrasados. Soiam ente'así se explica la  situación  de penuria j  escaséz á que ha llega-do un estableoim iento en otro tiempo tan rico y fiorecien- te, ¿Qué responsabilidades pueden eE^igirse á los an- tores de tanto daño? Íós uiio&‘ n-o exrstenj- los otros* son insolventes. ¿Se exigirá responsabilidad crim inal’? ¿P ara  oúé? Serian absueltos, porque, ya es cosa sabi­da que los procesos’ contra Ayuntam ientos- no pros­peran, cubriéndose con la cap a d?e la política liasta los delitos cbmunes.Lo que interesa no- es-el castigo sino el renredio; y  este sólo se halla adoptando las medidas salvadora# que se han expuesto. Solo asi podrá el Pósito de A r ­cos servir de auxilio  al infeliz agricultor.CRÉDITO TERRíTORUL.
hP'es por cierto más s-atisfaetorio eí estado de! ía^ brador que hace uso del crédito territorial que el del que se vale del crédito agricola, pues aunque es m-ierto que el interés del préstaino- es= en ei primer
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caso menos ex&ssivo, fluctiiaiido e n tré  el oclio y el 
düée an u a l según la  c u an tia  dél negocio y  el \"alor 
d é la  finca h ipo tecada, no lo e s  menos que los g as­
tos indispensables pa ra  Ja rta liz a c ió n  del negoció lia- 
ce n elevarse en g ra n  m anera  el in te rés, que de tC'das 
suBrtes resu lta  may-ür que la u tilid ad  posible dé l a  
lab o r au n  en  un año de cosecha colm ada, no pudién- 
do sa lir de en tro  ¡as m allas d& la  u su ra  el que u aa  
Vs..?j en tró  en la  red.

C uando el ag ricu lto r necesita  le v a n ta r  a lg ú n  c ré ­
dito, acude en p rim er lu g a r  á . le s agentes .ó eorredo- 
res que á. cada in s ta n te  se iiuprov'Lsan, y sin títu lo  
filgauo, sin pagíir con tribuc ión  y h a s ta  sin condicio­
nes personales de idoneidad , co b ran  el uno y au n  el 
dos por ciento del c ap ita l que colocan. P ro puesto  cd 
negocio, el p restam ista  exige al la b rad o r u n a  
g a ra n tía  que supere en un triplo ó un cn ád ru p lo  á  
la c an tid ad  que vá á fac ilita r, y como de tiem po iu- 
inem orial han sido los vecinos de A rcos poco delica­
dos respectó á las títú la-dones de las fincas, co n ten tan - 
dose en la  m ayor p a rte  de los casos con incom pletas 
í ufo i'QA ación es posesorias., hac ese iud ispeo sable a r re ­
g la r  las titu lac iones, subsanando  defectos y c an c e lan ­
do g ravám enes que aunque satisfechos no h an  sido 
ievan tados, o torgándose déspues las coiTesponciíeates 
esc ritu ras  de h ipo teca, esvándo ño sen  ven tas con el 
pacto  dé re tro  vendando. T erm in ad o  el.negoeiQ, y  su ­
m ados ios gastos, se vé que estos e levan  en un  cinco ó 
seis por ciento m ás el préstam o, que de esta, n ía  riera 

.cu  vez de re su lta r á  un  diez h a  costado un quince, y



como el negocio de labor en  años buenos solo prodsiöö 
un seis ó un  siete, re su lta rá  que siem pre el lab rad o r 
h a b rá  m erm ado su cap ita l sin consfgu ir beneficio a l­
guno. Y  g rac ias  que no es frecuen te , en A rcos e x i­
g ir  como en  o tras  localidades el pago ad e lan tad o  de 
los in tereses que en ta l  caso ascienden p ró x im am en ­
te  á  uñ dos por cien to  más.. N i auD'queda el recurso de acudir al Banco hipote­cario, porque lo defectuoso de las titalacioues eii gene­ral, hace que este no acepte las hipotecas ofrecidas, de .suerte que solo puede levantarse un crédito en im ij contados casos, siendo muj- lim itado el número de per­sonas que á semeianta negocio se dedican.ESPLOTACIONES AGRICOLAS l^ÁS IMPORTANTES^E ran  á principios de este siglo y aun hasta su me­diación muy nurnérosas las grandes labores. Eog Qav- c;'a de V éás, jos Z a p ata , los Nuñez de Prado, los Cano, los S ilv a , los Rodriguez, los Morenos, sembraban an u al­mente por miles las fanegas de grano en terrenos propios y arrendados. Hoy todo lia decaído, no siendc»; 
3̂ a la  labor una sombra de lo que fué. L o s grandes cor­tijos, propiedad hoy dtí hacendados forasteros, por fo ­rasteros son explotados, yendo sus productos 4 au m en­tar la riqueza de otj’os puc blos.Solo resta alguno que otro labrador vecino, entre los que descuoila qncmtum lenta soleni inter viburíia cu- 
pressi^ D . Antonio l ’ iña G-uerra que entre los tres cór­ti; e.s ds Casa B la n ca , C asina, NueTo, hazas agrega



-49—.das, dehesas t olivares, ¡-eune uoas d",500 hectáreas de terreno dedicado al cultivo de cereales j  cria de toda clase de ganados, enipleando en su explotacián todas las m aquinarias y  adelantos modernos, dosde el arado trisurco, hasta la segadora atadora an tom ática , y desdela sembradora m ecánica hasta la  trilladora de vapor. L as demás esplotaciones de vecinos, no alcanzan ni con mucho tan alta escala, si bien entre los forasteros que labran en el término, hay otros que igualan al Señor P ifia , como la Sra . viuda de D . Y i-  cente R í o s , D . Fernando O arcia  G il y  D , M iguel Pri^- mo de R ivera de Jerez, D . Francisco O rtíz y D . F ra n ­cisco R ü iz de Boiuios, y alg'unos otros.De olivareros quedan todávia lós vecinos D . Fran-- oisco M artel y Sra , viuda de Olivares, y los forasteros _D.®'Rosario y D.®" Dolores Z a p ata  de Je re z  con su ha- ¡ciénda de B achiller, D . Pedro R u iz de M ontellano con la de Barrancos, D , Jo sé  Velazquez de Sevilla  con la de los Agustinos y algunos otros.L a s  viñas han perdido toda su an tigu a im portan­cia y ninguna de ellas merece mención particular.MERCADOS PRINCIPALES PRECIOS MEDIOS.P a ra  el esoeso de cerealea, aparte de la  considera­ble cantidad que en el csnsumO de la  población se invierte, es Je re z  el principal mercado <le Arcos, si bien los labradores de el lá,do del Monte suelen con­ducir sus granos á U brique donde tienen buena acep­tación.H asta  hace poco existia un mei'cado seguro para ios ac0ites> surtiéndose exclusí vamente de Arcos los



-SO—vecindarios de Medi/ia, A lca já , P  a ternas Aoiefy oan. Hoque, A lgeeiras y G ibraltai', L a  linea íerrea de R onda á Algeoiras ha aerrado à Arcos ese meroadis facilitando à todos esos pueblos á m e n o s  costo los a- celtes de M álaga .Aáí es que hoy ios aceites vàiì á - Je rez y Sevilla , teniendo t|ne snO ir la  coiñpeteneia  ̂de los eseslentes productos de M arón 5- Coi'doba, q ue con más fáciles medios de com unicación pueden ^eii . derse á menor precioE n  cuanto á los montos, aigunos ricos cosecheros de Je re z  como los Sres Misa,- D íaz hermanos y algu­nos óteos, tienen establecidos lagares én el tériiiiuo^ adonde com pran la  uva que por ios paiticalares se les lleva^ y una vez pisada, son conducid )s á Jerez los caldos en botas porteadas en carros .ihrezattos.ÍBn cuanto á ganadas, los potros do dos o tres anos son adquir.dos toda.e las -priínaveras para la  remon.ta de la caballería del Eiército por eomisioues de! cuer­po, siendo conducidos despneá para -n recría á las grandes dehesas que el Estado lleva en Moron y Bae- za. Las ferias de piiinave^ra principales como soii Se- v iila , Cor loba y Jerez d ui salid i al resto de ganado caballar y  ai lanar, sieiidu el vacuno y de cerda veiv- didus en las ferias de otono singuJarinento én !a anti- guáv fam osa do VÜIam artin, pues aunque en el miemo A reos se celebra una en los últim ós dia.s de Setiem- bi-e es do poen negneio, no pudiendo <-Ginpetir con las que casi en los misan¡s días se Veriñqaa en V illa m a r-tin y Sevilla . - . .L  'jS preci-i, ŝ ordinarios suelr*i ser para los potiroe



- é e  là rom onta, de 2.500 á 4000 reales según su es- rampa y condiciones y ciédito de la  ganadeida. E l del ganado de cerda varia mucho según la  àhundari- eia ó escasez de la cosecha de bellotas, fluctLiando en­tre 80 y  40 reales la  arroba de peso de carne en vivo.E n  el ganado vacuno taaildea varia según sea el ganado ele vida ó degtmado ál m atadero, pudiende - graduarse en mil reales un buey y  seiscientos una va- ea. L a s  ov€íias yalen p iosim am ente ñO reajes, y ■= los borregos eu prim avera.E n  cuanto a los oeréales el precio medio d el trigo en años com unes es' de 40 reales la  fan ega, y lo .mismo las habas y  e! m aía, alcanzando 20 reales la cebada y 80 los garbanzo.s.Respecto al aceite .se cotiza por -término medio á, 
86 reales la arroba y  lo mismo el vino de das ó tres años, si bien el .mosito, alcanza '20 reales. E n  lagares [r se, paga i a  uva á 3'reales la arrobíp incluyeinlo en su 

[■  precio su' porte.IMPORTACiÓN-EXPORTÁCIÓN.
.E stando  boy "¡a m ay o r p a r te  de la  riqueza  de A.r- 

^  eos en m anos de hacendados forasteros que no vi- 
"ven en la  localidad  esta  se h a lla  convertida, en u na  
'co lo n ia  de tra b a jad o re s  cuyas nécesidadés son m uy cortas, p e  ah í la  n in g u n a  in ip o rtac ió n  de c-bjetos y 

géneros de lujó y regalo , y la  m ucha  escasez de aque-.i  n



-mrlíos qne pnèdeu llam arse de primera neeesidad.F ig u ra n  entre éstos en nrim er lugar las sustaneias alim enticias que no pi'oduce el suelo de la  coínarca como habicliuelas, arroz, bacalao, ñztumr y café qn© surten algunas casas de C ád iz y SeT Ílla, y  telas ordi­narias para vestir deque proveen otras casas de C á ­diz, Sevilla  y M á lag a , haciéndose raros pedidos directos á Barcelona. H ierro la* a y en barras y  planchas, sum inistran casaa de Sevilla  y Bilbao^ y maderas de construcción otras de Je re z  5̂  el Puerto cíe S an ta  M aría, viniendo tam bién algunas cortas Cantidades de carbón de piedra de Jeréz> y  a lguna áunqiíe m uy poca fru ta de la  Serrania de R onda, y á esto queda reducida nuestra im portación.Expórtase en cambio el sobrante de todos Joepro- ductcs del suelo, aceites, ganados, mostos, orujo t{e aceituna para la  extracción de aceites inferiores, cor­cho preparado en planchas y en tapoises, y  grandes cantidades de carbón vegetal de que se surten en gran parte Je rez y los Puertos, así como á Jerez y V i-  llam artin  ladrillos de construecidn. E xpórtase sobri todo dinero, porque, viniendo en otros pueblos los gran ­des propietarios, allá ván 4 parar Ías rentas y produc­tos que de esa suerte no se gastan en la localidad, y  como anualm ente sale por esta causa uua cantidad mucho m a 5’OT que la que ©ntra, anualm ente también y  por grados se nota la m ayor escaséz de efectivo y el aumento de la pobreza.D e muy distinta manera stícedaría si hubiese ferro­carriles V demás medios fáciles ds com unicación. Es-



-56-t;o5 lian traído á la vida ciertas necesidades que son lioy indispensables al que puede satisfacerlas, y  el ri­co traslada su dom icilio allí donde los medios de co- inunicáción lian traído todos los adelantos m odernos, donde vive meior y puede disfrutar de las cíistraccio- nes honestas, lícitas y variadas que ofrecen todos los pueblos ricos, Cádiz, Sevilla, Jerez, M adrid, son el a- silo de los propietarios acomodados de A rcos, qiie á- aquelías capitales se han trasladado buscando jás co- modidadeSslasdistraccioiK'S, las facilidades que a d íe n  cuentran, no siendo las monores entre ellas ia m ayor segniidad individual y la  mejor educación de los bi- jos, aparte de quecon la  ausencia se lla n  ptiesto á sal- To de todas las veiaciones y molestias con qtte adm i- nistraciones de que no queremos hablar han  m ortifi- cado al vecindario; y  si bien hubiera sido más patrio* tico permanecer en Arcos haciendo por nuestra in fe­liz ciudad todo el bien posible, no debe censurarse tampoco á  los que con harto sentimiento la  h an  aban* donado, lamentando una decadencia que no les era dado evitar.YÍAS Y MEDIOS DE TRANSPORTE-PRECIOS.
H é aquí una de las llagas más vivas que m antienen empobrecida y miserable á nuestra ciudad: la  fa lta  da vías y medios de transporte.Com o hemos dicho antes, la une á Je re z , Bornos. y  V illam artin  una carretera, m ientras que otra la ®nla-



—54—sta «-0JI P a te m a , 4íe4ina, y  Vejer, A . Espera, Prailo del E ey, á lg a r , Grrazalema, ÜbriqiTe, el BCc-áque y A l ­éala, sólo la  unen 111 ali« i ai as cam inosde herradiira verdaderas sendas que sí eu el verano oíreóea íásii tránsito á  laséab ailé fía s, oiérr-anse por' coaipíefco en el invieráoal paso público, no solo por las considerables extejisi(>nes de terréno en que lo impide el fango, sino por los invadeables arroyos y  gargan tas que bay que atravesar. Aun la m isaia carretera á Je re z , quizá no muy biéíi eonstf uida y de seguro destruida apenas be- ch a por el tránsito de la  pesada tubería de las aguas do Teiupul, queda intereeptada durante largas tem pora­das del invierno, esistiondo en ella un sitio frente á i-am ina de A zufre, en que deslizándose un cerro _ de una maiiera leiita y progiesiva, ocasiona anualm ente gTaves desperfectos 3' trastorno«.
O rig ínase  de todo esto; que solo muy^ con tados la ­

bradores quO tienen  el asien to  de sus explo taciones 
íu m ed ia to  á  las carretera«, pjjiedau. u tiliza rías  tia n s -  
püortando en carroH ó ca rre ta s , sus productos. M as es­
tos son solo do.s ó tres, ilam ándose. legión el núm ero 
de los que se ven precisados á  hacer sus tran sp o rtes  
del m odo m ás p rim itivo  ó sea á  lom o de m ulos y de 
asnos, re su ltan d o  un exceso de gasto  considerable.

P a r a  el trán sp o rte  d© granos, j  caldos á  Jerez , b ay  
que valerse de algunos m odestos in d u stría les  que tie- 
sien carros á  ese objeto dedicados, y co b ran  p ró x im a­
m en te  un real poi a rro b a  de peso b a s ta  Jerez , pre­
cio no excesiv o s i se tiene en  ‘Guenta lo largo  dei t r a ­
yecto  en que un errr o in v ierte  ocho 6 diez . horas, el ¡



“OO-
val.oT (1-el Vtóliicnlo y  de einco p<adurws inaWíí qvro ■ftrrasUaii, la aiaiiuteiición Je_estos, SMlario de lus o- perarras, couti-ibuciones ^ recargos. M as à pesar del iDodico precio, resulta ya què nr,estros tng-ns pues­tos en Je rez y vendidos alli al precio coriàente, tìe- neu un gasto de trasporte de uiìa peseta por iaaega^ y qne porlo tanto el precio ded trigo en A rcos es siempre de una peseta menos que el precio de Je rez , y que .ei eústé del .trasporte á aquella ciadad denlos oi'Ufosde aceites en la Fabrica, del Sr. D . M anuel Crespo, sea mayor que el precio de la  primera m ate­ria .A un más caro resulta el porte á lomó, redacído hoy casi á solo el carbón. E n  cuanto á los nceites ván á Jerez también en corambres conducidas en carros, y los mostos en botas llevadas por estos, siempre al m is­mo precio.Respecto á los v¡a|eros una sola empresa de ca­rruajes establecida en Jerez, con servicio bástante deficiente, hace una expedició diaria de Jerez y  otra de Arcos, por precio de cuatro pesetas por persona, invirtiendo en el trayecto cnatro mortales horas. Malgún coche de alquiler de Arcos y V illa m artin  lia- ce el servicio entre estos dos pueblos, mas no de un modo norm a!, sino cuando por e/iusalidad tiene v ia ­jeros. E l  transporte entre los demás pueblos se hace sienipre por caballerías á precios convencionales,cuya cuantía está' en relación con él estado de Jos cato-i- nos.



—,56—LA AGRICULTURA Y EL FISCG-
Á medida que adeliuitáraoB en nuestra tarea, cre­ce el m alestar y la  angustia que experim entam os no hallando nuestra voz más que acentos de queja, n i la plum a más que motivo de censura fundada y severa,A l  sentar como principio inconcuso que el Fisco m ata la agricu ltura, no creémos exajerar sino qüe hacemos completH iusticia á la pericia económica de todos los gobernantes de España que se han sucedido des­de há muchos años, cualquiera que sea el partido po­lítico en que han militado.Pai-a aum entar los ingresos del Estado no hallan  nuestros hacendistas otro medio que aum entar la  tr i butación, sin que alcancen á comprender que ese es el sistema del que mató la g allin a  de los huevos de oro, n i les entre en la cabeza que dando me]or álim entá- ción á  la gallin a  pondrá más.H oy paga el agricultor las contribuciones siguien­tes.Territorial.Industrial. feU rban a.Consumos.S a l.C édula personal.L a s  cartillas evaluaforlas que sirven de base para



— ij (—el reparto de ]a coiitribación son absiiidas: é injus­tas.D atan de 1860, época en que los precios de los pro­ductos agrícolas eran my diferentes de los actuales.Véase un estado com parativo délos precios de a- quel tiempo y los de hoy.
E F E C T O S U nidad 1S60 1894T rigo . ..................................... la  fanega P t s . l 6 8V5Cebada. . . . . . 7‘50 oGarbanzos, , . . . > 30 20A ceite  . . . . . . arroba.s 16 8‘75V in o . . . . . . . 10 5L a n a . . . . . . . 30 7‘50

E s evidente que los productos valen hoy una mitad inenos que lo que valían cuando se hicieron las car­tilla s . Mas SI los precios hun tenido esa espantosa ba­ja , las cartillas continúan inm utables, y hoy se tr i­buta considerándole al labrador una utilidad infini­tam ente superior á  la que en realidad tiene, sin que basten solicitudes, ruegos n i expedientes á conseguir se reformen las dichosas cartilla s  con arreglo á los precios actuales. i'Tada de eso; entre las instrucciones recibidas por los Adininistrsidorf^s de contribuciones de las provincias está la de que no ceiisientan ni au ­tor} cen altei-ación alguna en las cartillas n i  ainilla- rainientos.si de esa altf'iación ha dé resultar baja al-



— 58—gm ia en benefici») ele los puéblos. A sí' se exjslÍGa qu® otreeidò soíeinneineiite por el Gobierno en una Gey baja i' hi tri b.nt ación al 16 por ciento á ios pueblos que presentaran déntro de cierto plazo la perfectarec- tilicacióii d.í su riqueza« no se haya concBclido á ik r- . cos ese benefìcio,; fundándose en que en tal caso, baja- i ía  la tributación. De suerte que como suele decirse los gobiernos juegan con dos barálás.D a  verdad os que ese es un eng’año punible indigno 
d¿ hombres séiioa S i Arcos ha otuiipiído lealm ente y de la rectificaci(’»n de sus am illaram ientos no resulta aumento d.e riqueza porque nO tiene ocultaciones, cúm plasele la palabra empeñada, bájesele la  coiitrh bución al 16 por ciento oírecido, al que obedooiBSe loa preceptos legales. H acer lo contrario es vergonzoso para loa que m andan, que asi eluden el cumplimiento;, de úna palabra solemnemente empeñada, lu ju sto , por­que haciendo tributar á A rcos por una riqueza quenó tiene,: la castiga por haber cum plido siempre fielmente las leyes y no tener ocultaciones.Con ser tan notoria la in iustieia, quizás resulte aun m ayor la que se refiere a l impuesto de Consumos. M ultitud de causas que sería muy prolij® referir han' hecho que el ou po de C o i sumos señalado á A rcos séa tan  excesivo q u eiam ás haya, podido satisfacerse, re- suitando un déficit anual considerable que unido à los dolos años anteriores, hace llegar la sum a que Arcos adeuda al Estado y á l a  ProvinGia á u n a can' tidad fabulosa. Bien es verdad que por su parte la  P ro v in cia  y el Estado uo se descuidan, y  entre im



— u:r̂tbi'èàes- tie iieciones d!e c a n'eterír?íí lá ü iin a s  fíe ibimeá^ííe t  Propios lio e m itid a s , y cargas ile yu stiG ia por coneep^ F.-to de A lcab alas no satisfechas,- ade adán á  l a  ciudad sum a aun m ayor.Prueba evidente de que el cupo dé - consumos es 
h mayor de lo jn slo , ía leñemos en que sacándose á¡ so- i' basta sa afiendñ aiinalujente, p/ídínero por el tipo, y  d e s p u é s  por sus dos tercér'at { J á r  t e s ,  i am ás sé p  i - e S o n -  ta  postor atgunov habiéndose presentado en cjuiebra y perdido la fiaiiz^á todos los últimos postores cuya fecha se remonta à unos diez- ahoav S in  embargo ja- m ás se ha podido conseguir que el Gobierno disminuy'a sus exigencias y rebaja el cupo, si bien es xmrdad que por razones de que no querémos ocuparnos, esa idèa salvadora no ha tenido entrada en la mente de los A - yuiitámíentos que han regida á Arcos ba,sta hace dos anos.Este estado de cosas hace que al llegai' cada veñ- cim iento dé contribución vayan- al R egistro  de la  propiedad muchos centenares de mandamientos de em baído; que sean innumerables las pequeñas fincas 

5'a adjudicadas al Ayuntam iento por débitos de con- trfibuciones, que tampoco ha de poder p a g a r c i M u­nicipio, por lo que en último término habrán de pasar á ser propiedad del Estado, que en definitiva se con- vertirá en único propietailo del term ino de A rco s, con lo que queda demostrado nuestro aserto de que el Fisco m atará la agricu ltu ra en mi plazo por desgia- eia no lejano.



-60—Acaso las pe monas ajenas á la  localidad que lean estos renglones, los tachen de exageración; mas todos los conocedores del estado de A rcos dirán qtie nada exageráraos, y que cuanto decimos es exaetísim o. Bue­na prueba de ello y de la falta  de protección de los gobiernos tenemos viendo que boy 25 de Ju lio  de unn d élos anos en qiie la cosecha de cereales es más es­casa en lo que vá corrido del presente siglo, está el precio de la fanega de trigo  á 35 rs, cuando su pre­cio natural dada la escasez debía ser al menos de 60, señal indudable de la considítrable im portación en E s­paña de trigos extrangeros, cuya com petencia es im ­posible sostener con los escesivos gastos de producción é impuestos que rigen en España, E xigiendo al ag ri­cultor impuestos tan crecidos y obligándole á abara­tar los productos baciendole competencia, en vez de favorecer á la agricu ltura se la m ata, y m uerta defi­nitivam ente está en Arcos 4 m aros délos desatina­dos bacendi^tss de España.EL OBRERO DEL CAMPO.
. S u  EDÚCAOIÓK T H IV E L  M ORAL— S A L A R IO S — SO CIA LISM OA HARQUISMÖ,

Oüinpieja por demás es la m ateria de esté capitulo que debe exponerse en término generales, no debien­do servir algunos casos partieularisiraos de tipo para el estudio del obi ero agilco la  de A rcos.



!

ì
.  —fìl —^liar regia genera rèste essóbrìu. activo, é iiifatiga* r ie , sobre todo coando traba,ia a n co sa  propia, por- . _èjge‘ ^’9'3' n^nckos que ea viñas v olivares feienen- - pequeilas heredades que labran por sí, sin perjuicio de prestar sus servicies á Jos extrafios.Mas no suele ostentar ias mismas dotep cuando trabaja para otro, sobre todo si ío hace 4 jo n ia l , lom a, entonces mi paso ieiito y  perezoso en ;a.rmó‘ nía con eí del tardo buey cu3?o arado gu ia , y  entre . cigarros, com idas y descansos transcurre eí tiempo qníMando el día reducido á .uuas seis horas labora- bieá No sucede lo mísrao cuando el trabajo se hace por el sistema de destajo, si bien sítele entonces pe- c a r e l obrero por fa lta  de form alidad, abandonando ei partido sm cau^.a alguna á k , más leve sospecha de que e| contrato no ie vá á producir todas las ventajas que en un priñeipio se forjé.Trasladado á, o tíc  puntó, desaparecen esos incon- = venient«^, y en Je r e z  se preíteren para las labores de Jas Vi ivas por su lornm iidad y constancia, los inis  ̂ .. rnos obreros que en Areos son d e ánimo versátil y  levantisco: de este modo se explica que viniendo g-ran numero de serranos á hacer la siega, trabajo peno= 

0̂ á que suelen re g  irse en Areos los m ttnraies, es­tos raism os vayan á segar á otras partes, liaciendo la  fa-ena tan bien y  aun mejor que los mismos se- i*rB, iios^R esulta, pues, que el obrero d© Arong tiene bu^^uas oondiciones, y  cuando quiere s&be cum nlir toda cl¡se  de laboras á completa satisfacción del labrador.



■ . — 62—  . :E n  cuanto á sn educación v  n icel moi'al, la pía mera es detíciente é inoornpleta, y  el segundo bajo" por desgracia. . _E l  íijayor mimerfi de los nino.s pertenecLentes á la  clase , obrera, no baii entrado en la escuela. Corre tean por las calles de los barrios extremos hasta' qne'á los ocho ó diez añe» com ienzan su aprendiza je  del cam po siendo zagales de pastor ó ga.ña-d8roa,'pasan luego a zagales de cortijo y rom pajeros los.t-eranos,'5’ ascienden por últim o á simples g a la n e s  tomando un arado cuando cum plen los quince ó diez^ y seis años, sin que en todo ese tiempo hayan recC  bido otra ©ducacíon que la que adquirieron corretean­do ó la que-escucharon en las delicadas con^’ersacLo-j nés de la gañanía . N o es m ucho más iluatrado el <tue estuvo en la  escuela, pues apenas deletreaba, ansiosos y necesitados sus padres le sacaron de eíla,^ ■entrando de zagal como los demás: de suerte que la n- n ica diíereneia entre Jos dos está en que el uno eonoce- la& letras y «1 otro no; mas ambos quedan iguale«.. A l ­g o  más sabe aquel á quien tocó la auerté de soldad»)^ -¡tero ni uno ni otro tienen en realidad nociones saiia-s y justas acerca de nada. L a  religión es clesconoelda é si en algo eren es en algunas confusas supersticiones,. Los lazos de la. fam iba casi no existen ó no tienen valor, siendo muy frecuente Im itarse lás parejás dé -diferente sexo para, vivir reunidos sin contraer ma­trimonio, separándo.se luego á  la  primer contrariedad con igu al facilidad que se reunieron; én cuyo caso suele la madre quedarse con los hijos, lo cuál no



-fi?ctbátácuio para li a Hai: ü.-táy .pronto ua liaiakrs fteii cpiion contraer ntievas rela-cicnea igaalm ente -efiiiie- 
ras. E! respeto á, la propiedad tampoco esistè, ob̂  -serváñdo.sé à, este respecto un hectro rarot y  es -qurs ¿OS iBismos obreros ì| li0 se abstienen de tocar >siqMÌe- -ra. una rés, el trigo ,. Cualquier obie.to-ea à a  -que -sa­ben qne es ajeno, pierden ese escrápulo -Cuando -de áceitunas se trata., f  en innumerables cuadrillas de' centenares de hom'bres, mujeres y aliños se c lM je a  á  los olivares en la  epoca de lá recoleoeán y  recogen, á viva tuerza el pendiente írnto , jáse lo  llcvaíi ¡pa- i'a ven delio 4 negocian tes poco escrtapulos'oSí sia  respetar dueños, ni guardas,, ni agentes m unicipales. Só lo  evita estos a tropeilús la guardias, c iv il, 4 l-adqne ¡,uofesa ei ob.i'ero saludable temor; mas Jas escasas íuerzas de este puesto, no bastan -Á térm ino tan dila-- ta.llo, constando «filo del número indispensaMe para la vigiíaiieia  de las carrétéras, 5- teniendo el térjB iafj <en eompiejto abanáó-no. E e  nada sirve tampoco que ■algunamuy rara vez la y a c p g id o  la  guardia c iv il A  á Jg n a  merodeador de aceitunas^, ia pena ce-este ti a •sufrido es m uy corta por considerarse como iexm tiurtosu delito y u )  puede ser vir 4e saludable em ­ular á ios déiBás4 pero ©se hitríó lem^ realizAdo por uii sólo individuo, cuando se iieva á cabo .por oeboclmx” tas personas., lia  causado ja ruina del pmpietaído-cu- 

5̂ a eoseelia entera-laá desaparecido, .amén de iiabei- le  estropeado y  causado graves dañ-os en los d i  vos -que quedan instiles para la  prodacciún daraiaty nn íi'Uncs años,



Respecto a los salarios que devenga el obrero^ ñno- tú a mucho la  escaia; según las clases de trabajos f  sií época,Ei más barato es la ara, que suele costar cinco rea­les de jornal, porque aun cnaucío ne se dá toda esa cantidad en dinero 8© d á en especie, sum inistrando el propietario pan, aceite, vinagre, sal, leña etc.El más caro es la  siega/en que el obrero á jornal g’aiia unes doce-reales, si bien esto no es frecuente, prefiriéndose generalm ente la siega á destajo ó par­tido en que el obrero gana catorce ó mas reales dia- ]'ÍOS.Por excepción trabajan en esta comai ca las muje­res en sólo algunas faenas agríeolas que i-equieren me­nor fuerza y  trabajo, y son la escarda, la recolec­ción de semillas y  aceitunas y el espurgo de la uva, recibiendo como jornal próxim am ente 6 ! 75 por ciento d-el salario del hombre,L a  prim era m anifestación del socialism o sé veri6* cóen Arcos allá  por los años de 1841, en qué ca­pitaneados por algunos cabecillas, solicitaron del Ayuntam iento los obreros el reparto de las tierras de Propios, llegando á provocar grave confli do que uo- minó un batallón de itjtantería cuya presencia fue nécí sa ria.V encida aqucHa asonada, quedó el germen latente en las masas, que en Octubre de 1868 dieron prue­bas de su existencia atropellando un coto de caza propio del Pr, Nunez de P m d o , y arrebatando á m a­no a rm a la  á la guardia civil los presos que por



deli feo babia hecho.Eri el periodo revoìaoionari'), mienteas que en ias i’.ésfeantès comarcas de A n d alu cía  reinaban triunfan­tes los secaestradores, distinguíase Arcos por el Considerable número de incendiarios que albei'gaba.E n  efecto, durante los veranos de 1859, 1870 y  1871 jOdos los días á las tres da la tarda, cuando el gol en , toda su fuerza abrasaba los caninos y h acía  irrespira*
1 le ia atm ósfera, sonaban las cam panas de las parro­quias de A reos '¡on el iúgaibra tañido de luego, y  l«sde las borres y  a/.')t-^as, veíanse dos, Cuatro, d.iez es- )ésas eolumnas de humo que ocultaban las llam as en divui’H *s sitios consüniia-n mieses, olivares, ca-erios, zahni'das llenas de ganado, reduciendo á la  aiseria ai labrador.Guardas, ganaderos, operaidos, íííidfe Jiáóía visto nun- 

m  nad&- y nada pudo averiguarse iam ás.Pasó aquel tiempo y avanzó el obrero én sus ideas i  sm!vf-nt'^s. L as predicaciones de algunos ilusos, Ja leni i ad con pu los gobiernos perm itían ó tolera ban la publicación de periódicos en que s ó c  dor de inte­resarse p o rc i obrero se le explotaba, y la  celebración ¿le congresos, anarquistas, trajeron el desbordamien- to, y la asociación.de la  Momo Negra nació en A rces y Jerez trayendo co usigo el terror y el crimen:.Centenares de obreros sufrieron en 1883 larga pri­sión y  las penalidades consiguientes por su paiticip a- ción en m ultitud de delitos y  atentados contra co- aas V personas, \ si bien al parecer quedó todo tran quiiO; la asonada de Jerez en 1892, preparada en A i



— rrfT—
mis p-ara. el (íia siguiente, dy5uueáí.!‘a que el anar»  ̂%i>]siriD tTeae pTofóoiias raices eíi esfca com arcavy qfne- ifoiiyeftados hoy, sus apóstóle» tascán el fi'eno qoe- se apresurarán á Ton:iper lan pronto orean lialiar unas oca-sióir crpQftnna.- se les teme áíbrfcíjnád,ámente; y sin gajm'día cí^rF, sin fuerzas riel ejercitó, sin. auxiii(> Rigano eá fia , los hijos honrado ¡ de Aro'is -saoráM conio otras veces imponerse á. ios ¡nalvados, baeieiv- do q n e rija  e l i  arpe ri o de la  ley por sí sólo,- ya qué- ama cuando son Íós prirnenis en con tiib nir á fas ca r­gas del Estado, este le.sdeja en él abandono, sin acor- d’arse^dé Áreos más que para imponerle pechos }" tri- hutas; jamás paíva tam ar una medida, d ictar mía disposición, una sola que tienda a.l ben-eíiciodé nnéS'-- trá ^ íK Ía d . RIQUEZA INDUSTRÍá L

PHODTj CTOS D S l a  rNDTjSTHíA,Poco., casi nada puede decirse de la  indiTstria de Áreos. Contaba esta ciudad en otro tiempo con ba­tanes y fábrtcas de tejidos de lana^ así corno porcióre ífe tf'íar^s de lino qneen sus vagas se cultivaba: y en­losa pustr^ros anos d̂ l̂' pasa do'ergio creóse por D . Fer- narido Oarefa dé P eas ]a industria de curtidos, que Pi-gó á ser la más floreciente de España, haciendo in»cesario coiuo prernin á los desvelos de aquel nota- tvp tipo de nuestra ciudad, que por una P rag m á tica  d 'd P e y  Garlos I I I  fuese declarada noble y  honrosa *■= S’-i de curtidor "



-Cí7^
inóiiospL’GGÍo. M as los teJai’es y  fábricas l ia n  desapare­cido,, y  de las veinticuatro tenerías qne llegó á con­tar Arcos, que daban ocupación á centenares de ope- i^arios, sólo queda una para memoria de tiempos más ; felices.Mas nada pinta m ejor el decaiinlento de nuestra ciudad que la  lectura del cuadro siguiente, donde se comprenden los iudivíduos q.ii© elercen profesiones suietas al pago de m atrícula iudu,striai.

CLASÍFICACIÓTÍ D EL V E C IE D áR IO  FOR. P R O FESIO SÍES  
S E fílM  LA SÍÁ T B ÍeU LA  IND U STSIA D .

^OK-GEPToá-POR QUE TEIBPTAÍ?.Colouíaíes aí por mayor.[■ Ferretería a l por menor,i Cbacítia al por inaj'or, .j . Cate. . . . . . .r Drognpría a l pc-r luénoi-.¡ Te]idos al por nienoi'. .I Hopas heclins, . . . .! Quincalla:, . . . . .: U ltram arinos, . . .  ..i Calzado venta y medida.¡: V inos y aguardientes. .■ Especuladores en calzados! Cervecería. . . .: Paradores.................................... ......: Abacerías, , . . . .•Tablajeros. , . . . . ,

S^ómern dé còmercìaiftas é m  iastrisLÍés.
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6PRODUCTO PREDOMINANTE DE LA INDUSTRIA.

R esulta del exam en del cuadro estadístico que an- lecede, que los productos predominantes de la indus- a ia  de A rcos, son el aceite, la  harina y  el corcho.Y a  hemos dicho al hablar del olivo que ca sin o  e->



70-xísts Miásí r, lie la  variedad llam ada zorzale&g, pue^ a.amp..m hay algunas otras son en número im i3" redu­cido, destinánduse sus productos para la uiesa.E n  la parte segunda nos hemos ocupado de la  mâ '' nera de reepíer el fruto, reservando la  fabricación del aceite para esta sgcÓíód  pór corresponder ya k la industria.Dos son los sistemas de es tracción dei aceite se­guido eu la locaiiddd; el antigelo molino de v ig a  3̂  Ja  prensa. Coinsénsase por moler la  aceituna poi* medio de una enorme piedra vertical en forma de di-sco- se­gún el méiodo antiguo en unos moiinüs, usando de pesados conos horizontales- a l método moderno en otros. En g1 primer caso so necesita m olerò  tritu rar dos y hasta ti'cs veces ja aceituna, bastando con una sola en el segundo. Reducido el fruto á la  consisten­cia de papilla, colócase en ruedos de esparto lla m a ­dos cápachos, colocados uno sobre otro regade s con agua hirviendcj, y gravitando^ salme elios la  poderosa páláiiba de la viga, cuya gravedad centuplica enor­me peso de piedra suspendido de su estremidád', exr pele el líquido, que corre á un depósito colocado á uñ nivel m ás bajo, de donde al día siguiente se e stra e “' el aceite, cin-o menor peso lo m antiene sóbre la can - b d a d d e  agu a que debajo queda. Repítese tres veces esta operación, y  como en cada una de ellas ne­cesidad de dejdr algunas veces la m asa bajo Ja v ig a  para q¡ie la gradual presión de está vaya tiesalo]àndo el líquido, resulta muy lenta la fabricación de acei­te, que queda líniilada á  la cantidad de aceitnna que



—Tí —ííríirííiuieate pttt/de ea'r^r toiío la rig a . dítcía la  .íoa- gitud de estii, 3: s i pot n c ii . De qfte en ñn nat»-.fino de tdga, í-o Ío entran de 20 á üO íanegns de acei­tuna d irí as que pi odacf n dé diez á  quince arroba» de actifce. F sta  jeiitiítad éii las oper; ©iones es cié liii. efeí to Ce; sstr» so, poi que como n ientras tanto la  a- f eeituiia ís ía  copida y ent ropa da, entra en íerissenfa- cién, se pudren y  el aceite que se extrae del trutíD qrie F .está ya en aialas C( ndiCLones por ilevara lgu n o s in^- sesde <íiidü , í s d e  infeiior r a ’ídad por tener olor 3:̂  sabor insc portables. JSlo sn-cederla asi si e» Areos s© respelara la propiedad d é la  aceitirna, ía lía  de que an- M eriorinen t e nos benios q neí ado. Perm á neceria el fruto- fU} los árboles basta , que fuera é ínolcrse y  los a*. eeites rrsu liarían de buena calidad.A lg o  puede evitarse en les nifdinos de prrensa,. H a - cese en ( stos la opieracidn í. n igual i orina, mas coiuO“ tina Tez (.-btenida toda la presión de que la m áquíoa os susceptible, y  dado el tiéñipoyiecesario para q.!ie i-1 liquido corradesde el centro á la cireuñferencia del ■oapacbo yá no fjerce piTsión, ])uede retirai'se 3? co­menzar las operaciones otj a vez con niiova aceituna. De esta suerte él que esto escribe ha llegado á moler V p ifn sar IbO fanegas de st-nti na dieiia.s, ccn solo una prtnsa de h k iT o , de engrai aie, que adm ite diez y  siete fanegas cada vez, obteniendo de esta suel te a- eeites que enviados á la exposición de Barcelona en 1888 ( btnvieron medalla, de p lata, y ni en gusto, olor tu transparencia desmerecían de los mejoj-ts produc­
to s de N iza V d-fe jVlaisella. Mas el método no*- ct •



- 7 2tacio, no'lia sido hasta el presente seguido por íos de- ■ffiás cbsecheros sobrado afectos á Ja antigua ratina.E n  cnanto á los molinos harineros, todos están movidos por fuerza hidránliea y  se encuentran en las riberas de los dos ríos' Graadaleté y Majaceite:, y de algunos arroyos cu y o .ca u d a l lo consiente* Los de los ríos tienen varias piedras y presa ó azud para elevar el nivel superior del agua. Los de loa arroyos son de cubo 5̂  dotados de una sola m uela, y aunqne todos inntüs bastan y aun sobran para producir la harina que para el consumo de Arcos y de los pue­blos inmediatos se necesita, la escasez de agua en el estiaje, hace que e n ■ los veranos haya que importar gran cantidad de harinas^ así cónio también duran­te las grandes avenidas del invierno, que cubriendo los molinos impiden su uso.Los molinos del río hállanse dotados de máquinas lavadoras.E n  cuanto á las fábricas de corcho, industria esta­blecida hace unos veinte años, prosperó mucho en- un princiuio, dando trabajo á gran  número de ope­rarios ocupados en las diversas labores de lim pia de los alcornoques, saca del corchó, lavado y cocido de éste, su ciirte y  raspado, y , por últim o, el corte de los tapones, que después en grandes sacas eran .con­ducidos á  Jerez y  Sevilla , principales puntos de venta. Pei-o el derecho estableciáo sobre .los cóí chos que sé exportan para A lem ania y  otra m altitud de causas han disminuido la  im portancia de estos establecimientos Tqne en el da fab rican  pocos tapones, espoi'tán.d.o so-



60.000 arroba«
10.000 tâiiegas'
10.000 quíntales.

el corcho en plancIiaSj que lleva-ias^á Sévil]a h Ionio, 
BOQ esportadas después para Alemaniá, Riisía, Ingiù- 
terra  j  Bélgíea. El corcho es de superior calidad y h> 

. sería aún más si las utilidades de los fabricantes al- 
eanzaséü â perfeccionar Já obra usando de aparatos 
é instram entos méjores. Hoy no tienen ináqninas 
modernas, usando sólo enormes calderas para e | cocí- 
do y cachinas órdinaria.s.Los pi'ódnetos de estas industiias pueden eaícn- lai’se en año ordinario en las síguieíites cantida­des.Molinos aceiteros.

Molinosbarineros. ,F áb ricas de corcho . . i.ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES MÁS IMPORTANTES.Los molinos aceiteros mas importantes, son sobre todo el de D,®' Dolores Zap ata , vecina de Je re z , en la  hacienda de Bachiller, dotado de m áquina de vapor que im prim e la fuer^sa motriz á dos poderosas prensas 'hidráulicas y  alumbrado eléctrico, generado también por el vapor. Puede beneficiar 200 tanegas diarias y aun el doble duplicando los operarios.Síguele en iraportaneia el dé D . Jo sé  Velâzquez G àztelu , vecino de Sevilla, que situado dentro de la población, tiene una buena prensa hidráulica y otra de engranaje que pueden trabajar loD fanegas en el dia



- 7 4 -Etii .•cwâiitô á los mol irnos liar i ñeros, los ' priiaeipaîeg, -que son Álgari'obo y la Molina eoa 4 j  3 piedras res- peétivamente, están dados en ax í-eii da miento por sus dueños, y solo D, Baldomero P orriia y D . José Jim e. nez, propietarios de ios llamados Nuevo y  la Hoce, loa iracen por sL D e estos, algunos tienen piedras france­sas, y los demás las osan de las fansosas eanterás del Bei-rueco, cerca de Medina Sidonia.
O e  las fábricas de coi'clio, es la más im portante la fundada por D. Jo a n  Ferrer y Jo rd á  d® que son hoy ■propietarias sus Sras hijas, vecina,s de Sevilla .E xiste  tam bién y va adquiriendo gran inci-emento merced á la excelencia de sus productos, una gran fá­brica de ladiilbïs y productos cerámico.-« establecida en la  hacienda da Calcenteno, à dos kilómetros de la población por D . M iguel Troneoso, quien además de loza ordinaria de to d as. clases, fabrica innumerable cantidad de ladrillos prensados y de mesa y ordiuariós para edificación y solados, siendo ex portados sus pro­ductos á Bornos, Viílanáartín y Je re z  además de lo que se invierte en las obras de la localidad, y mucho m áí prosperaría esta industria si los medios de eom anicá’ ción permitiesen abaratar los portes. Para la  fabrica­ción de ladrillos, losas y cuanto á loseria se refiere, cuenta esta“ fáb rica con poderosas qjrensas niuder- mas. PRIMERAS MATERIAS.L as primeras materias necesarias para estas indus»



- Í O -' trias, ó son producto natural del suelo, ó cí'ecen en é l  mediante la labor. Esto últim o sucede con respecto aS ti'igo y aceitunas indispensables para la  íabi ieaclón de harinas y  aceites, siendo tam bién el corcho la cur- teza de los extensos aicoriiocales del térm ino. R es­pecto á la arcilla, elemento indispensable para la íabricaoión de loza y iadrilios, la  misma hacienda en que está constituida la fábrica no es más que ou in-  ̂ menso banco de arcilla plástica, com binada con rnag- liésia 5̂  otros elementos, que al par que dán cohesión = y  dureza m etálica á e.stos barro.?, los hacen ligeros y fáciles de transpoí’tar por su poco peso.L a  industria dé curtidos que en otro tiempo consu­m ía carganse 11 to-s entaros de cueros americanos, redu' cida hoy á  una sola tenería, ni aun consume las pieles de las'reses muertas en el matadero de Arcos, y las numerosas cererías arruinadas, indic.'an que en épocas . pasadas alcanzó ésa industria una prosperidad que hoy no tiene, eonsuinióndose en las pocas láb ricas aun existen toda la ©era de las pocas colmenas han quedado.' MINERÍÁ-METALURCIA-CANTER AS.
queque

Sem brado está el término de Arcos de vestigios do antiguas explobaeiones mineras. E n  la peña en que la población está ediñeada, sobre el rio, en el sitio llam a­do el charco de la tilia, existen dos profnridia galerías restos de una mtna rom aáa de cinabrio E a  el cerro



—TG-del Tdsui'LÌìo à ÜI1 kììóinet.ro O este.'bàliaye eóns.idera» ble caritidad de escorias de plomo arg-eiitiferò, y ves­tigios de hornos de fundición. Hestos de otro de es- tos se encuentrab en la abàudonada carretera de A r ­cos á Ubrique, y galería y pozos á pocas varas de dis­tancia en la  desembocadura del arroyo dèi CábezO, en la  hacienda dériominada la  M ina, donde se halián aún abundantes mirieralés ricos en Cobré. E n  cobre abundan también la.s paredes de otra profunda gale- ria que á póGá distancia de la anterior se halla , pro* s im a  á la Fuente del R io . Y  alejúndoiios de ios airé- de dores de la población encontramos restos dé minas en los sierras de Azna.r y  de V alloias, eñ los N avazos, en A trera y el Juncoso, señales inequivocás de la  ri­queza metivlúrgioa de esta com arca, á la que solo faltan  medios de com unicación y capitales que ven­ga ¡r^en toces á e s  pío tarla.A  lina legua de distancia en el cam ino de Je r e z , al pie de un cerro de yeso nombrado ei Gruijo, bal l á ­se una m ina de azufre que se explotaba en nuestros dias y que daba riquísLinos productos de azufre n a ­tivo . Mas ej considerable gasto de devagiìG de las fii- tj'aciones, dèi próximo y  cauda.ljsO- aiToyo Salado, y la  depreciación dé las viñas que trajo consigo la ci'ií- siguiente baja del precií* del azuíVe, m edicina e f ic a z - contra las principales enfermedades de la  vid, pro­dujeron la ru ina del propietario y la  suspensión de los trabaios, estando hoy arruinado el casarlo, rotos é inutilizados Jos aparatos ŷ  m aquinaria dé conden- .‘*ac!Ón y depuración, que representaban un valor



= i
□  n-77-»OM idej-sbiey peKlidos ciiaDtDs gastos al»  se lù ci« .- OD, sieudoneoesai-ies grandes oapitales cara  t-oiver ̂ a  pener m  produocMn a ,« e jia  „s i„a  <,a¿ , * a I k a K:t:oM ias tali eeiebrailas .de,Coni7

toàó d 7 7  "  ■; PJ5‘̂  « “ « « ’ coiouee de edificio^ ee tcrfo e l.e » r -o o e Ja  H orca, siendo m ay reoom endabia «sa p,ed.ra porque «8 de fàeil corte en la cantera ene X S T S r i  ^ tm m rn ríc¿  Sua lm  t  fteilidad  con q „e  ser e a l7 e r  1  “  ®'“ "  ‘' ' ’ ’'«“ '■‘'s costando unc'a seis »alis  ei metro d io ico  puesto en ìa  obra. Piedrab r a l7  Cot i c' “ ‘^ ^ T ' ‘ ai agai ñcas c a n . u .s oe- Cobicae , ds que está, oonstraido el pu eat-Í t e  « t Í Í :  ■ ’ ^ ‘J^ C u a ilia s y  ios B e n n e :„ les <!ae 8,1 vieron para la eonstrnectón de las dos íglastasparroquiaJes J e  Santa M arta v S a n  Pedroy de vadados colore:J  uiat.ces^ 881 como grandes »rasas de piedra lito .S d l T  “  '*® V aiieias, form adao d a n e  esos materMles. Colum nas bay de jaspe rojo de una so,a p,era en el presbiterio Catedral di¡ d ,z ,U eyaaas,a!ii derdc ¡a Sierra de VaJIejas de don-e“ o d e T ‘ ” ‘ “ “ ' “  cctodir,
1 , por ingenieros del ram o parat a d r i r h ^  “  “ aoeide».« d a  corteza .yace escondida. Bueno es adyerür no^ a o 7 n l ? 7  de este siglo, ¡ra .i.a-ac en A l eos personas dedica das ai lavadt dm i- » a s  del G n a d a la e é n  r ip u n to  c . q  t u t e l i :



■ eii estü rio el errovo de U à ÌÌU Tes, de &uyo trafeaj, r«sùlt.aba el irecuente hallazgo de pepita^ de o^e, »ab, q u eso  peqaeñéz 110-eóasentU á aquellos rnoá^miudustidales pingües ganaiieias, . jCONSUMO Y EXP0RTÀC1ÓN. _ -_{
- ' ' " . t í

-  A r r u in a d a  U írim a  de azufre, ÜOÍ0O establecim t#• to que hemos conocido en explotación, y a  aos pía ductos no se exportan 4 parte alguna^ G o n sü m tm  
a n te s  en las viña^ de Am os exportándose a Je ie z ^■ ■ De U s canteras existentes nada se exporta,- no m  .in u é n d o lo U  falta  dé medios de comumeacaoü._ trae éi yeso y la  piedra dé consti-□ccióri solo ciüíi d o  a U u n  propietario emprende una obra, y los ep-rarios’á esto dedicados, buscan otra ocapam ón en 1 temporadas en que h ay paraiizacion de las consfciQ emnes, de suerte qué no puede decirsep r o f e s i ó n  de canteros todo el año, amo solo duran!las temporadas e n  que hay obras psndiéntes.

Y Í^S Y MEDIOS DS T R ^ ^ O R T E -'P R E G IO #. Todo fcuanto heinós dicho antea con -respecto a  vías V medios de transporte para los productos «q -c o la r e s  aplicable^á los alomn or ui o, residuò de la  aceitunas y l&di' >p m tan en  carros a Je re z  por la  carretera; pero cuando los molinos y fábricas esian en shros a



■apueden Hegíii= estos veJiícutos. Todo lo demás tqae Uevarse'á Ionio con el consigaiente .sobrepí'e¡ck>- ĉ= sí bien nada se exporta que: tenga. TeIación eoji. la iudastria lUinera 3̂̂ cantería . Los precios son jos m is­inos que liemos señalado al T ab lar de dos productos dé la ag ricu ltu ra .L A  1N B Ü S T R Í4 Y  E L  F lS C aGuavito hemos diolio en el capí talo X V  de la  .par­te tercera de este libro con relación á la  AgricuItúTa, es aplicábie al iiiisiijo ' tieiTip'i á la  Industria y auíi paréceoasesta más-peiqudicada, s in o  por La cantidad de óOfivfioúciones que satisíaG©, por la  ma¥or sum a de vejaciones que sufre, sobre todo á ca u sa 'd e l :num ca bastante odiado ira puesto de coasanios.Y a  es el propietario de molino acei.terü que entre tíos niales alije el tvienorvprefirisndo entregar las lla,- ves de sus almacenes á . la Adm inistración, y adiaitir otro dueho en su casa, á respraider de un oargu .¿jro- vi.frona! tan a 0.stirdo }'■ de-satiiiado corao que su.poni que la  íanega de aceitaná produce más de dos an-c- bas de aceite, cuando sólo dá media arroba esensa, .asimilando en la cantidad de líquido que coiitleneu -la uva 3̂  la aceituna (!!}: y a  el dueño de alam bique á •quien pesan y aquiiatanraual si fnei'a oro, el •product.a y  el residuo d é la  destilación; ya el fabrican te de ja- bón á quien se mide la caldera .caarado hirídente a.Lin el producto tiene un nivel mucho más alto que el rerdadoro á qm  desciende cuando s.e ha .eníriado .la



-a o —pasta;, yà  feo te  f  èàlia iiHP f e  jo s  líitetfiaigíiP pip'"  ̂dactores de arti&ulos^ %  tm ú ù ardorsdos cíe la  libre admíüisfefáción -de sag bienes^ y  de -tm i der on'aadjo y póñio bifeu. les ' 3̂  obligados 4tep&r sas tepósifeos doade y  cq u iO C|olera la  a-imiulsH-: t-raciÓQj Q 4 cerf itr spá eŝ iia o ' esi iji lm̂  ̂ 3̂  bugoar c tr®-genero da vida sí r^-pagaan áéiaefearsá á  la  inqnigifeo idal V ígiianei8j del FisGOpvm pó.r iMtiíiiü e l ia-bradop É qaieu pesan sas granos en ki reco lee pié ü ©üaiid.o aun no hañ enjugado toda iá kuiriedíid, dándoles después el ádscargo' 4  la s a lid a  por.: el p-‘so <pie tienen. kM. g r a ­nos ya seeoŝ j cPu. Jo que=‘ resuda grav e  perjtiíelo propietario que k a  de a bmia“̂' cònio eons a m ida por r i­la  ditkre.nci a entre ambos pesos. Mas ¿quiéa habré . q u e  séa capaz de orni inorar ou a n tis  trabas, obsfeáen^., ios, veiacionas y inolestias produefí b1 Fisco  á  la  l in  dusfería; al Oomercáo y á la A g ricu ltu ra , fundandes# eu leyes hechas eu M adrid y solo en M adrid apíínñ.-' bles, sin tener en eutíDtaJa:S diferencias dé loeajidad,: 
y  aplicadas porfuncionaado-s cuyas mstruoeiOii,ég soU, ante todo que no baje Lá. tribnfeaCLón, que por .el eOín;. trario h a  de superar siempre á l a ’obfceuida eu igúal niés del año anteriorj nuieo fin y méta anhelada como suprema aspíraerón: de todns Jos fune ion arios de Ha^ cienda de Bspañal'

f-

EL obrero INDUSTRIAL---SÜ EDUCACIÓN Y NIVEI, :
H Í J Ü A L - í í a L í K.IX).-í —S O C I A L I S Í Í O - -A N A H Q I U 5M 0,JEi obrero industrial d© Areos tiene grandes venta“.



-81-jft,8 ^obrfe él del sáíiipo.- Db taíl'Cí̂  ds igtialés CDndiciS,jüei. j #  J tfeoeluaWad y ecyas taoclfí , h a  recibido in a oh o - = ©ejói’ ttiás coiépléfca edupacióür^ sieado rrju;  ̂ can ­dado ei Cjáe nQ lee y escribe eorrectametíte, Disfcin- gi;v<:!risl sobre todo los albañiles j  carpiíiteros, habiew- ■ #Q éntre elfos gran núm ero que solo coii sbs-eonoeí- aníéíTtos práctiéos levantan  édifícios sólidos y capaces, y  duigen las consiruoGrones, foríiíando süs planos sajetos 4 escala y á buenas y_ correctas regías de ar-  ̂quité3t.üra, sin valerse de Maestros dé: obras, A r- -qniteefeds ni Ingenieroa, y lo misino puede decirse de los hérréros, armeros y otros industriales.E l calzado lieobo por los zápafceros de Arcos n ada tiene que envidiar.,en elegancia y  perfección del co r­le á  Iqs de las capitales, á los que supera en solióez.íNqtase respeetoml nivel m oral y  ealtura del arte­sano, que por regla geaeral es muy superior al de los de las capitalas., á lo qué eoncribo^m sin duda su cons. tanto trato }’■ roce DOh iás clases superiores de ia  po­blación, que jam ás se ñ a n  desdeñado de tratar con am istad y afecto al artesano honrado en quien h a ­llan siempre filiara y  delicadeza.Sin  duda por esas circunstancias el socialismo v ei anar {uismo que tan  pr tíundas raices tienen en el obrero del cam po y en el de las grandes pobíaciOnés industriales no ha contam inado á nuestros artesanos, entre los cuales puede afirmarse que no existe el socialismo , ni menos el anarquism o. E n  resumen ei artesano de A rcos, digno de los m ayores eii-



 ̂ —R2 —éomios por su honradez y  lahaiñosidad, ^/órraa ^ suerpo sim pático y  querido qae aiterna digfíameat©% cii-círcoloSí remnióhes y  eorporactones cotí la cláBé' 
m á s  elevada. _ , '

V a r í a n  los salarios s e g iia  la  clase* de t r a b a jo , pu*^
d íe n d o -g r a d u a r s e -e n  c u a tr o  pesefcaB el del m a e s tr o , 
t r e s é h d e l odoLal y  dos e l d e l s im p le  o b re ro .RIQUEZA COMERCIAL. fc'i

T o d o s  lo s  c in c o  c a p ít u lo s  q u e c o m p r e n d e  la  c n a r r a  
p a r te  d el p r o g r a m a -d e  la  p resen ta  o b r a  pueden, que--, 
da¿’ redu cidoS',á- u n o s í jÍo , d a d a  ia  i n s ig u d i c a n e iá  m ei -

é a n ti!  p u e  A r c o s -tie n e . _ =■
E o  . e fe c to , s i están, m u e r ta s  e:i n u e s tr a  c iu d a d  

la .; a g r m n lt u r a  y  la  in d u s t r ia , ¿q u é  c o m e r c io  ha^  
d e  e x is tir ?  T a u  s d o  el de lo s a r lío u lo s  de p r im a r a  
H e ce sid a d  in d is p e iis a b la s  p a r a  la  v id a .

A r t íc u lo s  que; en A r c o s  no se p r o d u c e n , a r r o z , a z m  
c a r , c a lé ,  h a b ie b u e ia s , b a c a la o , p e tró leo , te la s  o r d m a -  
riag p a ra  el v e s tid o : á esto se re d u c e  to d o  e! m o v í-  
liiifeA&Q e o m e r c ía l de n n e tr a  c ia d a d , c o y  ó tr a n s p o r te  
s e  v e r ific a  p o r m ed io de oarroa y  á lo m o j s e g ú n  
v e n g a n  los e fe c to s  de J e r e z  ó de lo s p u e b lo s  c o m a r -

eanu.q.
D ia r ia m e n te  l le g a n  á  la  p o b la c ió n  comisionisfcasr' 

d a l a s  o a sa s de S e r  illa , C a .d iz  y  J e r e z  p r it ic ip a ltn e ic  
ta : am dñ d e a lg u n o s  de M á l a g a  y  G r a n a d a  o fr e c ie n d o  
su s ardculo.^* á  lo.s G O in et'cia ates de la  lo c a lid a d , q u e  
s a e l e a  Lí>ma.. J o s  por lo  m en o a á 90 d ia s p la z o .



-83-P á m  el cobro dtì e.ie papel, Jm j establecida ana casa dé bancá en Arcos;, dé Jos Sres. P iieto  H em iá* líos, quiciiés «■ecibeiJ tam bién sobre M edina, íXlcalán ViÍlamarfcín y  los pneblos de Ja sierra, cobrando por d  giro ¥ nojiiisión' un medio'ó tres cuartillos por ciento según los cásos, y también hacen giros á !a 'mayor pai'te dedas casas comerciales de España:, don­de tienen correspoiisales mediante una corta cOoai-í s.i.ón, sieoapre más m ódica que Ja del giro mutuo del Estado.;Casas liay  taíifbién de S é cilla  3? otros puntos que ti ene u en Arcos'sus cobs adores, pero estos no liacen negocios de gdrO concrétánclose sólo al cobro de! pa­pel á cargo de la' casa que representan. .M ucho fflá/S floreciente fué el comerció antigáo ele nneátra •ciudad, cuando tenía fá.biicas dé tejidos y  d© liiíados, Guando un solo propiétario de^téserias so.ste- iiía abierCas veiniicnatro fábricas y hacía al .Estado donativos fcau im portantes como todoel corréa.ié.gqai- uiciones y  m onturas de un regim lénto de cab allen a, Quince ó veinte rec-uasde á diez mulo,s cada una eunduciaa i?asta M adrid y  auu mms-allalos produe- tos dé esa indusfcaia., regresando cargados? de cue- '’í)s sin curtir que en carros, y á, lomo eran traídos por m achos uiUlares á  ias-m agnificas fábricas cuyas ruinas JJenan hoy el_ Barrio bajo. Biénos.están los. archivos de escrituráis otorgadas en épocas ya remo­tas, por Genovese.s, Malteses y extrangeros, com er— piantes todos que en A rcos vivim-Qn dedicados á esa 'profesión y lograron cau d ales de im p ortánda. Por-



—Sá--

411 e es d.© ji o ta r , que de an tigu ó se  obséíva que feg M íos de esta cindad no son ineliíiados ál coaiefeic*, déSempeñado en Arcos generalm ente por exli%nje:- rOB 'ó im iuraíes de las m ontañas de GastlBa.■■'Mas si'el presénte es triste com parado eòe. el par_'  ̂s a lo , peor s.eiá aún el porvenir^ si no lo remediá quien puede.D |á ha d e 'lleg ar,, j  está m ny cercano por defgra.- fiia, en que incautado ei Estado de todas laé fincas poj' no poder pagar sus dueños les. im puestos* no gè ñallará eóiouG para elia.s huyendo del riesgo áe embárgado-s sim. ganados ó sus mieses por insponv-- sabiiidades del insolvente propietario: desierfca.s. enr touees las casas por no encontrarse quien habite ©ii; . ellas,, hundirán lentam enie rendidas al pego de ■ los años y  á laa incíem encias del tiempo^ yqneda-í. rá de .Áreos sólo un montón de ruinas'como- lag que"- en lös liános de Cásirias eeiialan al riajero que en otro tiempo habitó .aqu'síia com arca onpueblo rfco jn o m e'- roso, recuerdo únieo de geaeraeiones que pasarom. .M as si por ei contrario- se dota de buenas vías .de eom unieación este territorio, si bajasen los impueg-- tos á su ju sta  pro porción, .si ios caciques politice« de­vo] viesen al pueblo so autonom ía, cosrintiéndóle e* legir librem ente Diputados que por A rcos se intere^ sagen, .si, por ulti rao, ios Ööbiernos respondiesen' á • las verdaderas- necesidades de los pueblos, o.tro sèria el porvenir, y  renaciendo Áreos de sus eenízás, voh' een le que en otro-tlem-po íué,. ío que.débé ser#



-So­lo' í|0e tiene derecho á esrir vecinoarj o,, el primero á -su fra g a r  las cargas del Esfcado, el útfcimu á reéi- bii*' béaefirios de ésie.;  = CÜLTUBÁ
E IÍS E IA N Z A  (.’F í ÓIAL

: E xisten en esta ciudad cu at.iO  escueias élemétita"les de nifios, y tres elementales de niñas, á las que asisten los qne aparecen del cuadro siguiente:Clases Estadística de escuelas. P e o f e s g e e s is’iáosinsitri-cúiád-Oí?I EÍÍIG'3asisten̂tes.Superior D. José Brotons Sanjuán . . ; , 40 33E lem ent. D . Antonio Sánchez Santos. . 80 56D . Pedro G a rcía  Gcballos. 72 56ü . Modesto Góm ez López. 73 50<< D . M anuel Santiago M uñoz. , . 108 90D .* Rosario Pacheco G u tiérrez. 136 112D,®'Dolores Sandovai Capote. l i o 90D J  M aría G il  Cálvente. . . , l i o 80T O T A L . . . . ~ 7 Íi ~667Gomo se vé h ay gran  diferencia entre el núm ero de alumnos matricciladoa y el que en realidad asiste- á las escuelas^, la  cu al diféreneia es debiday como . he­mos dicho en otro capitólo, á que siendo pobres la  mayor parte de los niños, son retirados por sus pa=



dres ä lites áe haber oömpletado Sü ed^UGaciori f  jlevados al cam po para oue comienoen ä ga- ri.ar an jornal qae. aunque m n j corto por estrar eii relacidn con la  edad y ios débiLes servicios delpeqne- .Ho. obi’ei’o, sirve de al gana ayuda a  la fam ilia.A lg o  más tarde suelen salir las ninas de Bí-s <an* las, y quizás sea debida á  esa causa la  mayor a ltu ­ra  del nivel intelectual qué se observa de las hem ­bras sobre los varones dé la clase obrera.De todas suertes, y diga lo quiera la ley y el Con­sejo de lüstrueeióa pública, el plan de eirseúañza vh gente, m uy ai til y j'ecoin endable en Las. grandes ca-̂  • pitales, resulta, perjudicial á la enseñanza en los pne^ - blos agrieoias cuya existencia-y modo de ser son m uy distintos.É n  los puebios amanees m uy tem pranö, sobre todo para las ciase!- pobres, que no suelea trasnochar y se . acuestan con el soL Desde el am anecer yagan los ■ niños por las calles pudíéndo y  debiendo entrar en __ la escuela, á,- las siete en verano y a la s  ocho en invier­no, en vez de hacerlo á las diez dé la  m añana cómo hoy; con lo que aprovecliarian más tiem po de lec­ción, y no perderíin tanto en la huelga y perjadicigh correteo. Saldiran á las doce, volviendo á  las tres de la  tarde hasta Jas cinco en invierno y las seis en vé- ; j-ano, cosa h a i’to más fácil y cómoda para ellos" ■ mismos, porque todavía la clase obrera de ios campos , 
nó  ha entrado por la costumbre de las - das- com idas



diarias, si noque liaeetres y á veces cuatro, consiguien­do de esta suerte aprender más cosas rrtües, y  ráenos picardías, dedicando hoy á este últiuro estadio c^si todo el tiempo ú t i l
No u sab an  de o tro  m étodo por c ierto  aquellnS 

in áestro s  inshjnes que  to d o s 'reco rd am o s, h o n ra  déH 
pi'Oíesoi HclQ, qne h ab ían  hecho de su  herm osa • prode- 

Sióa un sacerdocio, y Cuya m em oria v aae rán  todav ía  
sus an tig u o s discípulos como modelos d ignos de ser 
im ifádos.M as no sirven para los pueblos leyes hoeha.s para M adrid ó Barcelona, donde el obréro se acuesta des­pués de mediada la noche, siguiendo el nino su ejem ' ploj y quedan las horas de enseñanza de la escuela tan  lim itadas qué casi puede decirse que no existen, si se descuenta de ellas el tiempo que ha de inver­ti rse en entonar cantos e himnos patrióticos..Eso es lo que se enseña en realidad. M usica todo, ¡L a  bandera nacional, el escudo de E spaña, himnos y cantares! Tiem po y trabajo; esto es lo que se nece­sita. Aprendan bien áLeer los niños, y la lectora y la voz del maestro les enseñarán ni concepto dé la  pàtria: no la bandera. Si- el canto tiene por objeto la gim nasia pulmonar, canten en buen hora los infelices niños que encerrados en los estrechos m u­ros de las casas de una capital y forzados al silen­cio para nom olestar á los vecinos, tienen lós pulmo- ne's atrofiados por la fa lta  de uso: m ai nó los que en-la calle, en la plaza, en el campo, atruenan el



- .  - 88—
paeio coa ei-iisoi’dTrjcedora algarabía. Déjese por ùìti- luO ài làs Ja u ta s  locales estatuir Ja éuseuajnza con a- j■reglo á las neoesidades y m o Jo  de ser de eada Jo- ealidad, y se verán palpables los adelantos.Jdodbie es, noliay que dudarlo, qu© alguna Ju n ta  oo~ jiietiese ’desatinos, noabaudando p^r desgracia en los pusblospeq líenos personas aptas para legislar respecto á la lü s tf uccíóii públicaj mas para corregir esas faltas sobraría con las J  untas Provinciales encargadas de atender las i-eclamaciOnes de los profesores ‘ euvos derechos-fuesen vuinerados, y en ùltimo: extremo" el Consejo de instrucción pública dictaría la  resolu­ción supj'ema é inapelable.ENSEÑANZA RELIGIOSA.Casi puede decirse que no existe la  ensefianza re li­giosa. E n  otro tiempo tuviéronlos P . P ¡ del convento de S. A gustín  establecidas dos clases gratuitas á don* de coucuiTÍan para aprender lectura, escritura y 'doc­trina ios niños pobres del barrio dande se situaba el convento, Pero dos siglos antes de la  e n lanstraoión cesó esa enseñanza, por haber suprimido el M u n ici- pío la  asignación de 200 ducados conaue subvenía a  ios gastos.E n  1697 una sefioia llam ada A n a  de T ru ji- o Coronado fundó un colejio llam ado de /Santa C a - ta im a, estableciendo en éi clases de lectura, escrP



.80.tiíi?a y  «Tamátioíí, dotándolo de rioô  ̂ bienes para su • so.st&niiíiiento, y eneargando su desempeño á los ■p„ P, rl# la C o m pañi a de Jesús..AñíplÍBd_a osta íanda.cióü en 1670 por D . Diego de Viiviiés O aniaza, creáronse adem ás trés cátedras de teotogía iHïH’ai y dogm ática sienipre explicadas pop la ■ ?‘Hij.pañía, durando el oolegio Irasra que en 1707 íué suprirnida la Goinpania de Jesú s, iñcaután- dose el Estado de los bienes de aquella pingüe fun - daeiúíi como si hubiese pertenecido ä los Jésu itas y r¡o ai colegio de cuya exclusiva pertenencia era. No ífbstaute volvió á abrirse de orden del R ey ba.io el título de R e a l Gasa de Escuelas, aplicándose à @n sostenitniento y pago de profesores una m ínim a parte de las rentas, después, de haber suprimido la  enseñanza de Teología. Ma^ vendidos hacia 1781 todos los bienes, (que entre inmuebles, gráños y se­movientes produjeron ai Estado uu ingreso de.aiáa de dos millones de reales), fuué sUp-hmido el co- ie ] iu .H ov redúcese la enseñanza religiosa á la  oficial, puesto que aunque en ios días de la  cu a resm a, si­guiendo antiguas prácticas, los Ŝres. Curas explican  la D octrina cristiana á los niño.s del vecindario, la ía ita  de asistencia de estos deja sin efecto aquella piadosa y antiquísim a costumbre. ,E xiste, si, una escuela dé párvulos que desempeñan las Herm anas de S . Y icen te dé P a u l ' éñcárgadas de la  a.sibteacia de los pobres, enfermos del H ospi-



- 9 0 -tal de S h,íi Ju ftii de Dios, do lid e r< cibeii enséJián--  ̂-Ká 150 pám^alDs de aiiibos sextjg, siendo de notar Ics: . adela.ntos dedos tiernos .aiunmos,praebíi evidente d©' loa constantes desvelos, del es vn erad o tesón de la's- Jdjás del anta résípetable y aiiiipatina de todos lös- Institutos relioiosOs.ENSEÑANZA LAICA.' Aparte de la .eiiseüa,nza «B eial de qne ya liemos dado cr.enta^ existen otras dos escaeias pai'ticaTares d  de n?nos y una de niñas en qae, im d ian te inodicaA. retribuíjiónj reciben enseñanza una CJncaentéiia d e ‘_ iórenea de anibos sexos.No bay en la  actualidad ctrcs esta blecinlientós -. dedicados á la. instrucción pública ni privada. " ;A  principios de este_ siglo, siotándose la  taita der* suprimido colejio, estabieciéronse en Arcos profeso- ' res de latin id ad , qne sueedíéndose uttOvS á otros en- ‘ señaron eia sus aulas á la ju ven tu d  de aquellos tiempos, hasta que lá creación de los In.stitatus_ ■ provinciales dio el golpe de muerte á los antiguos Dóm ines. S in  profesores de latin  Arcos desde 1845, =■ hacíase sentir en gran m anera esa fa lta , 3̂  en 1865 el A  jun tam ien to  en unión con varios vecinos crea­ron un coleiiode 2.^ enseñanza, que incorporado pri­mero al,Ín.stituto provincial de S. Ju a n  B a u tista  de Je re z , 5̂  después al de Gadi:Z, prestó eminentes ser vi- cios, dando educación hasta el B aeliillerato  á m u l­titud de jóvenes de Arcos y  de los pueblos com ar­canos, que. de otra suerte no hubiesen podido se- '



-91-■giik' aba carrera literaria. M as sapriulvda la ĉ ’írta sabvencibudei ixianicipio á caüsa dé los ahogos de- ' sn . hacienda, ios profesores, todos vecinos de esta, evadad, seglares y eclesiásticos, qae con el . mayor desprendiineinto habían venido deaenípenando las cátedras gratuitam ente m uchas veces, se vieron ohh- o-ados á cejgar aquel oenlro de enseñanza,-,íaltos Mela  protección indispensable, ivsi poco á poco vandesapareciendo de nuestra ciudad todos los eleiuen-tos de vida y de cultura, observándose á este res­pecto como señal desD com pleta dpcadencia, Ja n  .^aniás faltaban en otro tiempo en los Institutos, U n n  versiüades y - Academ ias especiales, jóvenes de - Arcos . en número de veinte y cinco ó treinta,, dedicados al estudio de carreras lltei'aiias ó científicas, m ieñiias qne de 'algunos años acá, no existen y a  estudiantesdcanzaiido lade Areos en facultad ninguna, nom enguada fortuna de los padres á suíragar el ga^to de la  carrera de auB hijos,CENTROS DE CU'U.ÜRÁ--ATENÉOS- ACADEMIAS.
SOCIEDADES CIE N TÍFICO DTTESAHIAS MUSÉnS,E n  claro pudiera dejarse muy bien este cai.útui(>, puesto que en realidad no existe en A rcos ningún centro de cultura, llám ese Atenèo, Academ ia, ó cosa gemejaute. Mas como á pesar de su lastimosa deoa-^ déncia, aun conserva esta ciudad entre sus veeinosbuen n ú m e r o 'do personas ilu&trad&&'O^ne sienten ns



-92-BGcesìdM dé wi ciirrnlo eia que se Iiable, diséuta d coméntè d0_ m  seièile, eñ^ten  siempre di^er-'■sa® agr 0 p acion a g q u e eii ca sas pa r tic alai es, e n oí r- CLtios, ea léd Acciones de periódicos, se renaaii di-aria-"  ̂ ó aiefor dicko, nocturna mente, y de politica, ilteratii^ ' l a .  a i tes é  cìeociaa 86 ocupen y contiendan esponien- do cada cual sus ideas, opinioiios y ju icio s. Y  no fea  ̂sido raí o escuchai- 4 fbragteros ilusfci-ados expresar su ecxtrañe^a/sorpreiididósdekaliar en pueblo tan aba­tido, personal tan eulto é ilustrado.V em tean o s feá que organizadas ciertas eonteren- " cías agrícolas, que un m infetio recomendó poderósa- mente, pareció ser aquel el principio ó base dé un centro común do ilastraGiòn;' mas la  falta  de tino con . quo fué encargada la prim era confereaeia á ci rto personaje, más recomendable por su candoroso entu- siasüio que por su ciencia, malogró aquel ensayo, noqueneado ningún otro orador verse puesto en solía como el primei’o .Pocos años feace tam bién que la Ian ta directiva del ■ C a s m o d e la  Unión, abriganclo el propósito dé dotar aquel circulo de una Biblioteca, adquirió algunas'n- bras escogidas, in vitando a demás á  los socios á ceder " 'libros con tal objeto: mas el estado de peím rla de a*q uel centro, como el de toda la población, fea impedi- did^. ei aumento de la biblioteca, que solo cuenta- con algunos centenares de libros, entre los prim era'-ram eute adquiridos, y  las doaioiones par tic lijaros

X



— 93 —Consiguióse tam bién Lace bastante tiempo, merced á las gestióries de Don Pedro X  Moreno R odr;gaez entonces Diputado á Cortes por esta pobiaeión é ilustra Injo da ella, ana colección de libros de le s  que el Ministerio de Fom ento destina á  B ib liotecas popiilaies. M as depositados los libros de que consta en el Ayuntam iento, sin disponer de un local 4 pro-̂  pósito parasi! colocación, ni el público hace uso de e- líos, n i sabe siquiera que tenga derecho 4 leerlos.A lg u ñ a  que otra mediana colección de libros, an* tiguedadésy monedas se halla  tam bién en poder de pat ticuLares afìGÌonados4 esta clase de estudios, siendo de insigne mérito artístico y  arq ueológico muelios obje^ tosydoeimientos que se custodian enei archivo inunn eipal y en d as dos parroquias de San ta M aría y  S Pedro de Arcos. PRENSAA 114 en el verano de 1854, D . Manual Oclioa, mo­desto itiuustrial ds Sanluoar de Barram eda, trajo 4 luiestia cítidadla primera imprenta, que com enzó sus tiabajod con las pocas impresiones qua necesitaban los Ayuntam ientos ds A rcos y  los pueblos com ar­canos.Poco después y  aprovechando las f^.cilidades qne daba el D obienio liberal nacido por la  Revolución de 1854, algunos vecinos crearon el primer perió­dico que se ì\d,mò E l Corréo de M co s de la.frontera  semanario dedicado á política, ti -ra tu ra  á laíereses



—94—locales. M as solo duro an  año próximatii.enie, m  lia- biendo demostrado sus redactores la constancia que esije  la oonieceión de un pei'iódioo, que degeneró bien pronto haciéndose instranién to de rencállas per-  ̂sonales.Muchos años pasaron, y las circunstaBcias exigían imperio.sameute un órgano de publicidad que al par hiriera con su eensura ios actos que la mereciesen que hiciera llegar á todas partes la  voz. de nuestras n@- ■ cesidades y las quejas de un pueblo sacrificado-.N ació entonces, en Diciem bre de 1890, Areoiré- 
cense, semanario iiidependiente,; literario, m ercan til y  de intereses locales, que impreso prim itivam ente en Je re z , bien pronto tuvo im prenta propia j  ele"- meatos de vida. ^Sus redactores y empresarios á quienes no habla guiado n ingu na bastarda M ea de lacro, en m ejo­rar el periódico y la  iniprentá invirtieron sieim pre el importe de las suscripciones, bastando á su propósito la  realización del plan que desde luego se. Ibriaron: y satisfechos con el aura popular que les rodea, adquirida lachando en. buena lid  contra lo®. ètbu80.s políticos y adm inistrativos, continúan co" nio periodistas su independencia política que les permite sin compromiso alguno aplica»* la  censura severa é inm ediata, sin contem placiones ni conside­raciones algunas.Buena pr nsba (le e llo . y- de esa co-mpleta indé' pendencia -está en las diversas cam pañas que lia sostenido siempre en pró de los intereses locales, ya



-Qñcontra ^ona adnniiistración désastrosa qué ca^'ó'bé- rida de miiérte baio sus golpes certeros, ya en pró de la beiiefìceiiG!a, llallándose sietüpré dispuesto" "a  ioiiiper lanzas coJitra todo aquello que' al bien p ú ­blico pueda lesionar. ■ ■ . .Con ideales meaos -puros nació en los primeros días de éste año otro périódico también sem anal, llamado La Leña de Arcos, á rehabilitar bajo el nom ­bré de conser\radora á  cierta íracción, dástinado; más muerto apenas nacido, ha suspendido su publica* ción, que pugnaba con el espirilu público.E n  efecto, periódicos locaks, sólo en la  localidad tienen lectores. Y  cómo ha de encontrarlos una pu­blicación empeñada en Kostener que es »blanco, lo que de isu y ciencia propia consta á los hijos da la localidad que es negro?E n  résütueij-, la  préiisa de Arcos representada por 
LjI Afcobricense ha hecho 4 la población grandes be­neficios, singuiarrneiile el de despertar el espíritu público, haciéndola comprender su propio valer y utilizar su-fuerza para sacudir el yugo que sobre ella ha pesado largos años.BFLLAS ARTES,Cualquiera'que sóa él concepto que á estas dos p a­labras d.ríes se dé, ya llam ándolas con los m o­dernos, 4 rtes del ’ dibujo y del sonido, comprendiendo en las prim eras la  A rqu iteetura, la Escultura., y  la  P in tu ra , y  en las segundas la  M úsica y k  Poesía, va"



—96 —eonsidefando las siete artes liberales G ra m ática , D ia ­léctica , B e tó iica , Másíca,, Geom etría, A rítniétioa y A s - troDOffila, es decir, el í am oso Trivium  y Quadrivium  de los antiguos, poca cultura han recibido en A rcos siempre, pues ni lia producido nuestra ciudad g ra n ­des artistas^ n i tampoco no tu bles poetas, ni escritores que en ninguno de los ramos del saber hum ano, letras ó ciencias, hayan sobresalido por sús escritos insignes. Citarém os. no obstante, todo lo que en mañi- iostaciones del in g en io  hum anó ha llegado á nues­tra n oticia .No se sabe de ningún bljo de Arcos que en pin­ta ra , escultura ó arquitectura h aya descollado so­bre la  geiiéraUdad, así es que las pocas oi.ras de arte que- la ciudad cuenta s'e atribuyen á extraños.U n a  tabla da Alonso Oano representando la  V i r ­gen de Belén, que se halla  en Sa lita  M aría, un S. Gerónim o de Herrera el Mozo, propio de la  Iglesia de San  Francisco, constitayen toda la riqueza p ic­tórica de Arcos. ílepresentan ia parte de escultura algunos retablos, com í el da S u it  a M aría, preciosí- sima obra de algún discípulo da M ontañés, si ya no es del m ism o maestro, el de la cap iilita  de Sa n  Pedro, v a lio sa jo y a  dal más puro gusto plateresco, alguna que otra inodiana im ágen, y las sillerías dé­los coros de ambas parroquias, señalándose el de S an ta  M a ría  por la riqueza y variedad de su ta lla , y el de S. Pedro por las p-reciosas esculturas e n m a ­dera que lo adornan, obra de Ju a n  Francisco de M ö- raies. h iju  de A rcos. Por siv valor histórico se re-



—  9 7 —cDniieiidau en gran  m anera doa bastos que se 3ia- llaii en ía cap illa  de la  Misericordia, por ser los únicos retratos auténticos del gran  Marqués de C iádiz >D, Rodrigo Ponce de León , principal instruniento de la  conquista de G-fañada, y de su esposa D oñ a Beatriz Paolieco, fundadores de aquella obra pía.Más com pleta es la representación de la  arquitec­tura, siiigalarm ente en lo te m p lo s , de ios cuales el de S an ta  M aría, da purísimo estilo gótico ogi^-al excede á mucbas catedrales ê i grandeza y  m érito artístico, distinguiéndose tam bién por la  g ran  v a lía  de sus riquísim as alh ajas.Más pobre la  iglesia de S , Pedro y de estilo góti­co y  compuesto, no desmerece del otro templo p a­rroquial en majestnosa grandeza, siendo ambos d ig­nos de lionrar una capital de primer orden. U n o  y  otro com enzados en siglos remotos, no fueron term i­nados hasta el X V I ,  resultando de tan largo perío» -do de construcción cierta fa lta  de unidad en la  obra^ más visible aun en S . Pedro que en S a n ta  M aría,Del más paró gótico florido es la  preciosa capí- . lia  de la  M isericordia, en que la  riqueza y  buen gusto d élo s detalles corre parejas con los prim o­res de la  ejecueióu, -siendo lástim a que la  artística portada se lialie ta n  m al tratad a por las in clem en ­cias del tiem po y  la in cu ria  de los hombres.Del mismo estilo son, aunque menos artísticos, l a  .portada prim itiva dei antiguo H osp ital de la  Hn- carnacion, hoy convento de M onjas y  la  Ig ie iia  del 43on vento de S , Francisco.



-98-De- constroccionés civiles, solo es digna de men­ción la preciosa iach ad a de eslilo m udejar de la sa qne iué de los eoades del A gu iía, oi-Ìgìaario.-! de A rcos, j  alguiios enmaderados de la  casa A y an ta- iniento, el antiguo convento de las Nieves y el Cas- tiljf , siendo todo lo demás de mérito escaso.Sólo se sabe de un mémco notable hijo de A rcos, llam ado el Maestro B arnaí, que en el siglo X V I  pro-: fesó su arte con grao aplauíQ, desempeñando el ca r­go de maesti'o de C ap illa  de la« Catedrales de Se­v illa  y  de Toledo, en Cuyos archivos se conservan varias obras suyas de mérito recónocidó.D e poetas, los capitanes Diego Jim é n e z  A ylló ñ  y Ju a n  Ruí^ de A ylló n , escribieron en el Siglo X V I ,  el primerQ nn poema sobre la vida y hechos del C id , y el . segando una colección d e . S  nieto.s de ilastres V.aronesj obras más estimad as hoy p jr  sa rareza qáó por s.u valía .E n  Arcos, donde se hallaba desterrado,, escribió algu n a .de sus poesías en ei «igl ) ú ltim o el mongo F ra y  Di.ego ü-pnzaiez, aalor d é la  tan Gelebrada in ­vectiva del Murciélago alevosoD e escritores, de ciencias solo hallam os al D o c­tor Andrés; Vfcdazquez, iusigne médico que en el s i­glo X V I  escribió un Tratarlo sobre la Mdcmeolía, obra más bien úsiológioa que médica.De.oradores .y e.scritores de"grajides alientos, sólo tenemos a l insigne Don P e lr o  Moreno R odríguez, Ministr.o que, fué de ,1a R apiiblica, si bién este ya aO habita entre nosotros.



—í)ñ-Historias ele Areos se han eserito varias, más ellas poco recomendables por su mérito iiterario"b^^^ estar plagadas de errores, " ^A lg o  buenOí aíUiqne poco, han escrito én inono“' grafías lócales los Sres G-ràudallanàt y Cuèneà.P o r últim o, son rnay dignos de tomarse en apre-’GÌO los trabajns da los redactores de Arcobricense^ qne honrarían á cúalquier publicación i ni portante, ' siendo muy sensible là téaiprana intierte de ano de eí!os que nos privó de los ópinios frutos que su pre­coz?: talento y su vasta ilustración nos prom etían, y tiemen también mèrito por su liumorismo los traba- jós de la  redacción de la Feña de Áreos,E n  resumen, se observa de algún tiempo á esta parte que Arcos tiende á su regeiievactón inteieotnal, aumentando diariam ente ed número de los quA en prosa ó verso, en el teatro, en el libro y'en el perio-' dico, intentan difundir en tre  sus conciudadanos la luz de la i las tràcio n.ARTES INDUSTaULES
L as artes aplicadas á la  industria, que podiunos llam ar la  E stética industrial, tienen digna represen- tación en Arcos.H a y  pintores de puertas y  ventanas diestros en el adorno y estofado, 5̂  hábiles imitadores de tnaderas y mármoles extraños. Carpintero.s ebani?=itas, tan diestros en el trabaio en blanco como en cd táIludo



— 100-eBsam blado y  ajuste de maderas présiosas y m ir bles de lujo. Oiabsros alto res que labrau en  la  pie.dra los más caprichosos y pintorescos dibujos. A lb a ­ñiles que sin molde alguno trazan con el yeso ador­nos y  molduras de gusto exquisito. Herreros que con él hierro hacen labores tan finas y  delicadas como el encajé más sutil. E n  A rcos y por señoras de la  loca­lidad, han sido bordados, en oro y  seda.s, suntuosí­simos trajes de Teneradas im ágenes, y costosos y  ar­tísticos ornamentos sagrados.E n  fin, muy rara vez hay que acudir á las  cap ita­les p a ia  nada que se refiera á las artes suntuarias que tienen aquí obreros hábiles y  diestros, artistas verdaderos que sin estudio algun o , guiados por él sentimienso innato de lo  bello, realizan con frecuen­cia obras delicadísimas, que demuestran su buen gusto y  lo que alcanzarían ensus profesiones respecti­vas, SI existiera en esta ciudad una buena escuela de A rtes y Oficios.' URBAF^ACIQll. H áse hecho notar siempre A rcos por lo íncómoiio y, estrecho de sus casas; más esta fa lta  originada poi la  aglom eración de aquellas sobre una peña inac­cesible, vá d^apareciendo en las construcciones má®recientes, en lasque suele edificarse una casa sobre el solar que antes ocuparon tres ó cuatro. L a  parte m as antigu a, llena de ruinas, en las que no se alza ningún edificio, es signo inequívoco de que en breva
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IfPh'Ér.{

- 1 0 1  —iplazo desaparecerá loq u e resta de la  prim itiva po­blación, que quedará dividida en dos mitades sepá- lada en lo que fuó el pueblo intram uros.A lg o  ba meiorado en estos últimos anos el aspec*  ̂to d© la  pai te más moderna, merced al meior gns* to 3 decollado de las casas recien construidas; más aun resulta inajmr el contraste comparándolas con la  vet ustez de las antiguas, con ellas m ezcladas y confundidas, Pero Págase lo que se h aga, jam as po­drán acordelarse las calles ni nivelarse] el piso, ve­dando ambas mejoras lo accidentado del terreno, y la estrechez é irregularidad de líneas de las calles. Empero estas mismas faltas que perjudican á la  be-' ileza interior d é la  población y  molestan al tr a n ­seunte, sobre todo al forastero no acostumbrado á subir tan  ásperas pendientes, favoreoen Ja perspec­tiva, haciendo la exterior de Arcos de una hermo­sura y grandeza extiaordinarias que causa la a d m i-' 
1 ación del viajero, atónito aide paisaje tan subli­me. COSTUMBRES^ i difieren éstas de las de los demás pueblos de A n - t?alucia, no haciéndose notar los vecinos de A rcos por ningún uso especial y oaracteristico.Los obreros del campo acuden por las m añanas á a l­gunos sitios desde antiguo frecuentados por ellos, áha- 

cerpLctza, es decir á ag u ard ar queá aquel lugar lleguen ^  03 capataces, aperadores ó manijeros para sacar gen^



_ i 02-^t». para lös tffttajös agricòlas. R ecibida corta stima señal del contrato, rìiriieseel elegido al canipo, mien-̂ "̂ tras qué él desdeñado permanece én la plaza ó v a g a - ocioso por la ciudad, en cayo caso suele parar en la  taberna si tiene dinero, repibiéndoae esto un día y otro sin alteración alguna. E n  el cànapo permanecèn y pernoctan de ordinario los que trab aian  en él, no viniendo más qtie cada diez días á vestirse, 4 menos = que se atraviese en el iiitéi'valo alguna de las huel­gas de dí as clásieos como C arn av a l, Sem ana Santaj San  lago, las Nieves ó Sa n  M iguel, en que por uso antiguo, al que rara vez fa lta n , se vienen al puehloá holgar, y hasta suelen dar por term inada la tempo­rada., siendo necesario bascar nueva gente si sé han de continuar los trabajos.L a  taberna es el principal enemigo del obrero,, quien en el día de cobranza suele dejar en ella  el fi’uto de sussudores, mientras le agu ardan  ham brien­tos y llorosos la  mujer y los hijos.Y  gracias tam bién á que se han suavizado en, gran, m anera las costumbres, y ya no es frecuente que de la  taberna vaya á la  cárcel ó al hospital co­mo era cosa curriente én toda huelga durauite la  n i­ñez del que esto escribe.Desvivese por los toros, sacrificando al goce que le pjroporoiona este espectáculo cualquier coLooacióri ó conveniencia como ellos llam an; mas ya na esiste el antagonism o que antes reinaba entre las gentes de ios barrios y que h a cia  que se busca­sen en cuadrillas armadas da sendos garrotes tra^



! bandos j InGÍias p.mpeñada«, en qne babía contusos; heridos y hasta muertos.L á  inujer es por regia- g'eneral superior al hombre, su inteligencia más ciara, su trato más culto, ya séa porque ha permanecido más tiemqo en la  escuéia, y a  también porque dedicada durante su luveutud al ser­vicio d(>méstico, adquiere al lado dé sus amos liábitos y modales más refinados. Generalm ente es hfm rada hasta en sus extravíos, siendo muy contada Ja que se entrega, al público. perinaneclendD de ordinario fiel al primero á quien amó, con el cual concluye al fin por i-eunirse, b a j’a ó no legitim ado el matrimonio sus lazos.E n  otro tiempo había frecuentes romerías en el cam ­po á que asistía m ultitud'de gentes celebrando fu n ­ciones religiosas que term inaban en toros, bailes y fes­tejos. Y a  ,vá aGab4ados3 eso y ó ii i sa celebraii ó. es­tán desiertas las romerías antign..is.E q cuanto á Los artesanos, ya hemos dicho que su trato 3̂  condición son snperioj'es á los del obrero a- grícola, confundiéndole en todo los maestros con la  parte má,s acomodada é ilustrada, del vecindario. Y  que e.sto no es da hoy lo prueba el que los maestros de distintos oficios que coiiocinio"« en nuestra niñez alternaban 5-̂ sus fam ilias con los vecinos nii.i pudien­tes, usaban y se Ies daba por todo el vecindario el ante puesto á su nombra, Vástian de levita , for­maban como osncejales y hasta Alcaldes en el M uui- cipio, y sastres, zapateros, sombrereros, cirpinberos, hojalateras y albañiles, form aban un núcleo d i oer-



104—sqíias boni’adas, sensatas é ilustradas que alternaba de igu al a igual con lo honraban con su tiato.de igu al á igual con los hombres de carrera que se
CATOLICISMO-CULTOS

Desde los tiempos de la  conquista distinguióse A r­cos por su católicism o ferviente. Los veeiiios del repartim iento, soldados todos j  constantem ente en - la brecha contra el infieh á Dios volvían sus ruegos contando sólo con la  ayuda del cielo y la de su cor­tante espada y fuerte brazo. Term inada la guerra de G ranada, era tan pora la íé de los vecinos, que no consintió Ja  presencia de Aloriscos, y en efecto no había uno solo en Arcos cuando la  expulsión. E l ca­tolicism o acendrad-O de la Ciudad Jiizola levantar sin auxilio  alguno templos suntuosos, dotándolos de pin­gües bienes y  alh ajas riqüisimas, productos todos de particuares donaciones. Cinco conventos de frai­les, y dos de m onjas, y un Colegio de Jesnitas funda-^ do todo por el vecindario, prueban al par que la ri­queza de esta culto religioso, y si ©so no fuera bas­tante, m ás lo acreditarían las 512 capellanías de mi­sas fundadas en las dos parroquias, 350 de S ta . M a ­ría y  212  de San Pedro, sin contar otro gran nume­ro de ellas pertenecientes á  los conventos, ermitas y  capillas, y  las numerosas cofradías que luciendo rica s  Im ágenes y aparatosas galas salían en proce­sión pública en la sem ana santa y  en otras ópocae



E í—lO ü—'del año. Tam bién lo prueba el gran  número de C a ­pillas, eriiiitas y Oratorios particulares que llenaban el teíiíiinb, boy casi todos en ruinas, y  tenían por obieiO que no quedasen privados de oír misa en los días de precepto los traba]adores del cam po.H oy todo eso ha pasado. Desiertos los templos, só­lo asisten á la misa en los días festivos muy conta­das personas. Los obreros del campo que en nues­tra juventud la llenaban lös Doniingos, no entran en la  Ig lesia  jam as, ó mejor dicho si entran una vez al ano, el Rábado Santo para presenciar la. m i- dc'í'a C e f emonia de la rasgadura del velo, ínarchán“ do.se después para correrei toro llam ado de ía  A le ­luya.L a s  procesiones de Sem ana Santa á que concu­rrían antes miles de cofrades en traje de penitencia, guardando silenciosa coniposturaj fórraanse hoy por algnn centenal- de muchachos Ihivados antes por la novedad que por la devoción, m ientras que el óbre­le  del cam p ólas vé pasar entonando sá,etas dispara­tadas hijas de la musa popular alcoholizada.O^mnse por'do quiera no ya aquellas intérjeccíones tan comunes antes y conocidas de todos por su exa­gerado españolismo, si no soeces blasfemias repetidas con deleite por los niños, hasta los que apenas balbu­cean.L a  mujer en todos tiempos más piadosa que el hom ­bre, en la clase obrera de A rcos, participa del des­creimiento de aquel, sin que uno n i otra profesen



- - lO t ì—en realidad religión alguna, aanque en áquedia sne*̂  la hallarse aun alguna práctica superfciciosa.No es más católico el artesano, pero si menos es­candaloso j  nunca blasfemo. S i no concurre á la Iglesia deja que aü nmier la  irécueute, y aun cde- bra que sea dada á las prácticas religiosas, lia liando en la mujer cristiana maó’ores probabilidades de hon­radez 3̂  fidelidad.E n  -cuanto al rico es por regla general indife ente en m ateria religiosa, y  sus tam iiias son las que sue-; len llenar los templos, encontrándose entre ellos mul­titu d  de personas de gran cristiandad y ejemplar conducta.BENEFICENCIA-DEL ESTADO-PRCYÍNCIÁL-
M U N IC IP A L -P A R T ie Ü n A k

No costéa ni subvenciona al Estado ningún esta­blecim iento de Beneficencia en Arcos, de cuya pobla­ción no nos cansarémos de repetir que iam ás se á-- cuerda para nada que en beneficio de la misma re­dunde, si bien tiénela presente sobre todas las de E s­paña, cuando de exi) ir cargas ó privarla de derechos se trata.N i se muestra la  P rovincia más ju sta  ó caritativa con nuestra desgraciada ciudad ;antes por el contra­rio, no sólo poÍ3 8 lentitudes y  trabas invencibles á !a admisión de algún desvalido hnérfanc) en los hospicios



107—que Arcos ayuda á sostatier, sino que liasta detenta el C,audal propio y privativo dé la Casa de Expósitos eon- tra toda rcizón y  dereclio, in virtiendo sus rentas en sa- ■tistacer obligaciones ajenas.E l M u b icip iJ aLmenos hace cuanto hum anainénte pnede sosteniendo yuatvo médicos titulares para la asis­tencia de los pobres y el hospital, snbvenoiona á este  ̂y costea hasta donde sus fuerzas alcanzan las medi­cinas á los infelices que carecen de njedios para adqui­rirlas, elevándose su presupuesto corriente por estos conceptos á 6.800 pesetas anuaies, además de una no escasa parte de las lO.OÓO que tiene consignadas para im previstos, cuya suma casi en su totalidad se invier­te en limosnas y socorros á  los necesitados, sobre todo en la  época calam itosa de! in víerno en qne la ía lta  de trábalo y sobra de brazos.se traducen en-, larga y  anual temporada de ham bre y m isèria.”Mas no íué por cierto Arcos la ciudad menos favo­recida, sino por el contrario quizás fuera la más rica de la pruvincia en fundaciones benéficas.Nuestros generosos antepasados, no se lim itaron á  ejercitar la té y la  esperanza, virtudes puram ente subjetivas, levantando suntuosos templos, erijiendo ricos conventos, y creando capellanías imnumerables, y no olvidaron la caridad," la más santa dé; las virtli­des cristianas.



— 108—H é aquí ahora el cuadro de las funda ficas de que hasta el presente hay noticia.
N o m b s e  y  o b j e t o

2345

9
10 
11 
121314

Gasa Cuna y  H ospital dé M i serioordia. . . . . . . .H ospital de la  Encarnacióii, H ospital de S. ñebastiáu. . H ospital de la S oledad. ■. Hospital de San Roqiae. . , , Los cuatro últim os faeron re- limdidos eo el de S. Sebastián H ospital de la Misericordiap’e- fundido). . . . . . .  j ,Todos estos hospitales se refon- dieron en el de S. Ju an  de Dios, Hospital y  asilo de la  Caridad,á-silo d© Huérfanas. . . . ,
Colegio de Educandas. . Colegio de Santa Catalina. Gátedi-as de latín  . . .Cátedras de teología . Escuela de gramática , . Sala mujeres hospital ,

F u n d a d o r  .E l Marqués de' Cádiz y  sil Ufújer D.^ Beatriz Pacheco. D.'* Jiia u a  Xim enez Gamaoho Cofradía de su nombré.D.^ M aría Tardió. . . . Cofradía de su nombre . .Cardenal Castro. . . . ..Fray Ju a n  Pecador .  .
D. Manuel Ayllón -y D.^ Josefa Pavón i . . . . .  . . .  D . Mariano Morón y D . Pran- oiseo Rodríguez y  D.®' Mária Tomasa Angulo. . . . . . D,“ María Delgado Sánchez* . D.^ Ana T ru jillo  Coronado. . D. Diego de Vim éa Gamaz-a. ,

hélié- i
■ f. Jc Li1490 i

1153015Ú01537 ■1488 L■ <

Convento de San A g u s tín .. D.‘*‘ Leonor T rusilo , , . . .

lo951570iC7d17791795
1815

1653
1669
1670 
1350 
1643

PATRONATOS DE LIMOSNASY  D O T E S D E  D O N G E L E A S  P O B R E S
F U N D A D O R E S A ños j

1 Fernanáo de Sa n  Bedro . . . . 1560 ¡;
2 Ju a n  del R eal C ívico . . .  . . \ 1572 [\3 M aría Maldonado . . . . . . . 16,  >5  ̂ 5
é Fernando Rom ero Palacios . . 1599 ^



-^109—
5 Cristóbal M arrufo. . . . . . . :« • 1662
6 Alonso B u iz  Manchefio. . . . . t. 1562
7 Alonso del R eal (el Rubio) . : . a 1581
8 ATiton de Espinosa (el A loalde). . < 1565© Alonso Fernández M ancheño, . . 1646
10 A n a  G a i tan. . . . . , , * . , 1596
11 A ntón de la Torre, . ? . . . . 1001
12  Ju a n a  del M árm ol. ». 1583IS Pascual Rodríguez Mancbeno . . 1585l á  B eatriz de Calle ,  . r  . . - . * 164215 C a ta lin a  de T ruxillo . . . .. . . 1600
16 Diego Ñoñez de Prado. . . . . * 164417 Fraiíeisco- Ntifiez Zarzuela. . . 0 1568Í 8 Ju a n  Al-^arez Nieto, . . .  . . * 1586

■ 19. M artin B eni tez Bevili ano . . . 1589
-20 Bartolom é Me'jías , . . . . . . J, 1607
21 C atalin a  Maldonado . .  . . . . 1502
22 Cattaiiiia Sanoliez Rosado . . . . s. . 160723 D iego  M artin Sañudo. . . . . . 0 159924 D ie g o  L o cas Moreno. . . . . . o 160125 Esteban G il Moncayo . . . . . 160126 Inés L ijp é z y Ju a n  Pozuelo. . , . 160127 Isabel de Palacios. . . . . . . * 160128 M elchcr y  Bartoioiné Gutierrez Roldan 159429 M aría Brenea. . . . . . . . . * 160130 Pedro de Velasen. 159031 A g u stín  de Espinosa Maldonado , 158132 Bernardo de R ivas . . . . . . « 160833 G a rcía  X im enez lliroreno . . . . 158134 Guioiuarde T ruxillo 1688



- l i o -So Ju a n  B autista .R odríguez. . . * ü 1600Sfi' Jo a n  de L a r a  M árquez. . . . 8 166187 Ju a n a  de L a v a . . . . . . * . , 166138 Fernando Carrillo  de L a ra . 9 8 158939 Maria Hernainlez G-ordillo, - ^ 154440 M arina AJonso. . . . ■ , • ' D 168041 Pedro y Jo a n  Bfca. de Sierra. • e- 1532
42' Pedio G a rcía  de Osuna. 158143 Alaría Tardío. >• . 158044 B altasar de Sicilia . . , 9 4 157345 Alonso Ruflez Zarzuela . 6 9 156746 Fernando Pelaez y Ju a n  Sánchez- 160547 Ju a n  G arcía  del Alármol . 158648 Andrés G onzález. 1577■49 Alaría López. . . , . .

>■ 154250 Fernando Espinosa. , 176851 Antonio de Trujilio . . 160152 B eatriz Espinar. . . , 174953 Eernando A yllo n  de L a ra . 160054 A n to n  de Espinosa (el Alférez.) 157055 Pedro de la Torre. . 160156 Ju a n  R u iz de Soto « 9 172967 N icolás Gutiérrez de las Cabezas. .. 158458 Gregorio Solano. . . . . . 163669 Pedro Salazar . . . 160360 Bartolom é de G am aza Espinosa i 168661 Aíiguel Alartin Alaiicheño. . 168462 Alonso de L a r a  A rm ario. 172063 L u is  R ubio de A^elaseo. 1607
J}^  Pedro Lopez Alaldonado. 1582



I l i65 Inés H ernandez. . . 1543
66 Âlonso Ce ITU do. 155067 Andrés Marques Lozano. « a o 1589
68 Benito G  aida mes « 0 * 166969 Pranoisco Carnaza R iv illa . . . 159270 L ie g o  Roldan Sevillano. 5 • 170171 E lisa T ru xillo  . . . . 158172 Paaneisco A n gu lo  . * 160073 Inés Andino. , . . . 172074 Jo sé de Sierra. , «• * 0 178075 M aría  Andino .0 .9 160576 Leonor de Valdepeñas. « fe e 163777 Alonso Fernández GordülOi -fe « e 154278 Lucas T ra xillo  M oj’eno. o fe 162279 Sebastián R odríguez Cecilio. ® f ea l e o i80 Francisco Benítez Sevillano. fe » fe 172181 M aría D uran A sterga « fe fe 176682 Fernando R a íz  A rm aric . * « 1720Son pues 82 patronatos de litnosnas y dotes anua-Jes, que unidos á la s '14 fundaciones de Hospitales j  asilos forman 96 instituciones benéficas, dotadas -en su mayor parte de rentas cuantiosas que debieran as­cender á más de 25.000 duros anuales, cuya cantidad bien distfibuida en los fines de su instituto s i se co- "brase, no consentiria que liubiese . fcn A m o s  n a  solo pobre -desvalido.Em pero m ateria es esta -en que .por ,su interés vá- mos á permitirnos algu n a m-ayor la titu d .Comencémos por la Casa Cuna.F jin dada p or eí ilustra m arqné.3 <le Cádiz y s i  m--



— 112—posa cuyos bastos para perpétaa v^emoria so con­servan en el edificio, y dotada por ellos con cuan^ tíos os bienes^ fu é  adm inistrada durante muchos si­glos por las principales personas de lá ciudad q ue am pliaron sa caudal con nuevas donaciones, hasta, que en el presente s ig lo , incautándose el .Estado de sns bienes, los vendió emitiendo sólo algunas lámi­nas de la deuda representativas del precio de la  ven­ta  de aquellos. Creyéndola de procedencia suya, se hi­zo cargo de su adm inistración la P i ’óvincia hacién­dola H iju e la  del P artido provincial, y m al adm inis­trada y  peor pagada, e n '1882 resolvió la Diputación suprim irla, Ilerándose los niños á Je rez , y llevándo­se allí también las rentas que el Estado satisfacía como interés de las lám inas. A sí ha perü.janecidó,; muriéndo casi todos los niños a! ser trasladados á J e ­rez desde la recepto J a  que aquí, dejó la Diputación, no podiendo resistir en edad tan tierna las m

celocísimo Aralnistradur ticu lar en la  Provincia á quien tendrémos que

tías del largo é incómodo viaje, las inclemenciásdel tiempo, y el ayuno forzo.so, habiendo sido falseada de esta manera la  expresa vuluiitad de los fundado­res,, que no fué dejar nada á la provincia sino sólo á los expósitos de Arcos.A sí permanecieron ¡as cosas, hasta que en 1893 elde la  Beneficencia par- D. Jo sé  Henriquez Brito, nom brar m uchas vec®s en este capítulo y nunca con el encomio que merece, consiguió recabar del E.stad® una parte de los ble- aes que del establecimiento detentaba, abriéndolo dé



113—nuevo, y desde Diciem bre dei 9B exDte. nuevalsente, aunQoe no ba podido conseguirse que la  D iputación le enfcregne las lám inas de la renta que an terio r­mente gozaba, que ascienden á unas 7,000 pesetas anuales, á pesar de que aquella envía á la nueva Cu^ na de Arcos los Expósitos de los pueblos del p a r ­tido como si fuese establecimiento dependiente de la Provincia y con fondos de ella costeado; de suerte qué sobre usurparle lo que es suyo, le hace g asta r lo que no debe.Los Hospitales, refundidos tedc-s en el de S . J u a n  de Dios en 1673, por los Frailes de aquella c a rita ti­va óTden vinieron administrándose por convenio con el M unicipio de les Patronos y vecinos, hasta que saprim idas las órdenes monásticas en 1885, se in ­cautó de él el Ayuntam iento para que no quedase abandonado, nouibrando un adm inistrador in te r i­no.E l  desconcierto consiguiente al tan repeatino trá n ­sito del sistema de gobierno absoluto al liberal, ori- ginó una com pleta confusión adm inistrativa, y du­rante m uchos años h a venido el A yuntam iento ad­ministrando el H ospital por medio de funcionarios do su nom bram iento, considerándolo corno una depen­dencia m unicipal, sto tener en cuenta que era de f  undación particular y se sostenía de rentas propias, de donaciones particulares procedentes.Averignado esto en 1894, solicitó del Gobierno el nunicipio  la  entrega ¿el H ospital á  la  Ju n ta  Pro- 'in cia l de Beneficencia p a rtica la r á quien toca sn



—  114—adm inistración, y  conseguida pi'evia R eal Orden al ’ etecto . dictada, vieiie adulinistráadose el estableci- iiiiento por el mencionado D . Jo s é  H enriqnez Brit©- por medio de las Herm anas de S . V icente de Pau l, y  e! mismo 8 r, Brito gestiona y ha consegaido ya en parte la emisión' de las lám inas d é la  deudíi. per­tenecientes al H ospital que aun paraban en poder del Estado, con lo qne se conseguirá duplicar sus rentas, pudiendo entonces el Ayuntam iento suprimir la  subvención con que hoy au xilia  al establécú- m iento.M ucho más grave es la situación del H osoital y A silo  de la  Caridad. Fundad > en 1769 por D. M anuel Sim ón Ayllórt de L a ra  y su esposa D.®' Josefa R o l­dan y  P a v ó n , para asisten da de ancianos y com­pleta curación de los enfermas convalecientes del H osp ital de S . Ju a n  de Dios, y dotado de riquísimo caudal como herelero universal de sus fundadores,, desde que estos fallecierou quedó burlada an u ltim a voluntad , dedicando sólo m íuim a parte de las cu a n ­tiosas rentas á los finos pialusos de ¡a institución, éiD virtiendo el sobrante eu adcjuirir nuevas y nue­vas íincas hasta que puso fin á a juellas adquisiciones temeroso de que íuese á parar t id a  la  riqueza de A rcos á manos muertas, el celoso corregidor Don Alonso Parrón D aráu, quien en Un luminoso infor­me proponía al C  )bienio en 1803, se crease una es­cuela de A l  tes 3* Oficios con el caudal de la fundación puesto que está no respondía en manera alguna al objeto que se propUí^ieron los ínndadores.



— 115—Pasaron años y más años sin qoe se cortaran ]os añusDS, absorbida por solo el Patrono de sangre toda, ia adm inistración que á. él y á los Patronos de ofi­cio juntam ente correspondía, incautóse el Estado de gran parte de los bienes que no supieron defender los que á, ello estaban llamados, y por últim o, en 1890 el tan tas veces citado D . Jo sé  Henriquez Brito al girar una visita en uso de las facultades superio­r-es que á la  Ju n ta  provincial corresponden según la L e j-d e  Beneficencia de 1876, hallando' el esta­blecimiento huérfano de Patronos y  Adniinistrado- dores, hízo»e cargo-de él, entregándolo inm ediatam en­te á los Patronos de oficio que h acía  cincuenta a- flos no ejercían su cargo gestionando y consiguiendo al fin que el Estado expidiese lám inas por valor de considerables cantidades, precio de las fincas que el juzgado enajenó.B o y  la  Ju n ta  provincial gestiona y los Patronos de oficio resisten la fusión del H osp ital de la C a r i­dad con el de S . Ju a n  de Dios, prefiriendo acaso la corta utilidad que la  adm inistración les produce al bien público, puesto que realizada ia fusión y  reu­nidos los dos caudales de la  caridad y S. J u a n  de Dios, resultarían grandes beneficios:U  U tilizaríase para H ospital toda el ala izquier­da del edificio de la Caridad, habilitando a l efecto seis inmensos salones en cada uno de los cuales caben veinte y  cinco cam as, número de eufernios que es imposible llegara á reunirse Jam ás.
2 .® Trasladado el H ospital á la Calidad ganarían



^ 1 1 6 —PUS? condicjloues liígnenícas por la  pureza de los aires del cam po y la  extensión del edificio, que permiti­ría proporoionár á cada enfermo un número de me­tros cúbicos de aire que no tienen e-n las estrecliaa salas de S. Ju a n  de D ios.3. ° Desaparecerla el fòco infeccioso que boy exi: -̂ te Ú cansa de estar establecido el de S . Ju a n  de Dios en el centro de la población, faltando' á todas las i©" glas de la  salubridad e; higiene.4. ® P od ría  aduiitirse naucbo m ayor número de enfermos, dedicándose al H osp ital la mayor parte de las rentas d a la  Caridad, boy acum uladas y sin des­tino.
6.® Cum pliendo la voluntad de los íúndadores, des­tinar] ase el ala  de la  derecha del edificio de la  C a ­ridad á asilo de ancianos, asistidos lo mismo que lo=i enfermos por las Herm anas de la  Caridad, pudiendo ellos y los convalecientes disfrutar algún solaz en la extensa plaza del establecim iento.
6 . ® V a ca n te  entonces el edificio en que está el Hos­pital de S . Ju a n  de Dios, podada utilizarse pa-ra- re ia sta lar el A silo  de H u érfanas de que después se hablará, para cuyo uso es perféetamente apropiado, psrmaneoieudo en él la escuela de párvulos que hoy des0!Cipeñan las H erm anas de la C a r id a d ,qoenipor un m om ento ha debido instalarse en el mismo local que ocupa el H osp ital, por razones de H igiene que á to­dos se alcanzan.7. ® H ada de esto sería obstáculo para que con ti­nuase la. Ig lesia  de la  C arid ad , sirviendo como aya-



-1] 7—da (le la párroquia de San  Pedro; al contrario, seria loaj’or el caitos habría para au xilio  de los enformos el capellán de! H ospital, más el cura auxiliar de la paiToqUia, puesto que, según el testamento de los fundadores, deiaron bienes especialmente afectos ai pago d élos gastos que ocasione la a^mda de parro­quia, sacerdote, saoristáti. y  acolito que la sirvan, siendo por lo tanto evidente que la ayuda de p a­rroquia se costéa coa sus bienes propios teniendo absoluta independencia del HospitaLAsí es que en Dios y en nuestra ánim a cveémos que habrá de realizarse al cabo una unión tan ven­tajosa, con la que, sin perjudicar al culto divino, por el contrario favoreciéndolo^ podrá ampliarse en gran m anera el H ospital, aumentámdose el número de en­fermos asistidos y sobretodo el de los asilados, que fué la benéfica idèa que se propusieron los fundado­res, no la de atesorar las rentas, producto de acum u­laciones sucesivas.E n  cuanto al Asilo de H uérfanas creado en 1795 por D. Maiáano de Morón, su e ^ o sa  D.®' Francisca P odríguez y  D.® M aría Tom asa A n gu lo  y D . G re­gorio L an g arica , qu% lo dotaron con sus bienes, a- bierto estuvo hasta 1829 en que, muerte su úitim o D irector ei Sacerdote D . Pedro Z a p a ta , y mal ad- ministra.do el caudal, cerróse sin que pueda saber nadie adonde fueron á  parar sus productos, ni aun los bienes, de los que una parte fué vendida por el Estado, y D . Jo sé  H enriquez B rito g’estiona la em i­sión de títulos representantes de su precio, habiendo



— 118—ya realizado algunos, y otra existe tod avía en poder de particulares, gestíonáiidose por el misoio señor su reivin dicación.E l colegio da E iu ca n d a s  fundado en 1815 por D.^ M aría Delgado S in  diez estuvo también abierto hasta 1829, viniendo la muerte de D on Pedro Zap ata  á causar grave trastorno, porqij © igaalm ente m al ad­m inistrados después los bienes, de los que gran par­te consistía en metálico que ha desaparecido, y otra en fin cas de Cádiz, ha sido usurpada por particula­res, habiendo el Estado enagenado los demás, ei in­cansable Henriq uez Biúto trabaja tam bién para re­cuperarlos y volver á abrir el estableoimiento.D el Colegio de San ta  C a ta lin a  fundación de doña A n a  de T ru gillo  y  D . Diego de Virués en 1670, 5̂ á liemos hablado al ocuparnos de la  instrucción pú­blica, y hemos relatado cómo se vendieron sus bie­nes por el Estado, bajo el equivocado concepto de q u e  pertenecían á la Com pañía de Jesús. Conferido en la actualidad su patronazgo á la Ju n ta  provin­cial de beneficencia, esta y su secretario adm inis­trador Br. Brito trabajan con actividad en la d ifí­cil empresa de reivindicar los bienes que ascendio- ron á más da dos millones de reales al menos a conseguir títulos de la deuda en su equivalencia, con objeto de reinstalar las Cátedras.Las ochenta y  Jo s  fundaciones restantes e'onsisten en patronatos establecidas para conceder dotes anua- Jes á favor de dencellas menesterosas, y dar lim os­nas á necesitados, constando cada uno de ellos de



■119 —bieties sufioierite-s,.E l desbarajxiste qae como hemos dicho ti'ajo coxi- sig'O la  pì'ecipitada desàmoi'tizaciÓD, hizo qiie^graii minierò de personas poco essnipulosas se a.provecha- sen del desorden usurpando biénes 3̂  rentas, hasta el punto de que cuando el señor HenriqUez B rílo  se hizo eargo del puesto que desempeña en 1889, solo existían  en los inveì tari os nueve ó diez patronatos, y  aun para eso con bienes harto mermados. Sus trabajos de investigación han dado el feliz resulta­do de completar el hallaz-go de 82 patronatos, la identificación de casi todos los bienes de que cons­tan, el reeonocimiento de muchos cenfénares de cen­sos, la  norm alización de la  A d m in istración  de suer­te que ha podido comenzarsé y a  á repartir dotes y lim osnas, y  la concesión del patronato de todas las fundaciones á la Ju n ta  de Beneficencia, con io que se conseguirá aplicar las rentas de todas esas fu n d a­ciones, Colegios, Patronatos, Hospitales y Asilos, á los fines benéficos para que fueron creados, obietivo único y  laudable del Sr. Henriquez B rito , á quién si el A yuntam iento  ha declarado su gratitud nom ­brándole hijo adoptivo de Arcos y dando su nom ­bre á una calle, no podrá pagar jam ás el pueblo sus desvelos, consignándolo aquí nosotros en testimonio del eterno agrad.ecimiento de la ciudad.SALUBRIDAa-HIGIENEL a  singular topografía de está población larga y



■120— •estrecho, asentada sobre inaccesible roca dé verti­ginosa altura., hace que lleguen á. todas sus casas los ptV’'Qs. aires del campe, respirando de continuo los habitantes una citinósíera. üespejada y sana.D i ahí la envidiable sálubridad de Arcos, condi­ción excelente de que la dotó la naturaleza, y sobré la cual aun no ha logrado él Fisco imponer tri- b u to?.I I  líese á tan inapreciable ventai a la cualidad co­m ú n  á l'HS mujeres dn Arcos de ser sobremanera a- seadas, rivalizando las del pueblo en m.&ntener su casa y el trozo de calle á ella írontei-o en eoinpleto estado de lim pieza, de cuya faena S‘ i encargan los criados de ambos sexos de las casas pudientes, Y  exageran hasta tal punto su afán por la lim pieza, que siendo costumbre e n ja lb e g a ría s  casas con cal bian- quísinia, no una sino varias veces al año, es m uy frecuente hallar muros cubiertos con sucesivas c a ­pas de cal hasta aum entar su espesor algunas p u l­gadas, mientras que reverberando el sol en ios vera­nos en las deslumbradoras paredes de las casas, ofen­de y molesta los ojos del transeunte.H ay  tam bién barrenderos m unicipales, más estos rara vez tienen que ocuparse en las cades, de or­dinario mu}?- lim pias, y cuidan más bien del aseo de las afueras. H asta la  estación lluviosa dorante la  cual Suelen las poblaciones todas estar enlodadas y  sucias, favorece la  salubridad da nuestra ciudad, pues descendiendo veloz el agu a de las lluvias, por las pendientes cuestas de las callesj todas empedi’a.-



^ -1 2 1  —das _y la  mayor parte enmadronadas. arrastra consi­go todo, tierra y bastaras, dejándolas calles y aun el interior de las madronas en estado de lim pieza pevtecta.- Todas estas circustaneias reunidas Itacen que en tieni 0OS de epidemia, ó-no se haya contagiado ArcoSi ó sellarían sólo dado algunos Pasos en general b e ­nignos, y que sean raros los padecimientos pnlmona- reSi á eauea de la dureza de l©e aires y de la com­pieta gim nasia de los órganos respiratorios de los ve­cinos, acüstüaibrados á andar por terrenos muy acci­dentados.Suélese padecer en los veranos fiebres palúdicas ori­ginadas en l is  obreros del campo por la  cos­tumbre de dormir al aire libi-e . después de estar durante el día sometidos á muy altas teinpe- ràturas; mas aunque pertiuacfiá j  molestas no es lo comari queden lugar á la mueí-t*! del paciente.Obsérvanse por lo común las reglas de la H igìénè com p atìbl'es con los recursos particulares y los del M unicipio, siendo reconocidas pm- peritos fa cu lta ti­vos todas las sustancias alim enticias que se ponen á la venta, y no tolerándose dentro de la  población là  permanencia de ganados.SOCIEDADES Y CÍRCULOS DE RECREO.H a sta  el año de 1841, en que la  in iciativa del ilus­trado vecino D . Jo a q u in  ISÍuñez de Prado creó el primer círculo de recreo que duro poco tiempo. Se



—122-han fundado diversos casinos con vària  fortuna; muertos algunos apenas nacidoS; y arrastrando otros una existencia trabaiosa durante álgún tietnpo..Hoy existe desde 1872 un Círculo llam ado de L a  U nión , que consta de unos 150 socios formadós de todas las clases, pero son m uy escasos los que á él concurren con asiduidad, no permitiéndolo tampoco la estructura d é la  f oblación, donde las distaiicíás son muy largas y el piso sobrado desigual y  acci-' dentado.Además de ese circulo existe otro d@ artesanos menos antiguo y con menos número de socios. E n  uno y Otro se sirve café y  licores á los concurrentes quienes pueden dedicarse á juegos lícitos. E n  el de la U nión hay como antes liemos indicado, una mo­desta biblioteca, y en uno y otro se encuentran periódi­cos de todos los matices.JUEGOS Y DIVERSIONES POPULARES
No existen en Arcos juegos ni diversiones algunas características del pais. E n  otro tiempo hacíanse en la  plaza del Castillo juegos de i;á,ñas y ejercicios ecuestres por los caballeros de la  población, mien­tras la gente popular se ejercitaba en la esgrim a en escuelas al aire libre. Desaparecidos aquellos usos, divertíanse los últimos en el juego -de bolos



-123—de quSj había varios qxí<? dütaron hasta nTiesti'OS días. H ace treinta años era frecuente la salida a l cam ­po de poróióa de ginetes con briosos caballos lle­vando sendas garrochas, divirtiéndose todo el día en acosar y derribar lój toros de las ganaderías bravas, operación en que han sobresalido muchos hijos de esta ciudad, siendo de sayo tan difícil como arries­gada.Organizábanse d,e repente carreras de gallos y á cualquiera de estas distracciones concurria gozoso im- numerable gentío ansioso de adm irar la gallardía de aquellos ginetes. H oy todo ©so ha concluido. Con el dinero ausentóse el buen humor y  el deséo de distracciones; y tan sólo durante la velada de la V ir ­gen de las Hieves en Agosto ó l i  feria de S . M iguel se reúne el vecindario en determinados sitios, escu­chando los acordes de la música y  p»aseando al resplan­dor de la no m uy bridante ilum inación.TE4TROS-TOROS-EXPECTÁCULOS.
H asta 1842 no existió en nuestra ciudad edificio ció alguno dedicado para teatro, y el que entonces se construyó era asáz pequeño é incómodo. H asta en­tonces, siempre que había venido alguna compañía dram ática había hecho uso de algún  salón del Pósi- to ó riel Castillo



-124—, V eadiáo el teatro en 1865 por ser propiedad del ManicrpiO; dedicólo sii propietario á otros usos, es­tando ea la actualidad instalada en aquel local una escuela deñinaSí Desde entonóes no liay teatro,- y si dursiate los v'eranó.s viene alguna com pañi-i, sé cons­tru ye una barraca en la  Corrédéi’a ó en el patio del O astillo, liaciéndose uso de una sala baja dé este úl­tim o edificio en el invieino .Tentativas diversas se lian lieclio en diíerentes tiempos de formar asociaciones líi'ico— dram áticas, mas amique lian llegado á plaiitearse, Jam ás han si­do de larga dnraoióa, oponió.adoas á ello la  dificál- tad de prestarse las señoras á la exhibición teatral. Ho obstante, de un aho acá se ha íormado una de qué son parte im portantísim a varias señoras y seño­ritas que con aplauso general del público, han puesto en eseena diversas obras líricas y  dram áticas, hasta algunas de autores de la localidad, proporcio­nando al escojido concurso compuesto do las fa­m ilias de los socios, grato  y  apacible lecréo.A lg o  han decáido en estos últimos tiempos las afi­ciones taüronaáqnicas de los vecinos de A rcos. Los to­ros eran antes la suprema manifestación del regceíjo popular. Corríanse toros gratis en todas las solemnes festividades religiosas, acontecim ientos polí'cicos ó llegada de algún personaje. Toros de mnei to con iu&- tadores y  cu ad rilla  de cartel para allegar recurgos pa­ra  algu n a ohr*a piadosa. E n  este último caso, sa hacia,



-125—I plaza provisioDal de madera en la  del A y n i>tam íeuto, .y en el primerG bastaba atajar las ca­lles en divrersos sitios, Cóm endose nóviljos gimul- táneafaente en cada una de las separaciones que resultabíub de las que en cierta, ocasión- llegaron á. coribarsQ siete diferentes, capeaba entonces las. - roses todo aquel aficionado que de ello gustaba, y fuerza es convenir que eran diestros, por que' á pésar de la ^frecaéncia dé seniejaubes capeas y  de la braveza de les bicLos, rarísím á vez ocurrían d es o'í’acias.son m uy e.^casa,s esas lidias, y criando a lg u ­na vez se vene can , son promovidas más que por ía general añción y  común alegría, por el deséo de iucro de los propietarios de tabernas que en esos di as suelea hacer su Agosto.No hay ^más espectáculos páblicos. A lg ú n  andarin que de tarde en tarde recorre algunos kilómetros por las calles de la  ciudad: algiui tzigauo de guede­ja s  flotantes que hace danzar á im oso al compás de mcnótoí-ia canturía, aparte de cualquier gigante ó enano oallejero, y de los sal tira baaquis que en los días de feria hacen las delicias del público en a lg u ­na oscura barraca, tales son las distraciones ordiSa- i’ias del hijo de esta ciudad para descansar de sus trabajós, así es, que no siendo estas capaces de pro- porcienar á su ánimo las expansiones necesarias, bns- o a n e n e iv in o  la compensación, y  por esa causa bé­fese en Areos mucho más de io que se debiera.



- 126—CRIMINALIDAD.
l lü c íio  ha m ejorado bajo este ponto de vista la blaeión . Sin  alelarnos más que al pasado siglo, ha a- «30S una crim inalidad escesiva sobre todo en aten= tados contra las personas. E l uso constante de armas, -  la rivalidad entre los vecinos de los barnos extra» - mos V la ia lt a  de cuítnra, eran causa perpetua de 9 constantes riñas, que term inaban en heridas y hom i­cidios. Prueba de ello es una O rdenanza M unicipal qvie penaba con un mes de prisión al que s a c a ^  ar­mas en riña aunque no GaUsara herida, sin perjuicio de la  pena impuesta por las leyes comunes. A u n  en nuestros dias hemos alcanzado el tiempo en que no había fiesta ni huelga popular sin muertos ó h e- ridos, si bien rarísim a vez se com etían asesinatosy siendo todos los homicidios en riñ a y sin alevosía.No son ya por fortuna frecuentes esos delitos que cada día se hacen menos comunes, bastando en la  m ayor parte de los casos la  presencia de un guardia civil ó m unicipal ó de cualquier persona respetablepara separar los contendientes. . ^ aTam poco son frecuentes los ataques á xa propiednct escepto en el cam po, en que los garbanzos y las ove»̂  jas  corren grave riesgo de h a lla r nuevo dueño a . más leve descuido, y en cuanto á  la aceituna, no hay fuerzas bastantes á impedir quedas cuadrillas de cen- ■ tenares de personas se apoderen de ella.E n  cambio rarísim a vez son asaltadas las casas



— 127—d© la  poblacián^ y aun en tal caso, solo se atreifea los malhechores con aquella que por casualidad está deshabitada, aprovechando al efecto la relativa im pu- Did.ad en que le s deja la fa lta  de sérenos y  v ig ila n ­tes nocturnos.N i faltan tampoco frecuentes robOs de cabaHerías siendo lo corriente en estos casos, que sean com eti­dos por forasteros piéviainente avisados por cóm pli­ces del país, para evitar estos la posibilidad de ser conocidos.Pero jam ás se dá el caso de cometerse en A rcos esos, crímenes horrendos tan frecuentes en otros paí­ses en que uñidos el ensañamiento, la alevosía y la premeditación Jiacen necesario todo el rigor de la  ú ltim a pena, que solo se ha aplicado en lo que v4 de siglo dos veces. U n a  á un salteador de caininos ea 1825, y otra en 1848 á un asesino calificado.
establecim ien to s  p e n a le s

N o los hay en realidad puesto quo solo existe la  -cárcel pública, que supiim ido est@ juzgado de ins­trucción solo sirve para que extingan condena los penados con arresto menor por el,juzgado m unicipal, y  para custodiar los reos de algún delito, y  los presos de transito antes de ser trasladados á sus destinos respectivos.E l  edificio aunque sobrado para las necesidades actuales y  suficientemente segure, es tristísimo y  m al



—le g ­gano, defectos que se liae ian  u o ta r  m iièbo cuando por existir jü z g a d ‘3 -f-n Arcos- co n tab a  g ra n  iimnero^ 
dè presos. Sili uso hoy los departaareK tos dei piso 
inferior, lian  cesado sus malfss caalidades,, y caBi nu il’ ca contiene, hoy m ás q-ue uno ó dos: de ten idos por causasdéves.LÁ Mí Liei A.-CÜ ARTELES--FUENTES

E n  otro tiempo, antes de fa  inyencióii de la pOl'^o- ra era Arcos una plaza de gueri'a iiiuxpngaabie:, m ándoia .el rey E . Alo-nso S í í n  V íIUí niiis. d& S itu ad a en, el p,a uto más a-ranzaeo- de la frontera del reino de G-ranáda, eran todos sus vecU nos sóidados siempré di-spirés^oB á. !a lid.A u n  se conservan restos de las antig;;as fm’ tifiaacio nes señal ad a inerì te en la Puerta,- de Matrera, donde quedan enhiestas las, tOi'res dé defenga, y todos h e­mos conocidos las que se derUbw on ©ii la puérfn de Jerez» Em pié está todavia el castillo m orada del vale­roso Marqués de Cádiz, y  Hiís fuertes torreones n® m al conservados, el espeaoi'de BUB nracizas' cu-bos,, de- mnestrau que íu é ca paz de fiiíinidable resistencia.Term inada la guerra d« G ra n ad a , y cesando d© estar A n d alu cía  en batalla constante» organizáronse una suerte de m iliniaslucalés q u e m a rch a b a n a le n e - m ig f  á ias órdenes drl Señor ó de los delegaaos de
este

I

1

rI
E n  el siglo. X V I  íórmabirn esas mtliciaB en nuestra



—  1 2 0 —>iOÍadad cnati’0 Goiñpaüías de infantes árcabnceros y uua de g i nf-Les,. mandada eada nna por un caballero de la looahdaá e!egida par el Duque, y  todas por @1 Corregidor que llegaba tam bién el título de Capi-' tan  g a e iia , niuititud de veces prestar on sus servjciQs m archando en gooorro de Cádiz, acom etido por Ingleses ó^■FranCéses, y guarneciendo á C ád iz , Ja Isla-de Leon y Gibra] ta.i'.E n  esta form a perinaneoi-Bron las m ilieias, b a sta  qtie á principios del siglo X V I I I  el re}’ Felipe V  dis- . puso la creación d© ua regi¡rii.entú que llevó el títu ­lo de PróTincial de Je rez , para cuya formaeión hubo de contri b u l!'áreo s con unos 200 hombres de sus vecinos, de enti-e los que se nQuibrabaii u n tem en te co­ronel y Yfeírids oficiales, durando este sistema h a sta  Jos postreros años,, del Siglo, en. que se adoptó en toda España el sm téo para el ser vi ció m ilitar,Duia.ute todo ese tiempo no se necesitaron cuarte­les, iJa b ita » do en sn casa cada vecino soldado, y  reu- inéndose-todos e;n el Castillo y en su plaza d© arm as Guando era necesario, mientras que si pasaban de tiánsito tropas del ejército, eran alojadas en las casas como carga YeeinabM as cuando llegó la  invasión francesa, casi todos ios jóvenes en edad de tómai' las armas se alistaron presurosos :en las tropas leales, tomando parte en la  b atalla  de B ailen  más cíe 500 liijos de áreos.'Por primera vez hubo necesidad entonces de pre­parar cuarteles, por haber sido destinados á áreos m ás de dos mil prisioneros franceses de los que se hi-



— 180^rieron en aquella glorioaa iornada, los que fueronre-
«artidos entre los dos convento» de Franciscanos O b­
servantes y Descalzos, custodiados por los volunta-rioselw nuestraciudad.L a  aglomeración de tan ta geste en locales estre- ellos, y las penalidades y miserias inherentes a la v i­da del prisionero, determinaron ^na epidem ia míee-cáosa. viniendo él tifns á diezm ar a los desdichados vencidos. P o r hum anidad habilitóse entonces un la ­zareto en el caserío molino de F a in  m agnifico en a- quella época, á dónde fueron trasladados todos los enPrm os y convalecientes, con lo que disminuido el número de los alojados en los conventos desapareció la  enfermedad, sanando a! mismo tiempo con los pu­ros aires del eampo la mayor parte de los que ai la-,zareto fueron conducidos.Poco tiempo después en Febrero de 1810 llegarondos regimientos de dragone., tranceses que ocupan­do la  población con stnijerón  nn fuerte cuyo recinto eomprendia el castillo, la casa A yuntam iento, la  I -  glesia de Santa María con su elevada torre, y la pla- con todas sus casas, de las q ue lanzaron á los ve­cinos, y artillada con buen número de piezas, defen­dida con fosos y trineberaa, estableciéronse en la nuera fortaleza, desde la cual dom inaban toda la  em- dad, teniendo sobré ella siempre asestados sus oano-"^ M a r c h á r o n s e a lfin a lo a b o d e d o s  años, mas antes volaron las obras de fortificación causando graves d a­ños en la plaza, en el castillo y an las casas iume la



— 131t as, Rcst^oi'ado en lo posible el estrago, aunque para '■ ello seatrendió sólo á quitar los escombros y volve-r á  hacer habitables las casas derruidas, ya no habo' &n Areos tropas numerosas hasta fines de 3 819 ew c|na la  presencia de la fiebre m narilla en C ád iz y Fer- ^ 'a la n d o  hizo se repartiesen por esta com arca las? tro­pas del ejercito expedicionario da A m érica, tocando 4 Ateos algunos batallones con el cuartel general, r :- que íuem n aloíados en el castillo, y en el Mesón del í: ; D b q a é ec la  Corredera. Mas sublevadas aquerias tro­pas con ei com andante R iego à m  cabéza m arciiá- ■ ron en breve, y  y h  ñó volvieron á venir en gran író.- mero hasta 383fi en que sé aiajó la divieión coa que el General N arváez perseguía al carlista Góm ez, en el C astillo , los convenios y las casas.Después se ha alojado siempre la tropa en las ca­sas de los vecinos, por haber estado sólo de transito, esceptó una temporada que en 1882 estuvo destaca­do un escuadrón de cabali: ria, cuya misión era reco­rrer los campos donde solían cometerse muchos aten ­tados contra la  propiedad, alojándose en las posadas y  mesones.E n  1884 el movimieiito anarquista que se prepara- , ba en Arcos y Je rez , hizo necesario el establéciinisn- to de alguna guarnición, viniendo ai efecto dos com- *. pañías de infanteria que permanecieron tres afios -5’' estiiviei'on acuarteladas en el Pósito, edificio a- , adecuado al efecto, que se h abilitó .ilientra,s tanto estuvo aquí seis ú  ocho anojs esta­blecido u n batallen de Depósito y otro de la Reserva



^-132—contrniíenclo sólo los caaclros de Grefes, Oficíales y Or- deiianm a habitando áquelíos en sus casás y los ú lt i­mos en el antiguo convento de las N ieves que se des* tiñó para cuartel', y ‘o fie m ^E n  la  actualidad soló tónemios cotno^/fuetza ttnli- tar dos pequeños puestos de da Gmardiá civil y  C  a ra ­bineros, á las órdenes, dó sendos, c,ah^ cada uno de esos institutos tiene a lq u ila ^  una, .casa partida- la r  suficientemente capaz p a ra la  escasa fuerza.:Si alguna vez se destín asen tro.pas á  Arcos sería conveniente la  com pra ó el arriendo del castillo, eó cuyos estensos y uumerosos salones caben h olgada­mente muchos soldados de todas armas.E a  fuerte posición que ocupa y su aislamiento' que hace que el soldado pueda estar separado del paisano, hacen aquel local muy reeomendable, al mism o tiempo que su situaciún en medio ue la c iu ­dad y al lado de la  casa capitular, serían com pleta garantía de las autoridades encaso de asonada po pular. SEGURIDAD ÍNDIYIDÜAL-POLICÍA
Corta ha sido siempre la  fuerza destinada en A r ­cos á garantizar la seguridad individuah y  no obs­tante ha bastado casi siempre. H a sta  fines del pasa­do siglo solo hubo an corto número de alguaciles alas órdene.s del Corregidor y del A lg u a cil 

go  im pértante de la  an tigu a organización m unicipalm ayor, car-



■13B—desempeñado siétnpre por algún prestigioso cab allero , 
y  esta luferza ademas del sefvicíio sulia rondar por las aocbes, deteniendo é imponiendo penao al que transitaba sin G a a s a jn  stili cada, ó .. llevaba .arm as. Creóse liaela iv g g  Qna pa,rticla raral de sei.s hombres y nn cabo para pei'Sfiguir á los facinerosos que reeo- rriani el término, y decide ©iitonóes: no.. Im faltado un instituto análogo que en el campo j  en la ciudad preste sus servicios. E n  1847 fué creado tam bién un cuerpo de serenos encargados de la nocturna v ig i­lancia de las callesj mas hace algunos aílDs Eñé supri mido, no pudiendo sufragar ese gasto nuestra em po­brecida hacienda.H oy está encomendado ef iiiiportánte servicio ob­jeto d© este capitulo á la benemérita G-uardja c iv il, que aunque debe constar en este'puesto de 45 hom ­bres todos de caballeria , jam as llega á ese número, reducido muchas veces á tres ó cuatro solamente, de • todo punto insuficientes en cas© cié necesidad.Adem ás de la Guardia civil sostiene el A y u n ta ­miento una partida m unicipal compuesta de doce hombres y un eábó, unifoxinados y armados dé sa­ble, revolver y escopeta, la m itad ginetes y el resto infantes, que prestan el servicio de policia en el cam  po y dentro d é la  población, alternando con la  de. día la  v ijila n cia  por las noches, y unos ti'einta emplea­dos de consumos con sable y carabina, aun cuando dedicados especia im en te á impedir el transito Irau- dulento de especies sometidas á ese impuesto, tienen tam bién obligación de prestar auxilio 4 la  autoridad



— 134—ó 4  la  p o ltcia  én caso necesario. , , iPor lo demás el carácter y costambres de los ha- 
bUanteí dü Arcos, fi-ajioo y dócil aquel y  paoincas e .ta s , no hace indispensable el neo de mayores faer-
zas, estando garantizada la seguridad mdieidaal quepór regla general ]am is :s3 atacaue.,LA. CUBIA

Capítulo es este que viene á renovar dolorea recien­tes, llag as  am i no c i c a  Irisadas. Encargados desde losantiguos tiempos de adm inistrar ju sticia , piimero eA lcaide y Gobernador de la  ciudad, despaes el A lc a l­de Corregidor siempre letrado, más tarde y desde lacreación de los duzgados de primera instancia un Ju e z  letrado cuyo nonibramietito se hacia por el AIi- nlstco de G ra c ia  y Ju s tic ia  con arreglo á las ieyes_ y extendía su jurisdicción á todo el partido ju d icm  íormado por Arcos, A lg a r , Bom os, Espera, Prado dei Rey y V itlam artín ,e icu aL partido considerado como uno de los más im portante de España por su vecinda­rio que éscedia de 40.000 alm as, por la extensión desu territorio, que comprendía más de treinta leguas cuadradas, y por el trabaio que proporcionaba in ­coándose por término medio unas 2o0 causas crim i­nales y 350 asuntos civiles en cada año. mereció des­de un principio ser caliBcado cemo de ascenso, elevado después á !a categoría de término en 1866, y devuelto A la de ascenso en 1869 por razón de economías, este



— 1 So­ju zg a d o  en fiij que por su an tigü ed ad ,'im p ortan cia  necesidad im prescindible, hasla por su histoiia , da bió siempre respetarse, tné suprimido de una plum a­da én 1893, con ctros 86 que sufrieron igu al suerte _ por e] especioso pretesto de la urgente necesidad de economías, lesionando profundamente los intereses de la población, perturbando la recta y pronta ad­m inistración dé ju stic ia , y produciendo con su supre­sión úna considerable baia en los ingresos del Estado en Tez de las economías que pareciañ ser el único ob­jetivo de este.En efecto, al cesar el Ju zg a d o , diér use de baja en el ficto todos los Abogados de la población que ave­cindados ©íi ella, y en ella viviendo m edianam ente acomodados, no podían aventurar su porvenir y el de sus íam ilias trasladándose á Jerez , á cuya cuidad fué agregada la nuestra. Cesa ron los Ph^curadores _.por idénticas causas, y temérosos <lel aumento de _gastos que el largo é incomodo viaje y la  pt.rmaiien- c ia  en Jerez les pioporcioüaria, renuiiciarou á enta­blar reclam ación alguna judicial los litigantes do Arcos, mientras que bajó Ja tarifa industrial pai'a to­dos los contribuyentes, puesto que loa pueblos en (¡ue hay Ju zg ad o  satisfacen la contribución ii dustríal por la tarifa un grado superior a l que les correspon­de por su vecindario. Pism iauyei'on en una, t< rcera parte, según ha acreditado la experiencia los instra“ mentos públicos, retrayéndose de la contratación los q ue a qJ igual eslahari dedicados, con lo que inerinó en por razón del im púenoprüporoión el ingreso



T !- 1 3 S ­d ì. tI l̂S:mísLÓ.  ̂ d-i biáne.=3. j  el del papa! sellado, harto^ dia aiuaid  > ya p ->r al roiraim laiito d i lo.-? ìd ig  intsay Y ( l3 e d i  m laera u:i'V in il e n te rilid i eDono nia d©y"' ciuco Olii p is iC l i  a I ì i l l i  1.3 ì q i ì  dei-m de in^i'e-d^ sai' tam bieo .ari'i.’il'.ii mta'©n las armu- del Teso-ro oe ti*as 'cuarenta mil p ísetas qn ì  p >r o eiifcrlb.oolones, im i* poest-t de fcr iiMilsloues y papel sallad) iiigrdsabaii_j_l más qi)0 alioi-a, a néa de lo,s i maiim erables p e ijiiic io s:. ea-Lis-ado3 ao solo al vsciii 1 irlo de A rco y s ilo ' al "d.e to lo s  loi ’̂ paobloi del a i t i g l i  p irfc ili ju i b l i l , 1pees . di/iddidos estos eatre lai jnz^a los de Jai-ez y  Q-razi-* ,̂ le a li , to lo s  .snireii m ile itris  iafiiiibis, Isln h ib ir  obr= . tenido ventaja algnaa. Los da Arco?^ A lg ir , JEspera qiie en el repartimiento de-BiOs despojos han toeado.,^ á Jerez , han de s'aL-agai;dos ga-tos eseesivos qncs exije  la más la r g ì dista i  cía y lo caro do la vidir^en . Jerez: loada B  )rnos, V íllam artin  y P tá d o ’ del Rey,- sobre iguales condíeLonés, véna© privados de ja zg ad o  en realidad, no exlstíeudo oaamieras' á/^Crrazalema, nl-Otro m idió ds «bmaaicasióMj'qua ua'O aD iláo ] v e - ' clnal entre abruptas sisrras, iin.pí‘aebÍoable gran'parte del ano. E ac'im b ioá J e j ’ez que gozaba de dos Juzgados se le aum enta extraordinarif mente sn Iniportaticía y bienestar, por que pareae que los G-obleriios de con-  ̂suno lian tratado síeñipre de favoreoer i  luella i'ioa ciudad, aunque sea á , expensas de jas demás. E n  J e ­rez se gastan  las rentas de la  C an a de Arcos, alb van  los litigan tes de Arcos a dejar sus míseros ba-



— 137—beres. A llí está la gtmrniciQn que debisi-a estar en Ai'cas como lla^e estratégica de toda la Sen-ania donde iiQ eseaséa la gente levantisca 3̂  aventurera- A lli  se invieruo todo el G;onti-ng’ént6 prcvjjieial del mismo Je re z  parte de lo satisfeclio por el resto de la piOvincia: allí sostiene el Estado m ultitud de ofí- -cinas empleados jr establecimientos. Buena es la  protección, 3̂  no seremos por cierto nosotros los que la censurémo«; hagaii los G-obieriios 4 Je re z  todos los beneticíos posibles, pero nunca á expensas de los vtemás pueblos qne por lo mismo qué no son tan po­derosos, ni tienen vida propia, necesitan ser más "fa* vorecidos.Además la  absurda reforma iuclioial hace que mientras én corto espacio de terreno enlazado todo _ por vías férreas se éncuentran seis Juzgados, C á d iz , Fernandu, Puerto de Santa M aría, Sanlúcar y dos de Jerez, desde B  míos hasta ei extremo Este, de la piovincia, en un espacio de quince leguas no haya otro  ̂ jLizgado que el de Crazalem a, y  que la falta de medios de com unicación prive á tantos ciudadanos de ejercitar sn dereclio., resintiéndose gravem ante de se niéjante falte, la adniiaistraci 3n de justicia , poi’ no ser posible á los jaeces la' m ovíli lad continua que exige tan ■dilatadó territorio y quedando la áveri- guación de los delitos coníiada á los jiree.es m unicipa­les, que legos en Sn m ayor parte, suelen tener más can- tidadde buenos propóntos qne de ciencia, y acaso no siem pre estér. guiares r o i’ Ja más sentía im paroiali-



— 138-dad, cansan to \m  de desprestiji) de la  recta ad a im ^tració u  de i us tic ia . -CoadTO“pabaíi a. esta tres aícrifaaiios actoarica.CD procnradores y oclio abogados ax: ^erpMio,: sayal cuotas todas han d ^ ad o de »¿.tiateeéite, estanaomás dos notarios aacargadta d© Sa jiO!L'ii at¿cttíA p-x-blica con un Registrador de tfl propia^ac,; onycj treá últimos funcionarios éXisteii aún.
L k  a dm in istració n  DE LA HACIENDA PÚBLICA

Gomo todos los pueblos que perteneciéroñ á los extinguidos señoríos basta entrado el presente siglo, la  H acienda pública fué adm inistrada por un muñó cipio elegido por los Duques, y se componía de im A lcaid e del Castillo, doce R egidores, dos^ Jurados,
1

dos Síndicos, ün Secretario Escribano de cabildo, y unDepositario generaL Suprim idos los señoríos, regían en Arcos como en todas partes las leyes M unicipal y ‘ P rovinciali constando sn A yuntam iento de un Al- . calde presidente, cuatro tenientes, dos síndicos y tre- (5e concejales nombrados por sufragio.A ccidentada por demás ba sido la administración local sobre todo en los últim os veinte años, de ios que DO queremos ocuparnos, por que siendo nuestip relato veridica y ñel narración de los ñecbos, paiece . ría al forastero que lo leyese vil libelo infama­torio.



— 139—H oy que afortunadam ente desde liace pocos- aácrá ’ha comenzado una nueva era de arregló y  ecomomiasy el presupuesto m unicipal es verdad y  ejemplar su adm inistración.H e aquí el presupuesto refundido correspondiente al año económico de 1894-93, aprobado en 8  de A b ril de 1893.Irl



-140-PREStfPUESTO REFUNDIDOÀ Y U N T A M r E N T O  BE A rCGS KCDNómoo BE 1894 á Í89.5
S»es®ffiiea g-ssieral d-Bl Prestlpiiesto TOTALIN G H E S O S ■por capítulos— —

1 P i opios. . . . . . 43.587 55
2 Montea 7.,88o 4ü|3 Im puestos . . . . . 18.167 78j4 Beneficencia . . . .5 Instruceióü pnbliéa.
6 C o n eceió n  pública »7 Exti-a ord i na líos ? 476 59j
8 R eso  i tas . . . . . 580.263 54|9 R ecursos legales pai a cubi ir el deficit L 36.286 68IO R eintegros, . . . . _G A S T O S 787,668 56
1 G astos del Ayuntam iento. 33.55475
2 P o licía  de Seguí idad . *■  • 10.581 213 P o licía  urbana y raí al. s * 15.727 504 Instrucción P ú b lica . “ ^ 18.6B6 255 Beneficencia , . . , 5.300 00
6 O bras públicas. 15.200 007 Corrección P ú b lica . * «• 8.821 00
8 M ontes. . . . . .9 C arg as. . . . , . c » 91.524162IO O bras de nueva construcción t:

11 Im previstos. . . . .  ̂ e 10.000 00
12 R esu ltas . . . . . 578.293787.6G8' 22:55j



- 1 4 1 —Se a<4.tLi tanibi&ii «si prèsupizesto ordÍT2árío;clela-n.óticoaÓQaíco acfetiat.PRESUPUESTO ORDINARIOAYUNTAMrRNTO DE ASCOS aSo éconómìgo de 1895 á 1896
B.estlmeu general del Fresupueeto TOTAD

1 IN G R E S O S por capi4;Qlofi— --5, P®ETA31 - Propios, , ■ í 43.587 55
2 Moáites . . . . . . . 7.886i4Q|■ 8 I mpues t os . . . . 19.058 i76■|j 4 Beneficencia .  ̂ .í- 5 InstrucGión publica. . . . ,r .. 6 C onección  pública . , . .7 Extraordinarios . . , 500■' 8 R esu ltas . . . . . . .t 9 R ec tírsos legales pai-a c u b t ir el déficit 129,292 3510 Reintegros,^ -G A S T O S 200.325 061 Gastos del Ayuntam iento. 35.669 42
2 Policía  de Seguridad . . . . 10.581 243 Policía urbana y  rural. 21.385 oq4 Instrucción P ú b lica . . , . , 17.986 ̂ 5 Beneficencia , . . , . , 6.8Ó0 od
6 Obras públicas. , , . . . 12 .200’od7 Corrección P ú b lica . . . , , 6.364 5ll
8 M ontes, . . , . ,9 Cargas. 79.338 69

10 Obras de nueva construcción11 Im previstos. . . . . 10.000 00;
12 R esultas . . . ,  . .  . ■!Ì- 200.a25¡0^



-=^142— _ ■ 'AM^permanéciéi-óü las cosas Lasta 1840 en ofíte co-̂ . = ^ e a ^ i ’op ya á  diferenciarse los distinto» m aticés po-_ ,liticQ s entre ^x*gresi«tas y motlerados, que se a ce n ­tuaron cada vez más, hasta que perfecta y  claram ente . \ deeiaidós en  1854, capitaneaba á los primeros el Señor * 
Moreno Jim en ea, siguiendo los segundos las inspira- = ciónes deí Señor Núñez de P rad o .  ̂ ^ •.L o s  sucesos de 1850 y la  entrada de la U nión  IsberaP - en el poder,- determináron la form ación de un partido = unionista en que entráronlos descontentos de los doS'. ,̂- 
bandos anteriores á las órdenes del Señor Muñoz "^ázj. ; quez, áñ.tígiiosocialista, quienes m andaron basta en que entraron otra vez los liberales con sus iéfes 
Zapata y Moreno Rodríguez. L a  Féácción de 1867 pro­dujo la  caida de aquellos, que se dedicaron entonces á ía'íorm acLón de un partido más avanzado, que tomó  ̂parte coa entusiasmo en la revolución de 1868, sien-^ do su jefe reconocido D on  Pedro Moreno R o d rígu ez,ó  y  entraron á m andar en A  reos ayuntam iento» répn- blicauQS, que conservaron el poder con ligeras inte- j  rupcLOnes basta la restauración de 1875. Y  nom bra­do entonces nuevo M unicipio de los antiguos umonfo-tas, cóHvirtiéronse en oG-aseryadores, bajo el m andode su antiguo gefe M uñoz Y ázq u ez, que permaneció en el poder hasta su m uerte, haciéndose por primera yez elecciones mañosas, en odio á  ios posibilistas de Moreno Rodríguez.'Entraron estos á m andar en 1879, m as bien pronto -fueron separados violentam ente pe r los Gobiernos, y desde aquella fecha hasta 1895 han venido sDsteniéa»



143-,dose log mii^raos individuos,, ora mandasen lös conser- rvadores, ora lOs fusionifitas, cám biaudo de nombre y il, persona del Alcalde cuarido las necesidades de la  .polítrca Id e x ijia n , y cometiendo m il abusos elector^” las y atropellos sirx numero á fiii de sostenerse más tiempo en el poder, con el auxilio de los omnipotentes caciques de la provincia.* Rolo asi se explica la  llegada 
á  los escaños del A yuntam iento 3̂  basta sU sabida al sillón presidencial da advenedizos forasteros, sin  arraigo ni antecedentes, sin posición sOciálni ínslruc- S iió n , ni nada, en fin, que para semejante puesto los I}a= binara.,^Íío obstante, estos manejos dieron su résultádo, y cansados de luchar constautem ente sin fruto, vejados 
'y escarnecidos, los posib ilistas que en A icos form aban la parte más sensata, más ilnstráda y  más rica dé la  población, retiráronse de la  politica activa, despucs de haber llevado m ultitud de recursos ante el T rib u n al supremo, viendo cómo recibían indulto los delitos elector ales, y cargados de deseugauos.D e los restos de aquel partido, en Arcos tan podero­so, la parte más ardiente formó otro republicano progresista, mientras los demás, más desengañados ó ipás cuerdos, retiráronse definitivam ente con Moreno Hodrígnez á la vida privada.M ientras tanto la ju ven tu d  que no habia alcanzado Jos tiempos de la  lucha entre los posibilistas y  e l , gO' bierno, cansada del eterno mando de una fi acción ■que ni por su número n i por la  im portancia de sus in ­dividuos era respetable, resolviéronse á  lücnar á su



- 1 4 4 —  ̂  ̂ .Tez, y slgaieiiclo cad¿É Giial ia bandera á  c|Li© sits íucíf- naciones le lleveiba , formáronse en Areos áos nnevos partidos, el eonservador y  el liberab siendo geíes del primero los Señores Coevas y Olivares y  del s^gondo el Señor PrietOy quienes en el mómento mismo fueron protegidos y reeonoeidos por los Oefes supremos de_. sus partidos respeetivos, ansiosos de b a ilar personas de representación y de valia con quienes poder en­tenderse, y desdé entonces tu rnan ambos partidos en el Ayuntam iento teniendo los dos en la  eorporacióñ representantes.A sí pues la  situación de los partidos es en A rco s ,1a siguiente. * . >
LiOs posíbilistas retirados y retraídos con su gefe. D on  Pedro Jo sé  Moreno R odriguez desengañados de todas Jas vanidades de la  p o lítica . N i aun eomit# tienen yá.L o s  rspuMiccmm progresistas tienen su ©oínité, es sñ geíe  Don A ntonio Vaziquez del C astü io , y  aparecen retraidos, acaso por su corto núm ere.L o s  liborctles tienen su eom ite de que es presfdeñtis D on Gáudidó Priefo , y  tienen en el A yu n tam ie nto una escoiida m inoría.L o s  cons-eryaderrá GL^o gefe es D on Jo s é  M aría de las Cuevas; actual A lcald e presidente, están bien or­ganizados y com pactos.E xiste  otro grupo, el que antes m andaba eompuesto de disidentes cuyo m atiz conservador ó liberal no es-̂  tá  bien definido, que sigue las inspiraciones y  co n d u o  ta  de D on Carlos Cárdena? R o sa .



— 145—
3 iEXjstgfi: Cffrìiiitas en A rcos, y en cuanto à los a« na rqiiist as auáque hay múclios,; sien ció prohable q ue petteiiezcaii á  esta cotti anión càsi t/odós los obreros /deleatnpo^ no tienen gé tes réco no eidos en la locali- ■'dad, ó-al menos se ocultan comot'^les, no siendo esas Ideas de las que pueden confesarse450n orgullo cuando se rive bajo ei amparo dé las leyes,Poi ùltim o, no existe el regionalisrao en nuestra co» marca. Y a  heñios dicho que Arcos no se di-stingue por iiingqmH. eoítum bre ni uso loca! qtie la caracterice. Tam poco existe como idéal político, y la razón os muy obvia. Arcos no tiene lazo alguno con los pue­blos principales de la provincia. De Cádiz la separan sus intereses que son diferentes. P a ra  que viva C ád iz es nece.tario que Jos pueblos tuueran. Cádiz vive del contingente provincial y del (íoitiercio con los pueblos, ganando más cuanto más ventas les hace: así se ex­plica que cuando en 1883 se arrum aron los labrado­res poi la  pérdida absoluta de cosechas, se repuso C á ­diz a lg u irt into, vendiéndoles a precios exhorbítantes granos estrangeros. De Je rez , á pe-ar de tener coa ella  común idad de intereses y  necesidadeg, la  separa el egoismo, Jerez lo quiere todo p ira sí y si fuese posi­ble absorveria á Arcos, L a  única aspiración regiona­lista de esta últim a-ciudad digna de mejor suerte, se­ría elej ir Diputados y  representantes hijos de ella, pero en esto tam bién resulta ahogada por Je rez que ari'oja en la balanza del sufragio todo el peso enorme de su censo, y  Jerezanos han de ser por fuerza Sena- <tores y Diputados, y aunque entre estos suele haber



U 6 -,personas digaisiinas. a l fin son de Jerez y no GQri\¿  ̂ponde exigirles el duro sacrificio de ir eontra sü cíu» dad natal, como seria inhum ano e x ig ir  de sn hljo^^ni! , desamparase á su madre para protejer á una éstrafiáwH e  term inado É cxm o , Señor, la  tarea Que se siívití ■ "\T» E . confiarm e, y cjue hubiese valido más encomeá-l dar á persona más idónea ŷ entendida, Pero, si hiea : d.eficienté, incompleto y poco literario éste tíahajn, j nadie podrá .negarle el mérito de verídico é imparcialf  ̂único que estaba á mi alcance, y que considero de tn̂  ̂du punto imprescindible en una obra que trata deda,r á  conocer la  riqueza y  cu ltu ra a<itiial de nuestíá.ciudad.  ̂ "A rcos 2 de Agosto de 1S§5. ^
_=1
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.Se creta n eD on Dt<ego H am n e« Cárdenás y B áeza, del E silio . Á yuntaáiieiito  de esta ciudad.Certi fico: Que en sesión celebrada ante uii , c h a  E csin a . Corporación en di«z y siete del actu al, se acordó, entre otros, ei siguiente particular.
- PvMt& í í . - ^ ^ l  Señor A lca ld e  presentó la ynem ona cue el Señor Don M iguel M ancheuo, en cam pUm ien- to del acuerdo del Cuerpo GapitularTeeha treinta ĉie Ju n io -h a  hecho, contestando los distintos capí u os que abarca el program a cirGulado fo r  Don Chich ón para llevar á término la obra RtquerM y  

ra  <k M spm íi, KnUvaiào el A yuntam iento y conoce- ’ dor del trabajo realizado por ,el Señor que con sus conocim ientos y erudición ha benaü 
perfeetaraente el encargo que se le confiara, ^por unanimidad se le dén al Señor D on M igue nms ei^resivas gracias, haciéndose c o n t a r  en d  pie-sente la  gratitu d  del Cuerpo C ap itu lar debiendo q n -  dar archivado en Secretaría uno de los ejemplares, remitiéndose otro al Señor Chichón, facihtándose co ­pia de este acuerdo al Señor Maticheño.

E l p a rtic u la r  copiado concuerda  á  la  ! tira  con su 
orio-inai, o b ra n te  en  el cuaderno  c o m e iire  de a c ta s  
c a p itu la re s  á  que me rem ito . P a ra  q ue  conste  y en- 
treo-ar a l Señor Don M iguel M a ackeño, p o r m an d a to  
d e fS e ñ o r  A lcalde ex tiendo  y firm o el presente, en A r­
cos á vein te  y dos de Sep tiem bre de m il ochocientos 
n o v en ta  y  c i n c o . : - E l A lcalde, J osé O o v a k e -s.

— D iego E am íeez .



TRES AÑÜS DESPUES.
E scrito  él auierioT opúsculo sita propósito de que 

vim e  la  luz pública, siendo su verdadero carácter el de una recopilación de dato© que habría de servir co­mo rnateriales de extensa obra dedicada á  toda la  provincia de C ád iz, y encom endada á manos más h á . biles, circunstancias cuya causa ignoro, han impedí* do lái realización de aquel pensam iento extensivo después á todas las provincias de E-spana? empresa sobiado àrdua para las tuerzas de un sólo hombre. Séarae permitido al menos realizar respecto á mi pue­blo, lo que otro im aginó hacer respecto á  todos ios de E spaña, dar á conocer su esítado actu al, su industria, su comercio, sus necesidades en fin y  los medios de satisfacerlas, procurando, su m ejoram iento y  «1 de= sarrollo de su decaída riqueza, publicando lo que por vía de inform e, escribí. Desde entonces han transcu­rrido cerca de très anos, y  en ese breve período se han acentuado aíia; más la» causas de m iestra decadencia. M as como durante él han oenrrido algunas variacío-



— 149—  ■nes co!W ieneapantar!a,spxra que el juicio que baya e formarse de nuestra población ■ sea i-i torosa mente exacto  y se la  conozca tal cual eg, y  ta l cómo la handejado en los momentos en que éstas lineas se escriben.  ̂ . ' , , ,
 ̂ ObraspuUicas a]go Imy de nuevo y  berae:fióios0, SI bien hasta ahora no pasa de proyectó. Acordando- se el Estado de una región olvidada siemprev parece que quieie Gonsti uir una carretera que enlace á J e ­rez con los pueblos de la serranía, partiendo del pun­to en que se reúne la carretera m unicipal con la de Jerez a RondH, E l brillante cserpo de Iñgeniérós, ha veiideado os estudios; dícése que pronto ae-anunciará 

^  subasta de las obra.s en el trozo comprendido en- e - icos y  el Bosque: mas por lo mismo que eso pro­porcionaría trabajo á lo s  numerosos braceros de esta com arca durante el próxim o invierno, ne lo creemos, a o e  pesimismo á que nos tiene convertidos el a- andono en que ha luengos anos nos deja el Estado, q ue por otra parte harto tiene q ue hacer con las ini- senas que lo agóviaii, y que si alguna vez dirije unam irada com pasiva hacia ios pueblos, es -para Jos de as p ro v in cias del N o ite  harto más favo-recidás que las Meridionales,P a ra  a yudar en lo posible á Ja realización del pro­yecto ha cedido el M unicipio tres kilómctro.s de ca­rretera y el puente de su peí tenencia sobre eJ Guada- lete, con lo que disminuido en notable cantidad el cost o de las obras aum entan sus probabilidades, mien-



—ioO-ti-as qwe iutmutado el Estado de esos tres kdóoietros de cai-retera, y del piiéute, p n- cuenta del Estado co- ñia-en los gastos de su entreteiiiiniento y conservaeion, y si per una parte el erario público economiza al me­
nos cnat rocié utas m il pesetas que aquellas obras le , ccstarían, el erario m unicipal aliorra anualinente no
despreciable sum a en m aterial y .ló m a le s , ^  ,Aio-o hay que decir tam bién de nueyo respecto a la  riqms% agrícola: Dos de sus principales elementos ésbán llamados á  desaparecer de Areos muy en br^ve, él UHO, por causas naturales contra las que nada p ie- , de la voLuntad ni el trabajo; las viñas. E l otro los_o- iim reS, por la  codicia y m ala fe de los hombres. Im  vadidas las extensas viñas del término por la üloxeia^ - gran  número de ellas están y a  totalinente devastadas V continúa propagándose la p laga con raprdez m am  dita. Este mal en A rcos nó tiene remedio posible; la piantación de vides am ericanas cuesta dinero, que no tienen los propietarios de vinas, que en su ma^miia no poseen otra Hacienda: de suerte que al perderla 

queda» reducidos á pobres io m ala:os, no siendo sus­
ceptible tampoco elterreno alberizo de las v iñ a s Jleser ied icad o á n in g u ra  otra clase de producción. U n a  C O Ita  heredad de viña era en Arcos una provi­
dencia para el pobre. E n  la  pequeña casa, choza enmuchos casos, vivía todo el año la fam ilia , que no pa­g ab a alquileres en el pueblo. A horraba asi en el vestir  reduciéndose el t r a je a  lo indispensable para cu­brir las carnes. E l valor deh vino ó de la uva produci­da, dábales el pan p a r a  el a ñ o .. L a  aceituna de lo.



^•'"1

- : - — i 5 t —diez ó doce olivos que á lo lai'go del v a lla d j existían en cada una, producíales aceite para Ju z y pai’a  co­m ida, L a  leña de esos olivos, Ía de la , poda y c epas/ _ vielas^ servíales como Couibastible, A b o n aiid o  pe  ̂i” queños pedazos de terreno, sembraban Gereales, E n ­tré las líneas de las cepas, plantaban berzas, a.ios-y i cebollas, condimento á sas trag^ales comiddsr Del- íb- rraje de las lindes y vallados alim entaban,: el buinil- de bon iqaillo que lo ulismo acarreaba la  " »-va al la- ^ar, que nucido con él del vecino levantaba la tierra. L a  fam ilia  trabajaba toda en aquel misero bien. E l  liombre, dando su peonada en los cortijos 0 en las vi­ñas inm ediatas, dedicaba á la  labor de la suya los días de h u elg an  aquellos en que la  inclem encia del tiempo no conseiitiá el traba|o en- loa cortijos. E l  yiñe»• ro no perdía nn día. L as mugeres, liaoían todfts-las la­bores lijeras ó que requieren poca tuerza, cortaban la uva, cojían la aceituna, arrancaban las malas yerbas, am asaban el pan, Cividaban del Inígar, y  siempre en el cam po, de él sacaban buena parte de l& alim enta­ción de la  lainiiia, espárragos, alcachofas, caracoles, llBvanáo al pueblo la  Iruta ó la uva para la venta en verde. .Todo eso concluyó. L a  filoxera ha acabado con ese relativo bienestar, y  cuatrocientas fam ilias han sal- ' tado dé un pobre pasar, á la  miseria= m as com p leta , aum ent ando en niuchos brazos los ya excesivos que en A-roOs no hallan ocu pación, 'De otra índnle muy diversa se origina la destruc­ción de los olivares. Esta ©l ase de propiedad que em



i mtie.ììTp© nò lèdano bastaba-p%ra dar d_}COr:.j|sa snbsis- telicia à sus daeQJSj y a  no existe; ó al ícenos Ua deba­tí o de beclio de pertenecer á sus legítim os diieños, pa-̂  sando á ser de píoptedad del común. Citando liá dos años lanient’iibainos los ataques á la  propiedád de la aceituna, éstábainos Lé|os de figurarnos que hubiera de llegar á tanto el desbordamiento; Y a  el que tiene olivares; nada tiene. Desde umiiiés antes que niadure la  aceituna, eom ieiízan á salir al eainp j  1< s  í erúdeadp* res, y  por vergo liza lites parejas prim ero, en grupos más numerosos después, j  áífiandadas sin n úm ero más tarde asaltan las fiueas.; A iite í aguardaban la  noelie para sus depredaeiones. A liorá en pleno día, bajo la luz del sol, llevando esealeras para con mayor com odidad liaeer sus rapiñas, an ean d o cabali eriavS en que cargarlas y atropellaudo guardas y  propietarios, «.rrebataii en un día una coseolia entera que condu­cen con todo descanso á los m olinos, cuando no ven­den públicaiiiénté en la plazuela el producto de sus robos. L,a m erm ada G uardia civ il n© puede m ultipli- caise; la M unicipal no se ocupa en vigilar los campus; á U; de Consumes, no interesa el asunto, no estando la  aceituna sujeta al adeudo. Itnpróvísanse fortunas que á  la  com pra de aceituna robada deben. su origen LíOs guardas particulares á  nadie conocen, teinero.sos de la  venganza. Ese mismo temor i-etráe á les pro­pietarios, ocurriendo el hsebo singular de que en este año del 97 en que el escándalo bor llegado- a l últim o Hm ite, no se han instruidos diligencias judiciales por ñiugúli liuí'to de aceitunas, siendo asi que los cuatro

=3
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: •_ — í m — - ,quintos de la  cosecha han sido robados, y  que el 27 el© Octubre en que esciábinios haya teruiinad® la  reeol«©- cióri que en tiempos nonnalts debiera comenzar ahora, ¿Qué queda pues al prOpietário? N ada, ó jio r  iBejor de  ̂cir, sí, le queda algo; la  obLigí,0Íón de p agar im pues- ■ tos. A  sem ejante estado nos ha traid» ei abandono’ de Jos G-Obiornos, la  lenidad d®l C ód igo  respecto 4 cier­tos delitos, y  sobre todo el caciquism© que para pi-e- - m iar servicios electorales >e vé obligad i á censar los ojos sobre muchos delitos, y favoreeiendo su iiopuni- dád ha hecho á todos perder el i-espeto á la ley, y ©3 -saludable tem or á la ju s tic ia , únicas garantías de la  propiedad, alh donde la  falta de instrucción y de cul­tura han pervertido todo el sentido m o faLL a  consecuencia de estos hechós es niuy ‘ clara. L a  propiedadpiivarera nada vale. Predios'qué: > a  poeoi años ge,sólÍGÍt iban con empaño en arriénuó á razón de una peseta cada oliv®, se óíreeen hóy ,ten valde á medio real sin h a lla r colono, Escusadó es decir que no hay quien los compre por ínfimo precio; y  ó que­darán perdidos los olivos y  sin producir porque &u.s dueños no podrán labrarlos, ó los arrancarán, con- virtióndolos en carb ón, para utilizar las tierras de.aL g«n  modo, aun cuando poco aprovecham iento tendrán por ser la  parte del térm ino consagrada á  olivare^ d© calidad ínfim a poco ó nada apropósito para . otra clase de cultivos.A lg o  nuevo puede decirse también sobre núnerim. L a  abandonada m ina del azufre que años ,atrás' se explotaba, ha reanudado sus trabajos en manos de su



—I 5 á —actual dneflo el activ^o é inteligeinte Conds de V allé-llano, y de í?ii sóeio él fico  propietario dé Je rez D on Manuel Q’onzaléZy j  la anertada dirección de áétos se­ño res i i  ace-esperar para esa industria una nueva era _  de prosperidad. H áb D se tainbién dé algunos felices descubriinieiitos de ininerales de valor en diferentes ■ puntos de esté térm ino, mas aunque se Ixan Ixecko de- jiuncías y concedido pérteneacias, aun no han co- xnenzado en parte algu n a los oportunos trabajos, y liada descierto puede a-iegurarse sobre la riqueza y  .producto de tales yaciinientos.E n  cuanto á Instrucción pública, algo se ha ad elan ta­do tam bién. Desde 1896 se ha instalado un Cqlejio de_ _ segunda eiisefianza, incorporadó al Instituto  de Je rez , donde estudian las asignaturas del Bachillerato una veintena de jóvenes de esta ciudad. Sus prpfesores, dedicados «on especial empeño al cum plim iento de sii deber, y  buena prueba de ello es el brillante resultado^ de los exámenes de fin del curso de 96-97, reciben eorta rem uneración de los padres de los alum nos, y una módesta suvensión d el M unicipio, como rétribución-de la  enseñanza de cierto número de es­tudiantes pobres. íO jalá  siga prosperando esa institu­ción, _qaé cuando existió otra vez, en años anteriores, ensanchó el horizonte de muchos hijos de A rcos, a_ briéndoles campos que sin ella les hubieran estado perpétuam ente vedados!A l  pasár revista á los tem as que abraza el folleto antecedente, llegam os á las Bellas Artes, y cúmplenos aclarar una errata im portante qne se deslizó en la  página 96 de-este librillo , y  aunque es achaque fre-



-J55-'Cûenfce CLilpii" á lo.-s c'iji-*ta-! latioli î  ̂ talfca;? que' pu­dieran iiiipatarsé al autor, por esta vez al menos, es en realidad el ca ilsta  el que saltando de una linea â  otra del original, suprimió mi cuadro y  un pintoiv baciéiidotìos decir que la  ta b la  de la Virgen de Belé n  ̂que se h alla  en S an ta  M aría y un S a n  Gerónimo de Herrera el Mozo proprn de la  Iglesia de San  Fran cis­co constituyen t i d a l a  riqueza p ictórica de ArcoSc No es eso lo que dijimos, sino lo siguiente: “ tJu á  t a ­bla de Alonso Oano representando la V irgen  de B e ­lén, que se halla en S an ta  M aría, un San Gerónim o de Herrera el Mozo qm  se ludia en San Pedro, y  un San Än~ 
tonió de Muritío ó de alguno de sus melones dlseipulos, pro­pio de la iglesia de San  Francisco, eoostituyeu toda la  riqueza p ictórica de Areos/* E l  cajiista se eomdó to­do lo que vá de cursiva.ü  l hablar de la Beneficencia no debe omitirse que la D iputación provincial entregó al fin á  la , casa de E x ­pósitos do A re >s el cau.ial que contra .todo derecho detentaba; paro j  usto es decir tam bién que no ío h i­zo hasta después de haber agotado todos los medios y recursos im aginables, haciendo necesarias diversas. Reales Órdenes dictadas después de o ir á  la D irec­ción General y al Oonsejo de E stad o , que no pudieroii menos de reconocer la usurpación que la P roviiicia  com etía en perjuicio de los pobres niños de Arcos, cu­yo caudal aplicaba á atros u.sos. G ra cias sean dadas à la Ju n t a  P ro v in cia l de Benefieéueia y á su adm i­nistrador Señor Henriquez B rito , que con tal íé  y  de­nuedo libraron la  batalla  en pró de causa tan



156—honrosa,Por estos días se ha abierto un nuevo circulo de re­crée y política íorniado por los elementos que en esr ta  ciudad constituyei'öri el flam ante partido silvelis- ta . Nacido ayer; aun no pueden ser juzgados por sus ' hechos los hombres que lo componen. Quiera Dios ins- jdrarlés buen acíéitb si alguna vez son llamados á r e - ■’ g ir  los destinos áe liiiestra. ciudad,Eii'cuanto á la crim inalidad, m ateria es esta á la ' que debe dedicarse nuevo estudio. D e alg-un tiempo á esta parte pareoe haberse, aumentado los delitos en aterradora proporción, lo mismo los cometidos eontra, las personas que,los ataques á lá  propiedad, sin que pueda aferibuirse este mai á otra causa que á la  leni­dad de los tribunales. E n  efectOj' encomendando al Ju rad o  el conocimiento de ciertos deíitps, la incom ' prénsible benevolencia con qua han sido absueltos reos de horrendos" crímenes a l par que espanta y contris­ta  el ánimo dcl hombre honrado, infunde aliento á  los malvados que ven en perspectiva la  impunidad para sus hechos. M as aunque á prim era vista parece ser esta la  condenación del tribunal popular que así deja indeíensa á la sociedad que debía protéjer, es­tudiando con detenimiento el fondo de las causas, se adquiere la coavicción de que de semejantes desacier­tos no es,eulpa,ble el Ju ra d o , institución justa y  bené­fica, sino los hombres encargados de plantearla y po­nerla en p rá ctica  en E spaña.



l ¿Por qtie en la>s largaí? listas de j  arados c{ue se éspo« lien y  rectifieari dentro de ciertos periodos legales, ra­ra vez fígüran las personas más oonsideradas- de una^ población por sa posición, suficiencia ó medios de for- tanaí* ¿Por qué. sobre todoj la  diserecional facn ltal de recusar iurados de que abusan diariam ente lo mismo el defensor que los representantes de la  ley, eliminan?- do sistem áticam ente del tiib u n a l á todo individuo que por sus condiciones de ilustración ó independen­cia lio adm ite sujestioues extrañas, y  dejando tan só- . lo á  aquellos infelices cuya fa lta  de instrucción y po? quedad de ánimo, h ija  sobre todo de su pobreza, les convierten en dóciles instrum entos del que exajerá Jos deberes del defensor, que no son ciertam ente sal­var á todo trance al defendido, ooneuloando lá  ley, y  hollando con vedadas artes losTueros de la  justicia?Refórmese la  ley d e lju ra d o : no puedan serlo sino los que prueben suficiencia bastante, y por su posi­ción estén libres de toda sospecha de corruptibilidad, y  lim ítese la facu ltad  de recusar solo con motivos fundados, y  habrán desaparecido las causas del am  mentó aecrim in alid ad  de esta coinarca^ No se daría ya más el caso de devolver á reos afesueltos las armas con que perpetraron sus delitos, ni á reo absuelto también por loco, se le pondría en libertad para que, teniendo y a  en el bolsillo su ejecutoria de irrespon­sabilidad, com eta cuantos nuevos delitos le sugiera su im aginación  extraviada.Tam bién ha habido en orden á la  cu iia  grandes no? "'vedades, después qu© esciibim oa la parte anterior.



— 15B—Ju z g a d o  de prim era msfcaneia^ e» m al Eora aupfimid© por la  i irreflexión de un M inistro, ha sMó repuesto desde primero de Enero del eorriente año^ Al= fen, se dirá, triu n fó  la  lustieia y  la  razón, E l  gobierno, habrá comprendido cuán absurda flué la medida, que por econom izar cinco m il pesetas al Estada le hacía perder otras cuarenta m il que por diversos conceptos dejaban de ingresar, y  teniendo en cuenta adem ás los perj oicios inmensos que con la  supresión del Ju z g a d o  se causaban á  los pueblo» del partid<-, lo h a  repuesto^ obrando como sábio. l'o é s  nó; no hay nada de éso. T e- necacíS otra vez Juzgado> pero buen dinero nos cuesta. Los demás pueblos de E sp añ a, gozan el benefieio de la  adm inistración de j  usticia costeada por el Eslado.í Nosotros, por excepción, tenem os que p agarla  aparte; adem ás de contrib uir á  las cargas del E stad o com o todos ios dem ás; y hasta para m ayor escarnio, como A rcos ha vuelto á ser cabeza de partido, ha subido otea vez la  tarifa  industrial, y nos cobra el Estado.ese, aumento comò indem nización por un gasta que no h a ­ce; sino que lo hacem os nosotros. íT a n ta  es la  protecr ción q u e á  nuestro pueblo oí recen los (jobiernos, y  ta n  grande el interés qu» por él se tom an nuestros re- presen.tantes(?) ! .
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M ieniras abrigoè la  esperanza de qtae las oùartillas ^  'que anteceden forimarlan parte de una extensa obra, á  dar á conocer 'nuestra ProviiiGÍa, sn estad o-actu al y  SIÍS Tiecesidades eneainitiada, pudo ilu sio n arm e la idea de que-, cmioeida l a  decadencia de Areos, pudie­ran. hacer algo en su beneficio las Autoridades de los diferentes órdenes encargadas por los Gobiernos de la adm iiiistraéión de ios pueblgs. L a  im portancia, de un libro en que estjivieran condensadas las aspiraciones de toda una región e.s evidente, y  algo de lo que ex-ije el m eíorámiento d e Ai'oos qufeá se iiabria consegui­do. M as fracasada aquella obra, gquiéa 4 leer estos breves apuntes en que siquier sonie?.’anseaite se con» signan nuestras necesidades j  deficiencias? N adie én verdad. A rcos euipobrecida 3r arruinada, no despieata í nteres alguno. Falseado el sufra,gio, los Diputados á Cortes que ni aun conocen la ciudad que representan-, sólo atienden al espíritu de, partido y  al medro perso­li al de los caciques, y  aun h a y  que agradecer á algunos que no nos hayan causado perjuicios como otro de eJ-los



ha heelaoi Los hijos dô nuestra ciadad que aun coii^ serV'aa bienes dé iortnna, âpresm'ânse á abandonar­la trasladando su residencia á localidades más favóre^ cidas. Retráensé los capitales teinel'osQs de las exi.ien- cías del Fisco empeñado en cobi ar un cupo de consu* inos e&;cesivo5 y de la falta  de respe to á la propiedad á que por partes iguales contribuyen el ham bre y la : m ala adm inistración.A n te  semejante estado de cosas el ánimo más 6nte-= ro decae y se am ilana, rendi lo al peso de tan  graves - males. Sólam ente el form al y solemne comproinisu conm igo mismo contraldoi de dedicar siempre y en to> « da ocasión mis débiles esfuerzos al sei’vicio de mi pa* tria  querida; han podido decidirme á s e r  una vez más 
vox damans ín imerta: y aunque seguro de no ser esea- chado ni atendido, no dejaré de decir á los vecinos dé A rcos que la  abandonan, buscando en pueblos más íe  ̂lices el bienestar, la segurídad y  la calm a que aquí no se hallan, que no es buen hijo ej que desampara à su - necesitada madre; á los otros que bien hallados en su holganza y retraídos del m anejo.de los intereses ph- blicos han tolerado mucho tiempo que se hallen, estos en manGs ó infieles ó ineptas, que no es sólo respunsa- ble del delito el que lo comete, sino el que por aban> dono ó negligencia iné:3tcu3able consiente que se lie? ven á cabo acciones punibles, que ja m á s se habrían realizado si todos los hombres capaces y honrados, con nna sola voluntad y  un sulo impulso, hubieran salido de su perjudicial retraim iento, y qué â pueblos mpii- btindos, como el nuesíro no puede darles nueva v id a la



- _ -I ■A ■- l e i —- i' Spolitótía.j sino ia buena adrainistraefóin'Al eleío lio j i=e- diioido al triste haber que el Estado inal le paga, que jie desmaye en sa tarea de m oralización y de saerifi* cios, de la  que principalmente depende el m ejora­miento de las eostambres, para que^el pueblo adquie­ra otra yeg el respeto á la  propiedad hoy perdido; al profesorado que se penetre hien de la  im portanGia de su níisíónj verdadero sacerdoeioi E l  que no sienta yo- cación por la enseñanz q y  mire su carrera sólo como nn medio de gánarsé la  yída, eliia otra ocupación más apropiada á su egoísmo, y  defe el campo libre a los que con mayor altezíiHle pensamientos, á  sólo di- íundii la instrucción están dedicadosí á los cóncejales y Alcaldes, que renunciando á iniitiles revanchas é inspirados sólaineLite en am or patrio depongan ahe- jos rencoíés dedicando t ido su aíau , buen deseo é i n ­fluencia á hacer equitati vas Jas cargas ’que sobre el contribujmnfce pesan, y  cuándo no pudiesen ser dis­minuidas, al menos se hagan más soportables invir- uiendo él pioduoto u.e tantos sacrificios en el m ejora­miento de la población y  el bienestar de sus yecinost á la D lputaeióii, í d ú til rueda del mecanismo guber­nam ental, que invierta, por primera veZ en Arcos, a l­go, una parte siquiera de las euorm'as eantiiladcs que por contingente provincial de A rcos percibe, dotando á  este pu eblo de medios de com unicación, de que sólo se ocupa aquel cuerpo cuando avecinándose elecciones se necesita deslumbrar c o n  ilusorios proyectos de irrealizables cam inos de Itierro á los cáudidos el.,cto- res: á Jos gobernantes, por últim o, qUe si no quieren



■j =■"i.' . s^erdésp^jbíada y t'">t-limante art-iiiaada eaia p a p tt.d a  A n d alu cía , tau lio a  eii otro tianipo,_Iioy yá léjano, a- presútensa á aijt'Oiizar el libre cnltlvo del tabaco ea las comarca-i de Arcos y Je re z , áaieó medio, pérdidas las^viñas por la ñloxera y la  ia d astria  agrícola por =■ an a com pétencia ii'nposible, de iníim dir nae^?a san­gre, nueva vida en nuestro debilitadá. orgañismo. To* - =■ _ dos han de contribair en la medida de sus fiiérza.i, el- rico con s-u oro, el pobre con su buena voluntad y  sp ' trabajove] sabio eQrrsu talento, -el funcionario diéndose en el cumpUmiento de su deber A los veei- tios iuteresa en primer término la  obra de nuestra re- generacidai; pringamos todos raanps en ella con teñciz- euipdñó, sin vacilaciones ni desmayos, que nada háy“ iinppsibje para una volantad firme y decidida, ,Aj'eos de la Frontera y  Diciem bre de 1897,
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